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    A QUIEN SE AFERRÓ A LA VIDA UNA, DOS, TRES…, Y TANTAS VECES COMO FUE NECESARIO. 


    A QUIEN NO ES PARA SIEMPRE PERO ABRAZA CON LA DURACIÓN DE UNA ETERNIDAD


    A QUIEN DIO A LUZ A LA ESTRELLA QUE BRILLA EN SU FILMAMENTO.  


     


     


    

  


  
    

  


  
     


     


     


     


    PRÓLOGO


     


     


     


    Congelada. Podía sentir sus propias sensaciones más vivas que nunca, podía sentir la ausencia del cálido corazón del único hombre que ha sido para ella, incluso en ese abismo en el que parecía caer sin llegar a hacerlo.


    El frío la abrazó como cada noche desde que la cama de hospital se convirtió en el vicio del sueño. Un túnel sin salida, un túnel en el que no podía ver nada donde sin más, fue forzada a soltar su mano. 


    Y quizá, él nunca iba a saber todo lo que pasaba sin pasar frente a los ojos cerrados del jade que permanecía así, dulcemente dormida. Quizá él nunca sabría que ella pudo entender cada una de sus palabras por más que los estudios dijeran que no aseguraban el entendimiento de esas en el estado en el que se encontraba. Quizá él nunca dibujaría todo eso que Jade miraba sin ver.


    Siendo unas mañanas más dolorosas que otras, siendo unas tardes más pesadas que otras, las lágrimas de Jade resbalaron de sus ojos cerrados.


    Su corazón latía. 


    Su corazón se aferraba a la mano que tomaba la suya en cada atardecer.


    Su corazón insistía en hacerle saber al único hombre en su mundo que no se diera por vencido. 


    Su corazón necesitaba prepararse para la guerra que se avecinaba porque era solo él quien veía emerger una mente peligrosa por cada recuerdo que Jade perdía. 


    Tenía que despertar. Su corazón se aferraba a hacerla vivir, vivir por esas cosas que nunca antes fueron dichas pero fueron sentidas en el alma. 


    Una guerra sin fin hasta el día que sus ojos se abrieran. 


    ¿Por cuánto más su corazón le pediría verse en el espejo de su misericordia? Ese espejo que se aferraba a ella mientras se hincaba a su lado, ese espejo que derramaba una y mil lágrimas más al recordarla viva, ese espejo que apretaba su mano entre las suyas mientras rezaba, ese espejo que rogaba por la misericordia de un Dios que parecía haberlo perdido de vista. Ese espejo llamado Fernando Montalvo. 


    ¿Hasta cuándo su alma volvería a su cuerpo?, ¿hasta cuándo el sol alcanzaría su corazón de nuevo?, ¿dejarla ir como ella lo estaba dejando ir en cada recuerdo que se obligaba a perder? A diferencia de ella, él no estaba listo. 


    Despertar para sostenerla entre sus brazos. 


    Despertar para cambiar el deseo. 


    Despertar para decirle todo eso que no pudo. 


     


    Y como veneno, el último dolor provocado que su mente seguía recordando junto con su corazón, corrió por sus venas obligándola a caer en el abismo en el que aún no caía.


    Y aun así, seguía necesitando del mismo ser que sembró solo dolor en ella.


    Congelada. La primavera llegó y se fue de la misma manera. 


    Congelada. Ni la mañana más cálida de verano descongeló su prisión. 


    Congelada. Del cielo, los diamantes cayeron sobre ella sin hacerla despertar. 


    Congelada. Invierno y ella. No eran tan diferentes. 


     


    Dentro de su ser, entre más perdía, más una mente peligrosa anunciaba su llegada al mundo del único que construyó su paraíso. Paraíso que pasaba a ser infierno de mil demonios. 


    Mirando a través del cristal que enterró una y otra vez en su corazón creyendo que así, el dolor desaparecería de una vez por todas, logró ver esa batalla. Una guerra sin fin anunciaba su venida. 


    Destinos que cambian rumbos.


    Nuevos caminos que se abren. 


    Cinco trompetas anunciaban la guerra sin fin. 


    La primera; el asesino de la misericordia.


    La segunda; los recuerdos enterrados. 


    La tercera; la muerte del olvido.


    La cuarta; la tempestad en su mirar.


    Y la quinta; el precio de la eternidad. 


     


    La tierra partida en dos bajo su dolor. 


    Santos espíritus negados.


    Demonios invocados. 


    No todos los santos son puramente buenos ni todos los demonios son enteramente malos. 


     


    Entonces, la tercera trompeta sonó; la muerte del olvido. 


    Sus manos se movieron ligeramente sobre la cama de hospital que llevaba usando por más de un año. La habitación fue consumida por los mil y un infiernos que despertaron con el odio de su corazón. Ligeramente, sentía pesar sus párpados.


    El príncipe de este mundo sintió su venida sin entender en qué momento su corazón se ancló al de ella. 


    Temblorosamente, pestañas largas y negras como la noche de su alma, adornaron un par de ojos que abrían sus ventanas al mundo por segunda vez en veintiocho años.  


    Ni el peor de los dolores, ni la estaca más filosa, ni el desangrar de su corazón fueron suficientes para saciar el capricho más injusto de la vida. Quebrarla hasta quebrar su respiración. 


    En sus ojos vacíos, el techo de la habitación. 


    Sus manos se aferraron a la sábana blanca que había sido su prisión por más de un año. 


    Como arena entre las manos en una tarde de viento, los recuerdos se desvanecieron. 


    Y sin saber por qué, su corazón dolió. 


    No había más compasión en sus ojos recién abiertos. 


    No más dolor. 


    No más amor. 


    Ella no recordaba más. 


     


    Frente a ella, la puerta de la habitación se abrió.  


    La baja mirada de la mujer de blanco fue elevada finalmente. 


    Un par de ojos dilatados. 


    Un par de piernas que se preparaban para correr.


    Y una voz que anunciaba el regreso de Jade Savedra. 


     


    Descongelada. Su alma y su cuerpo habían sido descongelados. 


    Los recuerdos fueron enterrados. 


    Solo había frío en esa habitación. 


     


    Porque si el príncipe de este mundo fue ángel, ¿por qué no el amor más genuino puede ser odio, el odio más oscuro jamás antes conocido? 


     


    Y como el Ying Yang…, complemento uno de otro.


    En el amor, odio.


    En la muerte, reencarnación. 


    En el olvido, muerte.


     


    Pero había algo que no cambiaba y eso era él. 


    Sin sus recuerdos, sin su sentir, sin esos sentimientos que fueron solo para él, con ese infierno en su paraíso...


    Aun debía ser él. 


    Solo él. 
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    ASESINO DE MISERICORDIA


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    Oscuro. Así era todo ahí dentro, en esa bola de cristal donde mil destinos colapsaban y mil destinos más, llegaban por una sabia solución. Incluso si los seres vestidos de blanco no eran dioses, el dolor cegaba hasta el grado de confundir a un humano con un dios.


    Lamentos, corazones destrozados, estómagos vacíos, ojos rojos de tanto llorar, el escenario perfecto ante los ojos de la muerte. 


    «Así son los hospitales», pensaba él cada vez que veía a la gente caer destrozada por las indeseables palabras que salían de aquellos considerados dioses para muchos. 


    No era una persona insensible pero la costumbre de ver ese escenario a diario, lograba aparentar eso. Una tarde más, Fernando Montalvo había llegado para sentarse en su lugar preferido donde tomaba un respiro antes de entrar a la habitación 242. 


    Hombres y mujeres vestidos de blanco corrían de un lado a otro.


    Nada había sido sencillo para él en esos seis meses que llevaba visitando el hospital. Fernando se había grabado cada parte del lugar, conocía perfectamente a dónde y con quién dirigirse si tenía alguna duda sobre la situación por la que pasaba junto a la misma mujer que llegó para sanarlo mientras él solo supo lastimarla con el golpe de sus mentiras. 


    Y aunque todavía se negara a aceptarlo, él era lo único que ella tenía. 


    Después de la muerte de su padre, ¿quién estaría dispuesto a ayudarla a manejar uno de los grupos más importantes de vinos y licores si lo que querían era verla hundida?


    Aun en la oscuridad, Fernando no perdía la esperanza de recibir esa noticia tan añorada. Saberla despierta. 


    Solo pedía una oportunidad, solo pedía tiempo para así, compensarle por todo el daño hecho. Daño que la condujo al sueño profundo del que no quería despertar. 


    Exhausto debido al ajetreado día de trabajo, suspiró profundamente antes de beber de su café.


    Siempre la misma rutina; tomar asiento en su lugar preferido esperando porque su café se enfriara un poco, pensar en Jade, recordarla sonriente y finalmente, sacar su cartera para así, admirar los dos rostros de los únicos ángeles que ha conocido en su vida. 


    No había nada más que decir. El deseo no cambiaba, él solo deseaba que despertara.  


    Quince minutos habían pasado, el vaso térmico quedó vacío. Era hora de emprender camino hasta la habitación 242. 


    Inesperadamente fue tocado en el hombro. Sin más a que temer, volteó. 


    —Doctor —llamó Fernando no esperando encontrarlo a esa hora.  


    — ¿Visita diaria? —preguntó el doctor sabiendo la respuesta. 


    Fernando sonrió ligeramente. Siempre esperaba que la visita del presente fuera la última. 


    —Sí, como cada tarde —sonrió—. Y, ¿aún no tiene idea de cuándo puede despertar? —insistió nervioso sabiendo que en un coma, todo era incertidumbre. 


    Frente a él, el doctor suspiró. 


    —Siempre he sido sincero contigo. Fernando, entre más tiempo pasa, más difícil nos hace deducir cuando podría despertar. 


    Sintiendo sus esperanzas quebrarse, Fernando desvió la mirada. ¿Cómo decirle que no quería escuchar eso más?


    De un segundo a otro, ese fuego interno que lo componía y del que tanto habló Marina, se consumió por el hielo en las palabras del doctor.


    —Va a despertar, lo sé —aseguró para después, despedirse con un gesto. 


     


    No importaba cuánto el mundo se aferrara a hacerle perder las esperanzas, existía un dios, un dios misericordioso que todo lo veía. 


    Con los hombros caídos, las esperanzas quebradas, sus piernas dejaron de moverse al mismo ritmo que antes. Quería continuar, quería llegar a la habitación y verla descansar plácidamente pero después de todo, las palabras del doctor sí habían dolido.  


    Solo necesitaba un par de segundos, después de eso, volvería a ser el mismo que llegó al hospital en esa tarde. 


     


     


    Mirando en su caminar las esperanzas quebradas, la atención de la misma doctora que lo había estado observando desde que cambiaron su turno, fue robada.   


    Poco más de quince días llevaba ella laborando en ese turno y no había tarde que no se pintara por la monocromática aura del hombre que ahora tenía frente a ella. 


    — ¿Recibió malas noticias? —preguntó la mujer de cabello castaño señalando a Fernando con la mirada.


    —No lo sé —respondió su compañera sin despegar la vista de la computadora. 


    —Y, ¿quién es él? Ya lo he visto un par de veces aquí. —La poca importancia en la pregunta no fue suficiente para disfrazar el verdadero interés.


    —Se llama Fernando Montalvo, es dueño de las empresas tequileras Montalvo.


    Sin poder dejar de mirarlo, Miriam sintió su corazón oprimirse. El dolor era evidente en él. Así como el interés que él le hacía sentir. 


    — ¿Saldrás por un café? —atrajo su atención la mujer detrás del alto escritorio. 


    — ¡¿Yo? Oh, sí!, ¿necesitas algo?


    —Lo de siempre. 


    —Entonces ya vengo —murmuró metiendo las manos en sus bolsillos de su bata. 


    Suspiró. Y por cada paso dado, un metro menos para llegar a él. El mismo hombre que había robado su atención mientras se recargaba en la pared de manera cansada. 


    ¿Dónde había quedado esa parte extrovertida y alegre de ella que le hacía acercarse al mundo entero sin temer a una mala respuesta? Ahora más que nunca la necesitaba porque algo no estaba bien con él, porque algo tenía que hacer ella por él. 


    Lentamente, sintiendo el coraje necesario por acercarse a él, se dejó ser ella misma.  Lo que Fernando le estaba provocando era algo jamás antes experimentado. 


    —Buenas noches —saludó llena de confianza —, ¿hay algo en lo que pueda ayudarle?


    Fernando levantó la vista. Sus ojos se posaron en la claridad de su sonrisa, sonrisa que le recordó a la mujer que perdió hacía ya, cinco años.


    —No..., creo que no —titubeó mientras se alistaba para dar la media vuelta. Esa tarde sus ojos no verían a Jade. 


    —Me llamo Miriam... Miriam Castro, si necesita algo, no dude en acercarse. 


    Fernando sonrió amable. —Gracias, lo tendré en cuenta. —Caminó hacia la salida. 


    Ahí se quedó Miriam, permitiéndose ser encantada por el dolor que él emanaba hasta en su amabilidad. 


     


     


     


     ¿Qué había de las piedras luminosas del cielo en esa noche? Acaso, ¿ellas también sentían su dolor? «El cielo y tú» pensó al salir de su auto y ver el cielo opaco. Jade y el cielo, de alguna manera estaban conectados. 


    Cansado, aflojando la corbata mientras se dirigía al pequeño edificio donde estaba su departamento, las palabras del doctor volvieron a pasar por su mente.


    No había nada que valiera la pena recordar de ese día vivido. 


    Abrió la puerta del departamento, hasta ese momento recordó que la mujer encargada de la limpieza había ido. 


    No había nada de qué preocuparse.


    Sus pocas energías aún fueron suficientes para calentar un poco de comida de todo lo que la mujer había dejado preparado para tres días. 


    Caliente su comida, se fue a su habitación. Estaba listo para trabajar toda la noche otra vez. Si su nani viviera, seguro le diría que el trabajo puede esperar pero su alimentación no, que su salud es lo primordial. Pero al igual que Marina, ella también se había ido.


    La noche comenzaba y él parecía estar listo para hundirse en el trabajo como todas las noches.


     


     


    Rayos de luz entraron por su ventana, gentilmente el viento sopló haciendo a los pajarillos cantar. Un nuevo día llegaba. Débilmente, sus ojos se abrieron. Seis de la mañana, divisó en el reloj frente a él. Se había quedado dormido en el escritorio. De un salto, su rutina comenzaba. 


    Y de esa manera, su mañana fue escrita. Nada era diferente desde el día en que Jade tuvo ese accidente, de pronto todo fue perdido a manos de su propia sangre, a manos del único ser que le quedaba sobre la tierra. Su hermano se convirtió en su peor competencia, las ventas bajaron a causa de otro Montalvo, ¿cómo podría haber dos Montalvo peleando por el mismo objetivo en el mismo camino con los mismos recursos?


    Su celular sonando al final de la junta interrumpió sus pensamientos. Con esperanza, contestó. Para esas fechas, Fernando solo esperaba una sola noticia del hospital. 


    —Fernando Montalvo, ¿sí, diga? 


    —Hospital Dr. Enrique Alante, requiere su presencia —dijo una mujer. 


    El corazón de Fernando palpitó con prisa, su respiración dejó de ser y una sonrisa se dibujó en su rostro. 


    — ¿Mi esposa despertó? —preguntó prontamente.


     


     


     Molesto, harto del pésimo servicio del hospital cuando se trataba de dinero y comprobantes, Fernando llegó al hospital. ¿Cómo se atrevían a exigir su presencia a causa del dinero? ¿La gente ahí no se daba cuenta que acababan de jugar con sus sentimientos? Era increíble cómo el mundo se manejaba. Era triste decir que solo una cuenta pagada al mes le daba todos los derechos a Jade de ser tratada como un paciente. 


    A prisa, llegó a recepción. Tenía tanto que decir y con tantos para desquitar su coraje que este, en lugar de ceder, aumentó. 


    Prontamente sus ojos se posaron en la mujer frente a él. Esa misma sonrisa, ese mismo rostro. «Miriam», recordó. 


    —Oh, señor Montalvo —expresó Miriam al verlo frente a ella —, acabo de arreglar su problema —informó inmediatamente.


    — ¿Disculpe? —preguntó Fernando no entendiendo sus palabras. 


    —Nos dimos cuenta que el pago por el que rogamos su presencia hace un rato, se hizo hace tres días. Ya está todo en orden, no se preocupe —aseguró sonriendo. 


    —Tiene mucho que agradecerle a Miriam, ya que quizá hubiera tenido que pagar otra vez —apoyó la recepcionista. 


    Ahora Fernando le debía a ella parte de su pequeña felicidad o mejor dicho, la felicidad de su bolsillo.


    Inmediatamente, sonrió.


    —Gracias. —Fue lo único que supo decir.


    — ¿Esa es su forma de agradecer? —continuó Miriam sin dejar de sonreír. 


    — ¿Qué? —preguntó con los ojos ligeramente dilatados. 


    — ¿Café Americano, expreso...? —comenzó a nombrar hasta que un ligero golpe de su compañera la trajo de vuelta a la realidad. — ¡Auh! ¿Qué te pasa?  


    Ligeramente, Fernando sonrió. Hasta ese momento comprendió qué quería decirle con esas palabras. 


    — ¿Puedo invitarte un café como agradecimiento? —pronunció Fernando nervioso. 


    — ¡Miriam, ¿cómo puedes decirle eso al señor Montalvo?! —la reprendió su amiga. 


    Fernando volvió a sonreír. 


    —Está bien, a mí también me haría bien un café ahora. 


    La mirada que Miriam le dedicó a su amiga obligó a Fernando a reír. 


    — ¿Vamos? —invitó Fernando.


     


     


     ¿Cómo era ella en el mundo?, ¿cómo eran las esmeraldas de sus ojos?, ¿cómo era la delicadeza de su sonrisa?, ¿cómo era la torpeza de sus pasos al sentirse nerviosa?, ¿cómo era la inquietud de su alma por saber más de él?, ¿cómo era Miriam para el mundo? 


    Y si a él le pidieran describirla ahí, en ese mismo instante, bastaba con decir que Miriam era del tipo de mujer que reía olvidando su delicadeza pero recordándola al cubrir su risa exagerada con su mano. 


    Para Fernando, las mujeres siempre fueron divididas como solo dos tipos de vino en el mundo. 


    Para Fernando, solo existió ese vino blanco, transparente y fino desde su concepción. Vino que embriagaba, vino que deseó siempre tener, vino que probó sabiamente. Más tarde, el sabor del vino blanco en su boca dejó de ser para encontrarse con aquel vino rosado, vino de sabor sencillo, vino con propiedades únicas que se saborea mejor con la naturaleza del verdadero ser. Ese vino que era Jade. 


    Y ahora, la vida parecía decirle de una y mil maneras que existía un vino más. El vino tinto, con ese color rojo que seduce, que invita al descubrimiento, que esconde imperfecciones en la perfección, que confunde con ese vivo color. Un vino que era Miriam. 


    Guardando su distancia aún, Fernando suspiró profundamente después del par de minutos que rieron juntos. 


    A su lado, sentada en esa banca de ese parque frente al hospital, las estrellas se iluminaron. 


    —Y, ¿desde cuándo frecuentas el hospital? —preguntó Miriam después de una pausa. Nerviosamente, bajó la mirada. 


    —Desde hace seis meses —contestó. 


    —Oh. 


    —Seis meses que han sido muy difíciles —suspiró cansado. 


    Ese suspiro captó la mirada de Miriam. 


    — ¿Ella es...?


    —Mi esposa. Lleva seis en coma debido a un accidente automovilístico —contestó siendo sincero. 


    La verdad es que para ese momento, Fernando ya no pretendía separar la conversación de una noche, de su vida personal. Miriam era algo más, alguien en quien sentía confiar incluso si solo era una noche. 


    La sonrisa de Miriam se borró. Había investigado a Fernando Montalvo en sus regresos a casa pero hasta ese momento, él afirmaba el matrimonio del que mil artículos en internet hablaban. Un matrimonio por conveniencia, segundo ellos. Pero la verdad es que él parecía sufrir sinceramente por ella. 


    —Debe ser difícil —dijo Miriam. 


    Fernando rió. —No sé qué es más difícil de todo lo que he pasado en los últimos cinco años. 


    — ¿Qué? 


    Dándole la mirada, siguió. —Hace cinco años perdí al amor de mi vida.


    Los ojos de Miriam se dilataron genuinamente, ¿no era su esposa el amor de su vida?


    —Ella era magia en todos los sentidos, era mi mar. Así le puse debido a su bello nombre. Se llamaba Andrea Marina —comenzó mientras su mirada se perdía en la oscuridad de la noche. —La leucemia la arrebató de mi lado. 


    Y de pronto, la noche pareció ser joven, el trabajo podía esperar para Miriam. De pronto, entendió que en él había algo por descubrir.


    —Y la mujer que está en el hospital..., ¿quién es? —preguntó Miriam sin temer a nada.  


    —Esa es otra parte muy importante de mi vida. Acaso, ¿quieres escucharla?


    Sonriendo, brindándole la confianza que sabía, él necesitaba sin pedirla, asintió antes de contestar. 


    —Claro, Fernando, claro —suspiró.  


     


     


    

  


  
     


     


    TRES AÑOS ANTES.


     


    El reloj frente a sus ojos marcaba ya las diez de la mañana. Fernando no había logrado dormir ni un poco, no importa cuánto se lo hubiera pedido Luis, simplemente no pudo. No podía creer que todo eso le estuviera pasando precisamente a él, no entendía qué mal había hecho para que la tierra se abriera bajo sus pies por cada paso que daba.


    Primero, la vida le había arrebatado a Marina, quien se fue dejando un terrible vacío en su corazón, haciéndole pensar que ya no necesitaba la vida y ahora, también le quitaba lo único que lo había mantenido sujeto al mundo desde que Marina murió. Su nana.


    Apenas tuvo la fuerza suficiente para ponerse el mismo traje negro que usó cuando le dio el último adiós a Marina. Esta vez el adiós era para esa persona que fue madre sin serlo.


    Dos toques discretos se hicieron presentes en la puerta de su recámara. Abrió sin ánimo alguno, sus ojos ardían de tanto haber llorado la noche anterior.


    —Hermano, vámonos que se nos hace tarde —dijo Antonio para después, irse sin sentimiento alguno.


    Y por primera vez, Fernando se preguntó cómo ese hombre podía lograr vivir en medio del dolor que los acechaba. Su nana, siendo más madre que nana, acababa de fallecer, ¿cómo Antonio no podía sentir nada? Justamente en ese momento, Fernando sintió envidiar la fuerza de su hermano.   


    Sin más tiempo que perder, Fernando salió de su habitación colocándose los lentes oscuros para evitar llamar la atención de su dolor impreso en sus ojos.


     


     


     Con la mirada perdida en el ataúd que bajaba, Fernando vio pasar toda su vida a lado de esa mujer que llevaba por nombre Xóchitl, mujer que supo ser madre para los Montalvo cuando más necesitaron de una figura materna. Y a su lado, Luis también se deshacía de dolor. 


    En la vida solo dos tipos de lazos, el lazo de sangre y el lazo que se forja con amor, el que se ata directamente al corazón y abraza como si fuera a ser eterno, como si nunca fuera a ser arrebatado, y no por falta de amor sino, por la inexistencia de la eternidad.


    De los ojos de Fernando, las lágrimas cayeron como si se tratara de un pequeño manantial, ese mismo del que siempre habló su nani cada vez que lo veía llorar. Y mientras Fernando se deshacía, Antonio parecía tan lejano al dolor, no era más que un simple acompañante ahí. Parecía no recordar que a ella le debía la vida después de todos los problemas en los que se metió siendo un adolescente.


    Dada por terminada la ceremonia, la gente comenzó a moverse de un lado a otro. Todos dándoles el pésame a los hermanos Montalvo. Siendo casi la última, Margarita se acercó a Fernando. La misma amiga de Marina seguía estando ahí.  


    —Señor Montalvo —llamó ella a lo cual, Fernando respondió con una mirada de atención —, en verdad lo siento mucho, no sabe cuánto me duele a mí también.


    —Gracias, Margarita —contestó con la voz quebrada.


    No más de dos años habían pasado desde la muerte de Andrea y Fernando seguía tan agradecido con Margarita por influir en la decisión que tomó Andrea al aceptar el amor que los dos estaban sintiendo. 


    Estaba dispuesto a ayudar a Margarita en lo que fuera ahora que tenía dos pequeños, sin importar por la situación que él estuviera pasando.  


    —Cuídese mucho, señor —aconsejó—, ahora que la señorita Andrea y la señora Xóchitl ya no están, cuídese y manténgase fuerte. —Al parecer, ella sabía más que el propio Fernando. 


    —Gracias, Margarita. Así será, me mantendré fuerte.


    —Si en algún momento de su vida desea platicar con alguien, ya sabe dónde vivo —sonrió.


    —Lo tomaré en cuenta, Margarita. Gracias por venir. Ve con cuidado y me saludas a Renato y a esos pequeños —pidió.


    Sin más, Margarita le dio un tierno abrazo que sabía, estaba necesitando. Hecho eso, se fue siendo vista por Fernando hasta que se acercó Antonio.


    — ¿Otra vez hablando con la amiga de la muertita? —preguntó burlonamente quitándose los lentes oscuros.


    —Ocúpate de tus asuntos —contestó al mismo tiempo que se iba. Se había cansado de tanto pelear con él porque no le llamara así a la mujer que seguía amando con el alma.


    Tomando camino hacia la hacienda, Fernando continuó aun siendo visto por su hermano. 


    Una vez más, una mirada llena de maldad fue todo lo que Antonio pudo darle. Inexplicablemente, veía luz en sus planes. Fernando le daba la luz que estos necesitaban con su dolor. La muerte de su nani solo llegó a darle la tristeza y debilidad que Antonio tanto había esperado. Oportunidad que utilizaría de manera astuta para obtener lo que siempre había querido de su hermano.


     


     


    Un dolor no se describe con palabras, un dolor no logra ser transmitido ni por todos los medios posibles. Un dolor simplemente se siente entrar en el corazón, se queda ahí como algo que no nos deja avanzar y parece nunca desvanecerse. 


    La vida de Fernando se redujo a muerte. No tenía nada, todo con lo que un día soñó, se fue a la basura cuando una máquina dejó escapar un largo sonido por segunda vez. Las figuras de niños corriendo por toda la hacienda con la misma sonrisa de la mujer que más amó, se destruyeron a sus pies como un castillo de hielo en el momento en el que ella se fue. Sin importar el poco tiempo a su lado, sintió dar la vida por ella porque solo bastó mirarla a los ojos para saber de qué estaba hecha.


    Y de esa manera, triste y solitaria, los días fueron pasando, la luz no parecía entrar en su camino. Por momentos, sentía la culpa abrazarlo por lo que le había pasado a su nani. Para el momento en que él descubrió su enfermedad, todo su ser se vino abajo en un abrir y cerrar de ojos.


    Dos años de desgracia, Marina lejos de él, las ventas bajando cada vez más, cosa que le dejó de importar casi en el mero instante, su hermano evolucionando como su peor enemigo, la venta de ganado no siendo la que solía ser y su nani, lejos de donde él estaba. 


     


     


    Lenta y dolorosamente, una mañana más comenzaba. Habiéndose levantado tarde, bajó a la cocina donde una mujer de avanzada edad preparaba el desayuno. Esta le sonrió amablemente haciéndole caer en la realidad y borrando así, la idea de encontrar a la única persona de la que siempre necesitó, incluso si no lo dijo. Esa mujer frente a él jamás sería quien preparara su desayuno favorito cada mañana, ya no quien le preguntara cómo estaba, ya no quien se preocupara por sacarlo adelante, o quien lo llenara de dulces palabras y tiernos abrazos. Simplemente esa mujer no era su nani.


    —Buenos días, joven Fernando. Le preparé ya su desayuno, ¿quiere que le sirva? —preguntó amablemente la señora.


    —No comeré aquí —contestó de mala gana haciendo a la señora incomodar.


    Sin tener una disculpa que ofrecer, continuó su camino hasta la salida.


    Al llegar afuera, hombres vestidos sencillamente corrieron a él tan pronto como lo vieron salir.


    — ¡Señor Montalvo! —levantó la voz uno de ellos.


    — ¿Sí? —contestó Fernando.


    Al momento, todos se quitaron el sombrero al detenerse frente a Fernando.


    —Señor Montalvo —habló el primer hombre —, sucede que el vino que estaba a punto de ser exportado no puede salir del estado porque… hay una demanda de evasión de impuestos —informó avergonzado.


    Fernando no supo qué decir, las miradas de los hombres sobre él lo hicieron sentir nervioso, por primera vez en años se quedaba sin palabras y sin soluciones, había descuidado tanto los viñedos que ya no sentía nada saber que los vinos a punto de ser exportados podrían quedarse solo en ese punto. Sin palabras, los miró con sinceridad solo para terminar por salir de ahí.


    A ese paso, el apellido Montalvo quedaría para ser recordado y no para ser vivido. Fernando se estaba olvidando que todos sus trabajadores eran capaces de poner alimento sobre la mesa un mes por cada exportación de vino que se hiciera.


     


    Sin esperanza alguna, llegó hasta ese lugar. Ese lugar primero en donde vio el color de la sonrisa de Marina por primera vez, ese lugar primero en donde pudo observar la gentileza de su rostro para después, dibujarlo cada noche en el aire justo antes de dormir. Suspiró. Una sonrisa de dolor se formó en sus labios. 


    Frente a él, el río y sobre él, el mismo árbol frondoso donde no parecía pasar el tiempo. Sin prisa, se sentó en las raíces de este, tal como hizo las veces que estuvo con Marina.


    Había tanto que decir. Había tanto que su corazón guardaba, pero, ¿qué más daba decirlo? Incluso si ella lo escuchaba, seguía siendo tan egoísta como para querer el paraíso del cielo para ella sola y no querer compartirlo con él. 


    Vivir era cada vez más difícil. 


    De pronto, sus joyas más preciadas, sus elementos vitales, en quienes ancló sus deseos, ya no estaban. ¿Por qué la vida era tan injusta? Simplemente la vida parecía no estar satisfecha con su dolor. Sus padres, Marina y ahora, su nana. En la vida solo Antonio y Luis. Nadie más. 


    De sus ojos, las lágrimas salieron. Quería ser débil, quería que la vida no lo golpeara más. Silenciosamente, su corazón volvió a romperse. 


    «Marina, Marina», dijo una y otra vez en sus adentros. 


     


    Mediodía. Nada cambiaba. Todo se mantenía lúgubre, exactamente como él dejó antes de salir de la hacienda y caminar hasta el río que sentía, guardaba todos esos recuerdos más maravillosos con Marina. 


    Los hombres lo vieron llegar a la hacienda, nadie se atrevió a acercarse. Un respiro profundo pareció darle la fuerza para hacer levantar la mirada a Fernando solo para encontrar frente a él, la escena más desagradable. 


    En el rostro de Antonio, esa sonrisa de victoria mientras parecía despedirse del abogado con el que Fernando llegó a tener muchos problemas años atrás. 


    Un escalofrío recorrió su cuerpo al imaginar la razón de la presencia de ese hombre en la hacienda cuando Fernando había sido muy claro al decir que él no le daba trabajo a gente tan deshonesta como él. 


    No sabiendo cómo dirigirse a su hermano sin hacerle oler su miedo, poco a poco se acercó a ellos.


    Todavía con una sonrisa en el rostro, Antonio encaró a Fernando. 


    —Hermano —llamó Antonio cínicamente.


    — ¿Qué significa esto? —continuó Fernando recibiendo el saludo del hombre frente a él. 


    — ¡Oh, cierto! —Chasqueó los dedos Antonio —, debí decirte que hoy venía mi abogado. Solo necesitaba asesoría, nada de qué preocuparse —informó restando importancia de manera sarcástica.


    — ¿Qué? —expresó incrédulo viendo al hombre irse. 


    — ¡Ah, ¿no me digas que tampoco te lo dije? Perdóname, hermano, pero es que se me han olvidado tantas cosas! Hermano —lo nombró mirándolo a los ojos fijamente —, mis acciones entrarán en proceso de separación de las tuyas. Quiero hacer uso de las acciones que me corresponden por herencia de nuestros padres, quiero volver a ser una de las primeras potencias de tequila en el país... y si se puede, del mundo —rió burlonamente para después, marchar dejando ahí a su hermano, sin palabras.


    Fernando, sintiendo el dolor más grande que su hermano le podría provocar por segunda vez, y ese era el de la traición, solo supo desviar la mirada, el dolor lo estaba matando, ahora estaba completamente solo. Tarde se daba cuenta de eso.


    Recuerdos llegaron, Antonio siempre tuvo en la mente separar las acciones desde el momento en que Marina falleció alegando que era mucha carga para Fernando después del vacío que la muerte de ella, dejó. Aceptar su derrota era darse cuenta que su propio hermano era su peor enemigo.


    El coraje lo invadió. De un momento a otro, solo quiso agarrar a golpes a su hermano para que entendiera de esa manera que solo se tenían ellos dos en la vida, porque nadie más se quedaría y les brindaría una mano para ayudarlos a ser quienes fueron.


     — ¡¿Cómo te atreves?! —lo alcanzó Fernando. —Acaso, ¿pretendes convertirte en mi peor enemigo? ¡Maldita seas, somos hermanos! — Cegado por el dolor y la furia que estaba sintiendo, sin razonar ni un solo segundo, tomó a Antonio de la camisa borrando así, la sonrisa de dicha de Antonio. 


    Y sin querer sentirlo, esa parte interna de Antonio que aún seguía temiendo de Fernando, salió a relucir solo para recordarle que la furia de su hermano no debía ser puesta a prueba más.


    Aún en la oscuridad, la luz llegaba en ese túnel en el que Fernando no veía más allá de su furia.


    — ¿Están locos, acaso? ¡Son hermanos! —gritó un hombre de avanzada edad que sin miedo alguno, se interponía, separándolos al instante.


    — ¡Tú no te metas, Luis. No eres nadie! —El odio que Antonio sentía por ese señor que siempre había protegido a Fernando hasta de él mismo, era evidente hasta en sus palabras.


    — ¡Te prohíbo que le hables así, Antonio! —puntualizó Fernando sintiendo su sangre hervir.


    — ¡Basta ya, vámonos, Fernando! —dijo Luis alejándolo de Antonio.


    — ¡Te vas a arrepentir, Antonio!


    No había necesidad de contestar a esas palabras porque realmente, el que se iba a arrepentir de todo era Fernando.


    Ahí se quedó Antonio, riendo de las desgracias que le empezaba a provocar a su hermano, porque cuando el veneno llega al corazón, no hay nada que lo pueda detener.


    En el bosque de la incertidumbre, el eco de su voz, en la voz de un ángel, su nombre. Un cuerpo que permanece dormido, unos suaves labios que jamás le sonreirán. En el bosque de la incertidumbre, todo era espejismo. El relinchar de un caballo. La sonrisa en su rostro en ese invierno. El encuentro de invierno que se quedó para ser el milagro de vida. Un milagro de vida que sería solo para el ángel.


    La hora de despertar en una nueva realidad había llegado. 


    Pasados los primeros quince días de la promesa que Antonio hizo sin que Fernando le escuchara, el infierno, reino del próximo príncipe, comenzó a formarse. No más promesas al aire, no más oportunidades desperdiciadas, y Fernando lo supo cuando el abogado de Antonio lo visitó, recomendándole ceder la parte de la herencia que le tocaba a Antonio por las buenas porque por las malas..., no, no podría pensar en ello. 


    Finalmente, el verdadero rostro de Antonio se revelaba. Antonio siempre estuvo esperando dar el golpe cuando más débil Fernando se sintiera. 


    Siendo una decisión muy difícil de tomar, supo escuchar consejos de ese hombre que consideraba su padre. Una guerra sin fin, donde la misma sangre se enfrentaba, ¿valía la pena pelear contra su propio hermano? 


    No eran iguales y confiando en Luis, quien decía que no era más que un capricho de Antonio, aconsejó ceder. 


    No tarde se daría cuenta del error. 


     


     


    Más contento que de costumbre, Antonio desayunaba al mismo tiempo que se dedicaba a leer los nuevos planes que implementaría una vez que las acciones se separaran por completo. No evitó reír al imaginar a su hermano a sus pies, rendido ante él al ver el éxito de Antonio, implorando por una nueva oportunidad.


    Pasos provenientes de la escalera hicieron que saliera del mundo que se había pintado con el sufrir de su hermano. Sonrió tan pronto como vio a Fernando caminar hasta él con la misma ropa con la que lo había visto la tarde anterior.


    — ¡Fernando! —saludó Antonio amistoso limpiándose la boca con la servilleta de manera educada.


    Fernando lo miró con dolor, sin poder responder a su saludo. Entre sus manos, traía unos cuantos papeles. 


    Finalmente, Fernando supo detenerse a tan solo un par de metros de Antonio. 


    — ¿Sucede algo, hermano? —insistió Antonio.


    —Necesito tu firma en estos documentos —declaró Fernando fríamente mientras dejaba caer los papeles en el comedor. 


    Antonio tomó los documentos con un poco de curiosidad. Conforme leía, su sonrisa se hacía más grande, y en sus ojos se miraba el poder del triunfo que sentía. Nunca imaginó que sería tan fácil obtener lo que le correspondía de los Montalvo. 


    — ¿Hermano? —pronunció Antonio tan pronto como terminó de leer. — ¡Esto es maravilloso! —se levantó de su asiento dispuesto a abrazar a Fernando. 


    Fernando retrocedió unos cuantos pasos de manera inmediata, lo menos que necesitaba era tenerlo cerca después de toda la traición. 


    —Acabemos con esto ya. Solo firma y… el cincuenta por ciento de las acciones totales serán tuyas —habló pausadamente dejando ver su fragilidad. 


    Sin dejar de sonreír, Antonio asentó su firma en los seis documentos que Fernando le dio. Y mirando a su hermano, por primera vez destruido a causa suya, salió de ahí llevando el jugo de naranja que estaba a lado de su plato después de murmurar un gracias. 


    Fernando lo miró irse. Sus ojos, los mismos ojos que tanto Marina llegó a amar más que a su vida, ahora se llenaban de lágrimas. El dolor en el pecho de Fernando parecía hacerse más intenso conforme su hermano se alejaba. El mundo podía dejar de ser en ese mismo instante.


    Sus bienes estaban finalmente separados y no había nada que doliera más que eso porque él mejor que nadie, recordaba el esmero con el que su padre pedía cuidar de las empresas diciendo que en el mundo no podía dejarles nada más que eso. Ahora, todo desaparecía en un abrir y cerrar de ojos. El fuego interno del que Marina llegó a hablar, no existía más, sus fuerzas habían desaparecido con solo ver la firma de su hermano sobre los documentos.


    No teniendo cómo sostenerse en un mundo que le estaba quitando todo, incluso hasta el aire que respiraba, reposó en el enorme comedor. El mismo comedor que nunca había compartido con su hermano.


    ¿Dónde estaba Marina?, ¿dónde estaba ese ángel que prometió cuidarlo siempre?


    En un mundo que no era más el mundo que él conoció, en un mundo en el que el único sueño que se podía tener era el de la muerte, Fernando cayó sentado en la silla. 


    No dolía perder el cincuenta por ciento de las acciones, dolía sentirse traicionado por su propio hermano. La persona que él más protegió en todo ese tiempo. 


    En la vida solo dos caminos. Correr o luchar. La naturaleza es tan divina que nos da la suficiente fuerza para luchar, o para huir. O se pelea, o se huye hasta que la oscuridad nos aclame como suyos.


     


     


    Viendo en las llamas del fuego su última esperanza, los días continuaron lenta y desesperadamente. El fuego de Fernando no era del tipo de fuego que consume o que daña, el fuego de él era fuego capaz de hacer cálido a un corazón sin lastimarlo, sin adueñarse de él, a diferencia del frío en el corazón de su hermano, invierno que conquista todo a su paso. 


    El calendario fue marcado por la fuerza que perdía el corazón de Fernando con cada lágrima derramada, le había fallado a sus padres sin querer hacerlo, le había fallado a Marina pero, ¿no fue ella la primera en fallar cuando le regaló su último aliento a él?


    El dolor en su pecho no desaparecía, ante sus ojos todo se consumía como un castillo de arena a sus pies.


    Prontamente, su hermano comenzó a moverse como pez en el agua con el cincuenta por ciento de las acciones que por derecho, le correspondían. Todo lo había planeado con anticipación, Antonio ya no era el mismo hombre ingenuo que solo pensaba en la venganza como un sentimiento y no como poder, Antonio aprendió que si él verdaderamente quería darle vida a la venganza con la que soñó desde que su hermano comenzó a hacerse cargo de las empresas y de los viñedos, debía de comenzar a recorrer el camino que le esperaba para que solo al final, viera a su hermano cómo siempre soñó. Destruido. 


    De un momento a otro, ya no solo fue Fernando quien comenzó a padecer el dolor más grande que el último ser humano sobre la tierra debía de provocarle justamente a él. El recorte de personal fue la primera plaga por la que el inmenso mundo de los Montalvo pasó. Numerosas familias padecieron con ellos sin que Fernando pudiera hacer algo. 


    El príncipe de ese mundo parecía renacer con cada oración que los trabajadores dedicaban al cielo y que el cielo parecía no escuchar.


    El príncipe de ese mundo parecía vivir.


    El príncipe de ese mundo no descansaría hasta ser el único en los Montalvo y quizá, en el mundo entero. 


    La segunda plaga llegó. Ver caer el orgullo de Fernando a sus pies fue la enfermedad que había llegado para ya nunca más irse. Una enfermedad silenciosa que se adueñó de todo, acabando con todo en silencio y que no se detenía hasta que el corazón y las emociones quedan en estado vegetativo. 


    Fernando estaba perdiendo control de todo, hombres de confianza sugirieron asociarse con alguien, debía de hacer algo para mantener lo poco que aún le quedaba. Fernando Montalvo, el mismo hombre que tantos tratos rechazó por creer que el mundo no era sin él, ahora necesitaba de la mirada compasiva de aquellos hombres a los que rechazó. 


    De la misma manera en que en Antonio podían vivir dos seres, en Fernando también.


    Mientras para los campesinos y todos aquellos que laboraban en su hacienda, era el gran señor Montalvo que ayudaba sin esperar nada a cambio, en la ciudad, en esas grandes corporaciones pertenecientes a los Montalvo podría ser el ser más egoísta y arrogante.


    Él podía perderlo todo a manos de un Montalvo pero esa gente que más confió en él, más le respetó, no, no podían perder por su arrogancia. 


    Entonces fueron ellos antes que él. Sus oídos sordos comenzaron a escucharlo todo.  


    Y si había un infierno para Fernando, ese era la ciudad. Mundo de la arrogancia, de la frivolidad, un mundo artificial donde la naturaleza deja de ser madre para ser esclava. Sus raíces quedaban atrás y él dejaba de ser el gran señor Montalvo para ser el títere de la vida, el mismo que no podía regresar a su mundo sin la cura que miles de corazones añoraban.


    Su corazón palpitó con prisa tan pronto como bajó de la camioneta vestido con uno de los tantos trajes guardados en la hacienda, recuerdos de los últimos días llegaron a él junto con las palabras de Luis. Mismas a las que se aferraba como a la vida misma.



    Aún tenía clara la imagen de esa tarde, no era que hubiera pasado mucho tiempo desde entonces sino que, el dolor hacía ver todo con menos claridad.


    Luis, viendo en los ojos de su hijo la mirada de la destrucción y la desesperanza, se acercó hasta donde Fernando estaba sentado leyendo mil documentos que no importaba qué, habían perdido el valor que tenían cuando Antonio Montalvo firmó en ellos.


    Luis seguía creyendo en él, Luis le había asegurado que nada estaba perdido aún, que la verdadera guerra aún no comenzaba, que el alma de Marina seguía a su lado al igual que la mano de sus padres sobre sus hombros.


    Nadie lo había olvidado a él pero quizá, en esta nueva prueba que la vida le ponía se probaría si Fernando realmente los seguía recordando tanto como él decía hacer.


    Sin otro camino que tomar, aceptó la decisión que el destino había tomado por él.


     


    Con nerviosismo miraba de un lado a otro dentro de esa sala de juntas, a su lado derecho permanecía su abogado. Y más que eso, amigo. El mismo que lo ayudó más de lo que alguien pudo haber hecho tan pronto como sus padres partieron. Enrique Gutiérrez.


    La ayuda que atrás nunca aceptó era por la misma que rogaba en esos momentos y por la que iba rogar un poco más si era necesario.


    Fernando había escuchado consejos. La prueba de fuego había llegado.


    Lenta y desesperadamente, la puerta de cristal se abrió. Un hombre completamente vestido de negro no mayor de 30 años abrió la puerta solo para dejarla pasar. El ángel que Marina había mandado para proteger a Fernando había llegado.


    Tacones altos color negro fue lo primero que llamó la atención de


    Fernando después de darle una rápida mirada, las piernas descubiertas hasta unos centímetros antes de la rodilla, el comienzo de un bello vestido negro demasiado elegante aparecía frente a él. Finalmente, sus ojos la miraron.


    La sonrisa de una bella mujer llena de vida apareció frente a ellos. El cabello castaño y rizado solo hacían más visibles los rasgos en su bello rostro. Su piel morena hacía querer observar un poco más.


    —Ya están aquí, Fernando —expresó su abogado a su lado al notar que Fernando no hacía nada.


    Inmediatamente, Fernando se levantó al verlos frente a él.


    Internamente sonrió. Jade Savedra era su nombre. Por supuesto que la recordaba desde hacía quince años atrás.


    Los vestidos floreados, el moño en el cabello, no había cambiado mucho desde entonces.


    «Jade Savedra, ¿cómo olvidarme de la relación de su rostro y su nombre?», pensó avergonzado. 


    Y aunque no tuvo el placer de tratar con ella, las miradas que ella le dedicaba por detrás de las copas de vino era lo que se había quedado en su memoria.


    La recordaba así, genuina y extrovertida, pero siempre manteniéndose al margen cuando se trataba de él, de Fernando Montalvo.


    El misterio de los suspiros robados por cada vez que él se acercaba a ella en cada ceremonia anual de la empresa tequilera de los Montalvo y donde los Savedra eran siempre invitados.


    El misterio de las cartas que ella le escribió.


    El misterio de las lágrimas rodantes cuando se enteró de la llegada de una intrusa que robó su corazón.


    Misterios que serían revelados en las mil y un vueltas que la vida daba.


    La sala de juntas estaba completamente sola, inundada solo por el fuerte palpitar del corazón de Fernando. Vendería su alma al mismo demonio por el poder que solo ellos podían darle.


    Dos meses desde que lo había perdido casi todo a manos de un Montalvo. Dos meses de intranquilidad y resentimiento parecían ahora solo ser una pesadilla.


    —Jade Savedra y Federico Savedra — recordó su abogado bajo ya que, conocía que una de las respuestas del nerviosismo de Fernando era olvidar detalles importantes.


    Sin más, Fernando asintió acomodando la corbata en su cuello por quinta vez. Esta vez sus nombres era lo último que olvidaría.


    Frente a él, la misma mujer, el mismo corazón.


    Frente a ella, un amor del pasado.


    —Buenos días —saludó ella sin dejar de sonreír.


    Tres años después de la última mirada a Fernando, volvía a verlo. Porque los sentimientos seguían siendo los mismos.


     


     


     


    Y solo quizá si su pequeño corazón estuviera compuesto de las aguas de los mares más salvajes que pudieran existir en la tierra, y no fuera el agua pura de un manantial el que le daba vida,  quizá tendría el valor de abrir sus labios y pronunciar ese nombre único en su mundo, pero no solo nombrarlo sino sentirlo también.


    ¿Existe realmente ese amor que es capaz de llenarnos con solo darlo?


    Tal como las estrellas lejanas que el mundo admira por las noches, tal como aquellas pequeñas esmeraldas esparcidas en el cielo, era él. Una estrella más en su cielo, queriéndolo de esa manera, sin tener la esperanza de poder tocarlo, o mirarlo de cerca sin ser cegada, o sin siquiera poder soñar con que esa estrella sería de ella porque las estrellas no son de nadie, porque las estrellas brillan egoístamente para ellas mismas sin importar cuántos corazones hagan suyos.


    Con una sonrisa en el rostro, se miró al espejo sintiéndose realmente única en esa mañana.


    Fernando Montalvo y Jade Savedra habían firmado una alianza.


    La divinidad de su sonrisa, avivó su rostro matutino.


    Delicadamente, bajó las escaleras hasta llegar al gran comedor donde su padre ya desayunaba.


    — ¿Ahora sí desayunaré contigo? — preguntó Jade con una enorme sonrisa.


    — ¿Cómo amaneciste? —continuó el señor Savedra fríamente.


    Conociéndolo a la perfección, Jade se acercó hasta donde estaba su padre y sin perder más tiempo, lo abrazó.


    — ¿Sigues molesto?


    —Te dije que te dejaría tomar posesión de todo poco a poco pero, ¿por qué tuvo que ser Fernando Montalvo tu primer objetivo?


    —No fue mi objetivo, padre.


    —Sonreías mucho en la junta.


    —Fernando necesitaba de nuestro apoyo, su hermano reclamó la mitad de todo y quise ayudar —explicó separándose de él para después, sentarse a su lado.


    — ¿Cuántas veces Fernando Montalvo rechazó la asociación con otras empresas? Siempre pensando que el mundo no era nada sin él y ahora míralo, suplicando tu ayuda.


    —Ya basta, papá —pidió sonriente —, solo son simples negocios.


    —Hay en algo en los Montalvo que no me gusta. 


    — ¿Lo dices por los artículos últimos?


    — ¿Qué más sería? Mira que separar las acciones siendo hermanos no dice nada bueno. Antonio y Fernando Montalvo ocultan algo.


    Inexplicablemente, la sonrisa que Jade regalaba, desapareció.


    Dos meses habían pasado desde el momento en que artículos hablando de Antonio Montalvo como una rama de la misma empresa tequilera de los Montalvo, aparecieron. Y Jade mejor que nadie, los había leído.


    —Desde que Fernando Montalvo perdió a esa mujer, nada volvió a ser lo mismo —dijo Federico sin dejar de comer.


     


    Difícilmente era no saber de la inocente historia de amor de Fernando Montalvo. Y aunque Fernando nunca fue prioridad ante el ojo público debido a la vida privada que escogió, frente a millones de lectores no pudo pasar desapercibido gracias a ese libro.


    Por siempre tú. Ese era el nombre del libro que fue escrito para quedarse y no para ser una moda egoísta. Un libro diferente, un amor imposible, un conquista única.


    Tristemente, Jade volvió a sonreír. Amar otra vez como Fernando ya lo había hecho, ni en sus sueños podría tener el amor que ya había entregado a alguien que solo supo partir. 


     


     


     


    Siendo iluminada por los rayos del sol, siendo su nombre en la lápida el que más brillaba, el señor Savedra sonrió ante su querida esposa.


    La tristeza de no saberse con su esposa, había disminuido.


    Las manos en los bolsillos de su abrigo, el viento soplando fuerte y una verdad a punto de ser revelada, la misma verdad que lo hacía feliz de la misma manera en que lo hacía sentir triste.


    Pausadamente, se acercó un poco más a la tumba para dejar el ramo de flores que le había llevado.


    —Hay mucho por contar, mi querida esposa —suspiró acariciando la lápida. — ¿Sabes? Hace tres días me dieron los resultados de los estudios que me pidieron hacer. Mi doctor tenía razón —sonrió sin fuerzas —, el tiempo se está agotando. Y aunque me hace enormemente feliz saber que tu tiempo de espera se terminó, no dejo de pensar en el pequeño jade que me dejaste. Nuestra Jade, ¿qué será de ella después de mí? —una lágrima resbaló —, hay tanto que me preocupa. María Elena —nombró lastimosamente —, solo dame un poco más de tiempo, solo muéstrame el camino que debo seguir antes de que todo termine. Nuestra Jade no puede quedarse sola, te lo pido, María Elena.


    Un poco más fuerte, el viento sopló haciendo mover las hojas secas que habían caído en su tumba. El cansancio del alma del señor Savedra se desvanecía de la misma manera en que se desvanecían sus lágrimas.


    Lo había entendido. María Elena, ese amor eterno seguía ahí, todo de ella estaba ahí, excepto su cuerpo.


    Unos pasos a prisa lo hicieron salir del mundo en el que había entrado.


    Torpemente, se limpió las lágrimas solo para voltear y ver de quién se trataba la persona que escuchaba cada vez más cerca.


    —Señor Savedra —lo llamó uno de sus hombres.


    — ¿Sucede algo? —preguntó retomando su posición de frialdad y poca importancia por el mundo.


    —Tengo los datos que pidió sobre el señor Antonio y Fernando Montalvo.


    Mirando a la tumba de su esposa por última vez a modo de despedida, supo seguir su camino.


    —Vamos —indicó al hombre que ya le seguía.


     


     


     


    — ¿Estás seguro que Antonio Montalvo no tuvo nada que ver con la muerte de Andrea Marina y la señora Xóchitl? —preguntó el presidente mirando por incontable vez los documentos que le habían dado como parte de la investigación a la familia de los Montalvo que pidió hacer.


    Había algo de Antonio que lo hacía dudar. Y entre más lo pensaba, más sentía acertar.


    —No, señor, la señorita Andrea Marina murió a causa de leucemia y la señora Xóchitl a causa de una caída que se fue complicando —contestó de manera respetuosa el hombre frente a él.


    —Actualmente, ¿qué hace Antonio Montalvo?


    —Extiende sus acciones.


    —Suena a un exitoso hombre de negocios. ¿Sabes por qué la rivalidad entre ellos?


    —Realmente no, no hay circunstancia alguna que haya marcado la rivalidad.


    —Y Fernando Montalvo, ¿se casó con Andrea Marina?


    —No, el tiempo no fue suficiente.


    Federico asintió. Conocía perfectamente qué era no tener el suficiente tiempo para hacer los sueños realidad.


    —Y después de la muerte de esa mujer, ¿qué sucedió, cómo ha vivido  Fernando Montalvo?


    —Se ha dedicado simplemente al trabajo, es un hombre muy estricto pero de buen corazón, en la hacienda todos se expresan así de él.


    — ¿Y...? —pensó dos veces si debía de preguntar lo que realmente quería.


    — ¿Sí, señor?


    — ¿Ha tenido relaciones pasajeras en este tiempo?


    El hombre frente a él sonrió.


    —No, señor, al señor Fernando Montalvo nunca se le ha visto con compañía después de la señorita Andrea.


     


    Teniendo la información que quería, el presidente Savedra se levantó de su lugar y caminó hasta estar frente al enorme cristal que dejaba ver la ciudad entera desde su oficina.


    Sin más, suspiró.


    Fernando Montalvo parecía ser esa persona en la que él podía depositar su confianza después de tanto haber dudado de él.


    Los primeros dos meses de encuentros entre su hija y Fernando habían pasado y en todas las investigaciones, Fernando parecía ser la víctima. Antonio Montalvo era el verdadero demonio.


     


     


     


    El folder negro cayó fuertemente en su escritorio. Sintiendo cómo le hervía la sangre, Antonio se levantó de su lugar mientras todo a su alrededor ardía con su furia.


    Poniendo las manos en su cintura y mirando al hombre de negro que tenía frente a él, levantó la voz.


    — ¡¿Estás seguro que Fernando y Jade Savedra se han unido en esto?!


    —Sí, señor Montalvo.


    — ¡Maldito desgraciado, ¿cómo puede tener tanta suerte el imbécil? ¿Cómo van sus negocios?!


    —Están implementando nuevos sistemas de venta, todo parece ir funcionando bien.


    — ¡Maldito seas, Fernando!


    — ¡¿Ya tienes los reportes de la competencia?!


    —Aún no, señor.


    — ¡¿Qué esperas? Tráeme los reportes a este ritmo! —dijo mientras chasqueaba los dedos.


    —Sí, señor —contestó el hombre justo antes de salir de la oficina de Antonio.


    Lleno de coraje, solo en su propio infierno, Antonio pateó la silla frente a él.


    Una vez más, nada salía como él hubiera esperado.


    —Este no es el fin, querido hermano, eso te lo juro.


     


     


    


    


    Exactamente dos meses desde que Savedra y Montalvo se habían hecho uno, habían pasado dos meses desde que las esperanzas en el corazón de Jade parecían hacerse más vivas estando a lado de Fernando.


    El paraíso destruido que Antonio había dejado, volvía a tomar su lugar con solo el toque de unas manos frías que llegaron a calmar ese infierno en el que solo ella estaba destinada a entrar.


    El mundo de Fernando Montalvo volvía a renacer con solo tener a Jade a su lado, y aunque estaba llevando tiempo volver a ser la gran empresa tequilera que había sido, confiaba en que nada faltaría si ella estaba. Pero, ¿quién era la mujer que había llegado y sin miedo, lo miraba a los ojos por cada vez que hablaban?


    Qué diferente podría ser Jade de Marina. Mientras Marina seguramente hubiera huido ya debido a esa mirada llena de fuerza y autoridad, Jade se quedaba con una finalidad desconocida para él.


    Siendo él inocente, había escuchado hablar de Jade desde que Fernando había cumplido diecisiete años, había conocido a la madre de Jade y sobre todo, había hablado con Jade siendo un adolescente.


    La recordaba por vez primera en la hacienda de los Montalvo, en esa celebración que tuvieron debido a las altas ventas donde claramente, ella no pudo evitar regalarle un millón de estrellas por cada mirada. Siempre oyó hablar de los Savedra, pero nunca imaginó que serían ellos quienes lo salvarían de una tercer muerte.


    Sesenta y un días escuchando su voz, cincuenta y cinco días viéndolo en la empresa, y ni ese tiempo parecía ser suficiente para comenzar a mover cielos y mares en sus mundos hasta hacerlos colisionar.


     


    Noche de un domingo, nueve de la noche, ¿por qué la vida insistía en hacerlos encontrar ahí, precisamente en domingo? 


    Frente a frente, Jade y Fernando se encontraban.


    Entre todos los lugares, ese.


    Entre todas las cosas que podrían estar haciendo, esa.


    — ¿Señorita Savedra? —nombró Fernando sin creerla ahí, frente a él.


    —Fernando —llamó ella con ilusión.


    Sentía el arder de su corazón cada vez que estaba cerca de él, sentía la necesidad de tomar un poco de ese fuego y calmar el frío en su corazón. No porque su corazón fuera un témpano de hielo sino porque sin saberlo, ella había sido creada con la temperatura exacta para controlar el fuego interno de quien nunca creyó tener tan cerca.


    — ¿Qué hace por aquí, señorita Savedra? —preguntó Fernando sin tener más que decir.


    —Solo daba un paseo —contestó cálida.


    Cuánto había cambiado Fernando. ¿Dónde estaba la dulce sonrisa que marcaba los perfectos gestos en su rostro?, ¿dónde estaba su mirada sin igual que la enamoró? ¿Dónde estaba esa soltura para hablar con quién fuera y a la hora que fuera? Fernando ya no era el mismo desde Marina.


    Torpemente, el silencio los hizo presas.


    —Creo que...—expresó Fernando.


    —Yo —dijo Jade al mismo tiempo.


    Inocentemente, sonrieron.


    Sin poder evitarlo, Fernando no pudo dejar de mirar esa sonrisa. Misma sonrisa inocente que fue acompañada de un ligero abrir y cerrar de ojos.


    — ¿Querías decirme algo? —preguntó Fernando siguiendo un juego que no sabía, ya era un juego.


    —No, adelante.


    —Solo quería decir que será mejor ir a descansar. Mañana comienza la semana —dijo más tranquilo. —Buenas noches —susurró al no recibir respuesta.


    — ¡Fernando! —llamó Jade con fuerza.


    Extrañaba su sonreír, realmente lo extrañaba.


    — ¿Sí?


    —Yo, tú, ¿tú quisieras tomar un café conmigo? La noche es muy fría.


    —Señorita...


    —No tardaremos mucho —cortó sus palabras.


    —Yo no...


    —Conozco un buen lugar —insistió.


    La recordaba pero, ¿por qué parecía seguir encontrando la misma mirada que encontró cuando apenas la descubrió mirándolo de lejos?


    De algo estaba seguro. Ella pedía un deseo pero, ¿qué decía ese deseo?


    Ligeramente, Fernando supo sonreírle.


    Ella no tenía la culpa de todas las desgracias en su vida.


    —Espero sea realmente bueno —contestó aceptando su invitación.


     


    Y como los suspiros de invierno, como un par de manos sosteniendo un vaso de esa bebida caliente, y como casi todas las personas ahí, acompañadas de alguien más que sonríe alegrando así, al mundo entero porque no hay café que sea mejor disfrutado que aquel que se enfría por la compañía de alguien más.


    Finalmente, Jade sonreía en todo su esplendor al mismo tiempo que bajaba la cabeza intentando ocultar todo lo que sentía con tener a lado al amor de un pasado que nunca existió pues ese pasado, nunca los vio juntos.


    ¿Qué le hacía creer que el pasado y el presente se alegraban por verlos juntos cuando nunca lo estuvieron?


    Los ligeros rizos adornando su perfil fue todo lo que Fernando pudo ver de ella, en sus ojos las estrellas brillaban aún más.


    Sin evitarlo, pensó en Marina. Su fuego no ardía estando con Jade. Marina era la única que tenía el poder de controlar ese fuego en su corazón, ¿quién se creía Jade para creer hacerlo también?


    — ¿Vienes muy seguido aquí? —preguntó Fernando desviando su mirada para admirar el parque por el que pasaban.


    —Sí, ¿y tú?


    —Es la segunda vez.


    — ¡¿Qué?!


    Su sorpresa lo hizo sonreír.


    —Hace no mucho comencé mi vida en la ciudad. Para mí la hacienda Montalvo lo es todo.


    —Oh, lo recuerdo —dijo avergonzada. —Y en una hacienda, ¿cómo es el estilo de vida? —pronunció sin encontrar mejor pregunta.


    Una vez más, Fernando sonrió. Ahora Jade parecía nerviosa.


    —Te recuerdo en esa fiesta de celebración —comenzó diciendo Fernando mirando al frente —, hace quizá, quince años.


    — ¿Qué? —preguntó Jade con los ojos dilatados.


    —Sí, Jade, tú estabas ahí —aseguró dejando sus formalidades —, quién diría que quince años después, tú serías esa mano amiga para mis empleados y para mí. Gracias, Jade. —Se permitió detener para confesarle así, no solo con palabras sino con la mirada también, que estaba siendo sincero.


    No había nada que agradecer pero, ¿cómo decirlo si el fuego de su mirada azotaba las olas de sus aguas?


    —Como sea, creo que hasta aquí llego yo. Es algo tarde y mañana comienza la semana. —Se despidió Fernando desviando la mirada.


    —Tienes razón, Fernando. Mañana será un nuevo día. —Bajó la cabeza ligeramente olvidando también formalidades.


    —Descansa, Jade, y gracias por el café. —señaló el vaso.


    —Hasta mañana, descansa también.


     


    Una última mirada selló esa noche.


    Ahí se quedó Jade mirando la espalda de Fernando. Ahí se quedó donde ni siquiera él sabía que se quedaba.


     


     


     


     


    Las pequeñas hojas de los árboles cayeron, el cielo pareció aclararse tan pronto como un par de ojos café claro se posaron en él.


    El día comenzó de la misma manera en que las esperanzas alumbraron su joven corazón, los recuerdos la invadieron, aun sintiéndose cansada, sonrió después de que sus ojos se inundaran de lágrimas debido al primer bostezo de una mañana en donde los rayos del sol parecían alumbrar solo por ella.


    Lunes. El día que más esperanzas arrancaba en algunos y para ella, el día que más ilusión sentía.


    Fernando Montalvo, la persona que la hacía tan pequeña con solo saberlo respirar. Fernando Montalvo, quien más feliz le hacía con su solo respirar.


    La mañana, el día, la semana, y la vida comenzaba con solo su respirar.


    Con prisa, Jade salió de su casa cerrando la puerta detrás de ella.


     


    Martes. El día en que las esperanzas comenzaban a alumbrar en los corazones pero no en el de él. Martes, siendo un día más para él, y quizá un día menos en el calendario de su vida.


    Lunes había sido el día anterior, día en que volvió a encontrar a ese pequeño Jade mirándole de lejos y desviando la mirada tan rápido como él la miró.


     


    Miércoles. Él jamás la volteó a ver.


    El día había terminado. Su bolsa cayó sobre su cama junto con su celular. La semana estaba terminando y con ello, el espejismo era cada vez más difícil de apreciar.


     


    Jueves. Ella parecía distante.


    Jueves y ella por primera vez en toda la semana y quizá, en todo ese tiempo que llevaban de conocerse, no le sonrió. Jueves y él, echaba de menos su dulce sonrisa aun sin entender por qué.


     


    La semana estaba terminando. Los ojos de Jade alumbraron con esperanza.


    Viernes. La historia sería diferente.


     


    — ¡Vamos, señor Fernando, es una buena noche para celebrar! —presionó una de las trabajadoras.


    — ¡Por favor, señor Fernando, ha trabajado mucho! —apoyó otra chica.


    Fernando, no sabiendo qué más decir para declinar la invitación de ir a celebrar las buenas nuevas que les dio en la junta, solo supo sonreír antes de hablar.


    —Vayan ustedes, tengo aún bastante trabajo por hacer.


    —Por un viernes que no lo haga, no sucederá nada, señor Montalvo.


    —Pero...


    —Por una vez en la vida, olvídese de ser el gran Fernando Montalvo —rogó la misma mujer.


    Suspirando, los miró a todos.


    —Pero que quede claro que será solo un momento. El que me haga beber está despedido, ¿quedó claro? —sentenció.


    — ¡Sí, señor Montalvo! —levantaron la voz al unísono.


     


    De lejos, Jade lo había presenciado todo. Fernando había aceptado. Después de tanto, no sería más Marina. Al menos no por esa noche.


     


     


    — ¡Uno, dos, tres... completado! —anunció el secretario a lado de Fernando.


    Con una sonrisa en el rostro, Fernando pasó el último trago. Realmente lo había logrado después de haber dicho que no iba a beber, pero es que prefirió terminar con la cuarta copa de licor que quedaba antes que seguir escuchando como su personal de trabajo se quejaba diciendo que Fernando solo había ido a amargar la fiesta.


    Sin creerlo, él ya sonreía y esta vez, después de muchos años no era a causa de los recuerdos que podría tener con Marina. Esta vez sonreía por él mismo.


    Jade frente a él bebió un trago más de su bebida. Los rizos de su cabello solo supieron adornar el tierno gesto que le regaló a Fernando al verlo desconectado de su propio mundo.


    Traviesamente, recordó lo que había hecho para tener a Fernando ahí.


    Justo antes de salir de la oficina, sabiendo de la celebración que querían hacer los empleados en el bar más cercano a la empresa, se le ocurrió una idea.


    Dirigiéndose a su personal de confianza, hizo saber su deseo de sacar a Fernando de su estricto mundo, donde no era más que un esclavo del trabajo al que él mismo le había dado tanto poder. No muy seguros, asintieron.


    Fue así como rodearon a Fernando justo antes de que saliera de la empresa pidiéndole asistir. De esa manera, terminó ahí, sonriendo, sintiéndose un poco más alegre de lo que creyó ya no podía sentirse si no era con los recuerdos de Andrea.


     


    —Señorita Jade, ¿blanco o negro? —preguntó una de las chicas ahí, refiriéndose a las fichas en su mano.


    El juego era simple, solo tenía que adivinar el color de la ficha dentro de la última bebida que había tomado el último jugador. Si daba el color incorrecto, ese jugador bebería el doble de lo que había bebido el anterior.


    — ¿Negro? —contestó dudosa.


    Fernando comenzó a reír mientras todos los demás le hicieron saber lo equivocada que estaba. ¡Qué hermoso era escucharlo reír! ¿Tan hermosamente podía reír un hombre?


    — ¡Cuatro tragos para la señorita! —levantó la voz Fernando.


    — ¡¿Por qué? Son ocho, usted tomó cuatro! —se quejó el secretario.


    —Es una dama, yo beberé la otra mitad —contestó —, ¿cierto, señorita?


    Viernes y Fernando la había mirado. Viernes y él la había procurado.


    Sin perderlo de vista, asintió. Estaba aceptando ser protegida por él.


    — ¡Salud! —dijo Fernando a Jade justo antes de comenzar a beber.


    —Salud —susurró ella sintiendo un soplo de esperanza.


     


     


     


    Estrellas esparcidas en su cielo nocturno, el cuarto de luna dibujado en sus ojos y el mundo, en total descanso.


    El reloj de su frágil muñeca marcaba ya esa hora donde todo parece detenerse para comenzar nuevamente. 00:00, ese viernes había quedado atrás.


    Sábado comenzaba con ellos juntos, sentados uno a lado del otro en esa banca de madera justo a espaldas del bar donde habían estado bebiendo en compañía del personal de trabajo.


    La fuente frente a ellos, la estatua de un ángel sobre ella.


    Fernando sonrió, ¿acaso Marina estaba molesta por haberlo visto beber así, y por eso se manifestaba en las pequeñas cosas?


     


    —Bebió mucho, ¿no lo cree, señor Montalvo? —Inició la conversación Jade después de un rato ya, sentados ahí.


    —Una mujer no puede beber mucho.


    — ¡Era mi juego, yo lo propuse!


    — ¡Y yo le ayude!


    — ¿Cómo irá a casa ahora? —Nuevamente las formalidades.


    —No lo sé —sonrió —, esperaré al amanecer.


    —No diga eso, yo lo puedo llevar.


    Fernando volvió a sonreír. —Hay veces que me llamas señor y otras simplemente, Fernando, ¿por qué?


    Jade solo supo mirarlo. Al parecer tenía razón, había veces que ella se sentía más distante y otras, más cerca de él.


    —Me pregunto, ¿qué te hace estar aquí? —expresó Fernando con una sonrisa forzada debido al alcohol corriendo por sus venas. —Antes creía que solo Marina tenía el poder de acercarse después de la traición.


    El corazón de Jade lloró. —Marina —nombró ella con pesar.


    — ¿Cómo fue a enamorarse de mí hasta el punto de regalarme su último suspiro?


    — ¿Quién fue Marina? —Finalmente, preguntó. Finalmente, tuvo el coraje de ver en el pasado de Fernando.


    Quería escuchar de sus labios quién fue ella, no quería leerlo de un libro, quería leerlo en sus labios.


    Fernando rió ligeramente. —Ella lo fue todo, mi Andy, mi mar, mi hada. No tuve tiempo de llamarla así, quizá porque ni yo supe que era un hada hasta que se fue de mi lado.


    — ¿Por qué llamarla... hada? —Lo miró.


    —Porque solo las hadas aparecen un breve momento en la vida, pero siendo solo ese breve momento suficiente para cambiarlo todo. Ella fue tan irreal y yo, aún no creo que la tuve a mi lado.


    Sin saberlo, los ojos de Jade se llenaron de lágrimas.


    — ¿C-cómo la conociste? —titubeó aun conociendo esa historia de amor.


    La sonrisa que dio Fernando fue digna de apreciar hasta hacer al corazón de Jade, sangrar.


    —Fue una total coincidencia. A ella la conocí gracias a mi hermano, quizá. Aún la recuerdo, su mirada paseaba de aquí-allá sin saber qué hacer. Mi hermano fue el primero en encontrarla en nuestras tierras. Estaba asustada, tanto que el caballo que la llevó a mí, sentía su miedo al grado de actuar nervioso. La hice bajar, la tranquilice y sin más, se fue. —Volvió a sonreír.


    — ¿Por qué te enamoraste de ella? —insistió sabiendo que esa respuesta la quebraría.


    —No lo sé, su inocencia, su necesidad de querer crecer y enfrentar al mundo, su ternura, su forma de amar, no sé qué me hizo amarla como lo hago.


    — ¿Qué sucedió después?


    Fernando suspiró.


    —Al día siguiente fue un martirio para mí. Necesitaba encontrarla a como diera lugar. Comencé a recordar cada gesto en ella, su torpe manera de montar el caballo, las palabras dichas, su actitud. Entonces lo supe, ella no era de ahí. Junto con Luis, el hombre que quedó como mi padre, la busqué. Y justamente cuando me estaba dando por vencido, ella apareció. Bastó conducir a los caballos a tomar agua en el río cercano para encontrarla. La triste historia de amor, comenzaba. Sigo sin comprender, ¿qué vio en mí diferente a Aldo?


    Las lágrimas de Jade cayeron en silencio al ver el hermoso perfil de Fernando siendo iluminado por los recuerdos de un ángel. Conocía la historia, conocía quién era Aldo.


    —El fuego en tu interior —contestó Jade teniendo respuestas.


    Esas palabras hicieron latir el corazón de Fernando. Con lentitud, volteó a mirarle. Solo una persona le había dicho eso y ahora, ¿quién era la persona que le decía lo mismo? ¿Andrea Marina regresaba?


    — ¿Qué dijiste? —susurró Fernando con sorpresa.


    El agua del manantial de Jade resbaló por sus mejillas. —Es tu fuego interior —comenzó —, y es el mismo que no ves pero que conquista corazones con tan solo mirarlos. Fernando, tengo miedo a que ese fuego en tu interior te consuma, tengo miedo a que mi verano no sea suficiente para apagarlo. Tengo miedo a verte reducido a cenizas —expresó llena de sinceridad.


    En la mente de Fernando solo un ángel, en la mente de Fernando las mismas palabras que alguien más le había dicho ya.


    Siendo presa del alcohol y de las alucinaciones, aun pudo ver a su hada a su lado.


    —Marina —murmuró justo antes de sentir rodar una lágrima por sus ojos.


    Nombrándola Marina justo antes de cerrar los ojos y posar sus labios en los de Jade, quien con sorpresa los recibió, sabiendo ser sorprendida por la suavidad de los labios que nunca creyó tocar, ahí se quedó, con los ojos abiertos aún mientras sentía su corazón latir con prisa.


     


     


     


    Por quinta vez, la taza volvió a reposar en el plato de apoyo, una ligera sonrisa se dibujó en el rostro de Jade al recordar esos labios.


    El mundo se veía diferente desde el lugar que había escogido en esa cafetería, la felicidad invadía su frágil corazón.


    «Ingenua», se dijo a sí misma al sentir el sueño hecho realidad.


    Quince años para besar sus labios, para conocer sus secretos, esperaría otros quince años por una respuesta de ese áspero corazón.


    Su hora de comida había terminado, la semana comenzaba y el sueño también. Suspirando, llena de vida, se levantó de su lugar con la cabeza baja solo para terminar por chocar con alguien.


    El café en el vaso térmico que pidió para llevar, fue derramado en esa persona.


    Los ojos de Jade se abrieron sorpresivamente al instante.


    — ¡Lo siento, lo siento mucho!


    Sonriendo, el hombre frente a ella se quitó los lentes oscuros. Antonio Montalvo se atravesaba en su camino.


    —Tranquila señorita, no pasa nada. —Se limpió la manga de su saco con delicadeza.


    — ¿Qué puedo hacer para arreglarlo? —continuó avergonzada.


    —No fue nada, no se preocupe, ¿señorita...?


    —Jade, Jade Savedra —contestó limpiando su saco con la servilleta en su mano.


    Por supuesto que sabía su nombre, Antonio Montalvo siempre iba adelante de todos.


    Sin evitarlo, su sonrisa se hizo aún más grande. Su hermano se iba arrepentir de ser siempre el que más tuviera.


    —Mi nombre es Antonio, mucho gusto —extendió su mano delicadamente.


    —Mucho gusto —respondió con esa sonrisa que encantaba a cualquiera.


    —Dime qué puedo hacer para arreglarlo.


    —Nada, está bien así. Como sea, tengo prisa. Me estoy adaptando al lugar y no quiero terminar perdido.


    — ¿Trabaja cerca de aquí?


    —Realmente apenas llegué del extranjero. Quizá nos veremos más seguido de lo que crees. Excelente tarde, con permiso, señorita Savedra —se despidió con una sonrisa.


    Nada sucedía por coincidencia y Jade lo iba a saber.


     


     


     


    El mundo solo sabe hablar de blancos y negros, de pasados y futuros, de posibles e imposibles, de dolor y placer, de invierno y primavera pero, ¿qué hay de los veranos, del presente, de todos los demás colores, de ese estado que no es dolor ni placer pero está ahí, qué hay de eso?


    El atardecer había llegado. Fernando no podía dejar de pensar en el encuentro nada agradable que tuvo con el presidente Savedra, quien solo supo echarle en cara que sin la ayuda de ellos no sería nada, que Fernando podría estar terminado en cualquier segundo si así lo decidía él.


    Pero más allá de esas palabras, estaba la verdadera preocupación de Federico, misma que sacó a relucir cuando menos Fernando lo hubiera esperado. Confirmaba sus sospechas, Jade estaba enamorada de él. Entonces, ¿por qué tuvo que besarla? Acaso, ¿ella podría seguir recordando ese genuino beso?


    Podría culpar al alcohol una vez más y hacer de cuenta que nada sucedió.


    Sintiéndose culpable, salió de su oficina teniendo la intención de llegar a casa y encerrarse en su habitación mientras deseaba regresar el tiempo.


    


     


    Llegando al estacionamiento, se encontró con la última jugada del destino en esa noche.


    — ¡Fernando! —llamó Jade tiernamente.


    Soportando el error, Fernando la miró sin gesto alguno. —Señorita Jade. —Su frialdad hizo borrar la sonrisa. — ¿Necesita algo, señorita Savedra?


    —No, es solo que, que, bueno yo, quería....


    —Mañana será un día largo, lo siento, tengo que irme.


    — ¡Tomemos un café! —insistió Jade.


    —Tengo un día pesado mañana.


    — ¡Fernando, ¿por qué tienes que ser así?! —Finalmente, Jade lo encaraba.


    Lo cierto es que estaba cansada de verlo tan cerca y otras veces, tan lejos. Lo recordaba, recordaba ese beso que para Fernando no debió de suceder pero para Jade sí. El beso más genuino que nadie le había dado, se lo dio Fernando Montalvo.


    — ¡No sé de qué me habla, señorita! Con permiso, yo sí tengo mucho que hacer. —No mirándola, Fernando entró a su auto para después, ponerse en marcha.


    — ¿Quieres jugar, Fernando? Bien, que así sea —dijo viéndolo marchar pero dándose prisa para entrar a su auto y solo así, seguirlo.


     


    El espejo retrovisor del auto de Fernando le hizo saber de la intrusa que entraba a su vida y que ahora tenía toda la intención de seguirle hasta ser escuchada.


    Ella no iba a ceder tan fácil. Lo supo, pasados los minutos.


    Molesto, aparcó en la primer orilla que pudo. Enfrentar a Jade era la meta.


    Detrás de él, el auto gris de Jade aparcó también.


    Cuidadosamente, salió del auto al ver la prisa con la que Fernando salió directo a buscarla.


    —Fernando —pronunció Jade.


    — ¡¿Qué quiere de mí, señorita Savedra?!


    —Fernando —pronunció más fuerte.


    — ¡¿Sigue guardando esperanzas de que yo pueda ser diferente? ¿Quince años siguen siendo esperanza? No soy quien usted cree, ¿no se da cuenta que su amor por mí es tan falso como sus esperanzas?!


    Los ojos de Jade se sumergieron en lágrimas tan pronto como escuchó esas palabras frías.


    — ¿Q-quién te lo dijo?


    —Lo sé todo, señorita Savedra, eso es lo que importa. No soy quien usted cree porque esa persona ya fui y esa misma persona se fue con la mujer que más he amado.


    — ¿Y también te dijeron que cada vez que más necesitaba de alguien, aparecías tú?, ¿te dijeron que tú apareciste cuando mi madre falleció, te dijeron que apareciste cuando la relación más tóxica que he tenido, me estaba lastimando?, ¿te dijeron eso?


    El infierno de Fernando cedió con esas palabras.


    —Eso no es de mi incumbencia. —Sin tener más que decir, dio la media vuelta intentando evadirla.


    — ¡¿Por qué me besaste?! —gritó Jade.


     


    Más que haberse detenido por las palabras que Jade le había gritado, lo que realmente le hizo parar fueron las luces del auto que encendían justo frente a él.


    Lo había visto claramente, Antonio era quien conducía ese auto. Todo a su alrededor murió para dedicarse solo a pensar en la persona que había dejado   atrás. Lo último que vio de Antonio fue esa sonrisa que regalaba justo antes de llevar a cabo su siguiente paso.


    —Jade —nombró justo antes de voltear. — ¡Jade! —gritó yendo hasta ella.


    En la mirada de Jade, la sorpresa para terminar de un momento a otro, sintiendo a Fernando abrazarla con tanta fuerza que la hizo chocar contra su auto y contra su pecho.


    El auto de Antonio pasó tan cerca de ellos que por un momento, Fernando se olvidó de todo excepto de Jade. Su nueva prioridad.


    Los ojos de Jade se abrieron sorpresivamente, su corazón latió con fuerza y en ella, guardó el aroma de Fernando. El mismo que nunca creyó tener tan cerca.


    —Jade, ¿estás bien? —Se separó de ella mirándola a los ojos al instante.


    —Fernando —nombró sin fuerzas.


    — ¡Vete a casa, vete a casa y no salgas hasta que yo te lo diga! —prohibió levantando la voz.


    — ¿Qué pasa, Fernando?


    — ¡Vete a casa! —Sentenció subiendo a su auto.


     


    Esta vez Antonio no haría nada en contra de nadie que no fuera él.


    Ahí se quedó Jade, intentando recuperar la respiración, sin saber que alguien más la acompañaba.


    El señor Federico Savedra lo había visto todo desde el auto que se encontraba metros atrás.


    No tenía duda, la vida era sabía y si Fernando había llegado a sus vidas era por una razón.


    — ¿Quiere que sigamos a su hija, señor Savedra? —preguntó su chófer.


    —No, vamos a casa. Es tarde —susurró.


     


     


     


    Veinte noches habían pasado ya desde ese encuentro con Jade donde la sintió derretirse entre sus brazos debido al fuego de su alma. Ella no era su Mar. Cuán difícil era vivir así, cuán difícil era llegar a casa, sentarse en la cama y pensar en lo que hubiera sido de él y de Marina si ella no hubiera marchado. Cuán difícil era levantarse de la cama, dirigirse a su ventana y buscar por la estrella que más brillara en el cielo sabiendo que era ella.


    ¿Por qué Jade?, ¿por qué tenía que quedarse justo donde no deseaba que se quedara


    No hay pregunta que muera sin respuesta y eso lo iba a descubrir Fernando más temprano que tarde.


     


    —Bien, aquí me tiene señor Savedra —dijo Fernando segundos después de haber entrado en la oficina de Federico Savedra.


    Todo tomaba su rumbo desde ese momento, y Federico lo aceptaba.


    —Me da gusto tenerlo aquí, señor Montalvo, pero por favor, tome asiento —indicó Federico cortésmente.


    —No tengo mucho tiempo, señor.


    Federico sonrió. No esperaba menos de Fernando después de todas las discusiones que habían tenido y de todas las veces que Federico le hizo saber que no estaba conforme con que su hija trabajara con él.


     


    Sin más, el señor Savedra se levantó de su lugar y se dirigió hasta el enorme cristal que le dejaba ver la ciudad entera.


    Fernando quería ir al grano y Federico no le quitaría ese derecho.


    —Señor, no tengo mucho tiempo —insistió Fernando.


    — ¿Quieres a mi hija? —Preguntó Federico sin darle la mirada siquiera.


    — ¿Qué? Señor, ¿qué clase de pregunta es esa? —continuó Fernando sin saber si había escuchado bien.


    ¿Qué clase de juego era ese?


    Federico lo miró. Esta vez no solo lo diría con palabras sino, con la mirada también.


    — ¿Tan difícil es contestar eso? ¡Te hice una pregunta, Fernando Montalvo!


    — ¡Y yo le digo, qué clase de pregunta es esa! —levantó la voz.


    — ¿Qué estás dispuesto a hacer para proteger a mi hija?


    —No sé de qué me habla.


    —Lo sé todo de ti, Fernando. Sé los problemas que tienes con tu hermano, sé la vida que llevaste, sé a qué edad perdiste a tus padres, sé que la perdiste a ella.


    — ¡No se atreva a hablar de ella! —pidió sintiendo sus ojos arder.


    —Mi hija está en peligro y tú mejor que nadie lo sabe.


    —Será mejor que me vaya.


    — ¡Antonio Montalvo no puede lastimar a mi hija!


    Esas palabras lo hicieron detener. Federico Savedra estaba al tanto de todo, no había duda.


    —Mi hija no puede pagar las consecuencias de tus errores.


    — ¡¿De qué errores habla si jamás le hice nada a mi hermano para que haga esto?!


    — ¡¿Qué estás dispuesto a hacer por mi hija, por la mujer que te ha amado en secreto?!


    —Tengo que irme, señor.


    — ¡Cásate con mi hija!


    La respiración de Fernando dejó de ser. El señor frente a él debía de estar perdiendo la razón.


    — ¿Qué dice? —preguntó con un gesto poco amable.


    —Mi hija necesita la seguridad que yo ya no puedo darle, mi hija te necesita y tú llegaste a nuestras vidas por esa razón. Ahora lo sé.


    —Ni perdiendo la razón me casaría con ella, ni con nadie que no sea Andrea.


    — ¡Ella ya no está!


    — ¡No hable así de ella! ¿Qué gana con todo esto?


    — ¡La protección de mi hija y de las empresas!


    —Si lo que quiere es que deshaga el contrato con Jade Savedra, lo voy a hacer.


    —Mi tiempo aquí se está agotando. Me estoy muriendo. —susurró tomando esas palabras como su última oportunidad para ablandar el corazón de Fernando.


    La vida era cruel. Nuevamente se encontraba de frente con la muerte.


    —Por favor, Fernando, necesito de tu ayuda. Abre tu corazón y hazle escuchar —insistió en un susurro.


    No sabiendo qué decir, no sintiendo fuerzas para pelear contra lo que no podía, dio la media vuelta.


    —Con permiso, señor Savedra —se despidió sin esperar más.


     


    La muerte parecía reírse de él cambiando todos sus planes.


    ¿Dónde quedaban las promesas a Marina?, ¿por qué Jade tuvo que aparecer?, ¿por qué la muerte una vez más?


     


     


    El licor sintiéndose más fuerte con cada trago, la copa siendo llena una y otra vez, sus párpados cerrándose constantemente, creyendo que entre más lo hiciera, más real sería la imagen de Marina que se dibujaba a su lado.


    Sí, para él ella seguía estando ahí. Cada vez más clara, cada vez más lejana.


    Y siendo como el fuego que todo lo que toca, destruye, y siendo como el fuego que se extiende, más imponente, más irrazonable, más puro, así era Fernando Montalvo, más irrazonable, más imponente por cada segundo que la vida buscaba hacerlo su presa. Si tan solo supiera que el fuego no es solo destrucción, no es solo irracionalidad, no es solo peligro.


    El fuego forja, el fuego crea, el fuego permite el nacimiento de la vida.


    Soltando un suspiro de esperanza, se levantó del lugar en el que había permanecido por más de una hora sin dejar de pensar en las palabras de Federico Savedra.


    Marina, ¿dónde estaba Marina cuando más él le estaba necesitando? Marina, ¿qué podría ser eso que le diría si tan solo tuviera la oportunidad de hablarle al menos por esa noche?


    Con esperanza, mirando al cielo lejano, sintiendo que si observaba un poco más las estrellas en el firmamento, quizá podía ver la figura de Marina tal y como la recordaba.


    Débilmente, sonrió.


    —Marina, mi mar, ¿puedes escucharme? —Una vez más sonrió. — ¿Qué debo hacer ahora que ya no estás?


    La señal había aterrizado en su mundo.


     


     


    No todos los amaneceres renacen para traer nuevas oportunidades, no todas las esperanzas de ver renacer una nueva vida son alumbradas por los rayos nacientes de un sol recién visto. Y más importante, no todos los infiernos se quedan para ser interiores y conformarse con destruir ese interior.


    La misma sonrisa coqueta, los lentes oscuros, el paso firme y dos hombres caminando detrás de él. Antonio Montalvo había llegado al último lugar en el que hubiera sido invitado.


    Robando la atención del nuevo mundo al que entraba, continuó su camino hasta detenerse frente a la secretaria del señor Federico Savedra.


    — ¿Federico Savedra? —Quiso informarse de inmediato.


    La mujer frente a él solo supo observar un poco más esa mirada llena de maldad disfrazada de coquetería justo antes de que sus labios se abrieran.


    — ¿Tiene cita?


    — ¿Eso significa que está en su oficina? Gracias, bella. —Se despidió dirigiéndose a la única puerta frente a él.


    Y sin permiso alguno, continuó para segundos después, hacer a la mujer caer en la realidad.


    — ¡Señor, señor no puede pasar! —llamó la secretaria corriendo detrás de él.


    Demasiado tarde. La puerta de la oficina se abrió. Frente a Antonio Montalvo se dibujó la imagen del hombre que le negó ayuda tan pronto como separó sus acciones de las de su hermano.


    —Un gusto volvernos a ver, señor Savedra.


    Federico Savedra, tan imponente como débil, la sorpresa de verlo ahí no pudo ser ocultada.


    — ¡Señor Federico! —llamó su atención la secretaria con prisa.


    —No digas nada, tengo asuntos que arreglar con el señor —suspiró levantándose de su lugar.


    —Le dije que no podía pasar pero no me hizo caso.


    — ¡Secretaria Andrade!, lo entiendo. Puede retirarse —habló con fuerza.


    Sin dejar de sonreír, Antonio despidió a la secretaria mientras salió silenciosamente cerrando la puerta detrás de ella.


    — ¿A qué debo tu visita, Antonio Montalvo?


    — ¿Acaso no soy libre siquiera de visitarlo? —preguntó Antonio paseando la mirada por la oficina. —Tiene buen gusto, señor Savedra.


    — ¿Qué quieres, Antonio? —levantó la voz.


    — ¿Mi hermano le ha dado problemas?


    —Eso no te incumbe.


    —O debería de preguntar, ¿le ha dado problemas a su querida hija, Jade Savedra?


    — ¡No se te ocurra hablar de mi hija!


    —Usted fue quien hizo el trato con Fernando sabiendo todo lo que conlleva, no me culpe de sus errores —contestó sarcásticamente.


    — ¡Mi hija está fuera de sus problemas!


    — ¡¿Por qué Fernando Montalvo antes que yo?! —Levantó la voz Antonio borrando así su sonrisa sarcástica.


    — ¡Sal de mi oficina ahora mismo!


    — ¿Fernando es más inteligente, más atractivo? Es acaso para usted, ¿un verdadero Montalvo?


    — ¡Sal de mi oficina o llamo a seguridad!


    —Solo una cosa más señor Savedra; nunca en su vida se olvide de esta conversación. Toda la desgracia de Fernando está destinada a caer en todo aquello que hace su templo, porque todo lo que toca, lo destruye. Y con ello hablo de Jade Savedra —sonrió nuevamente. —Con permiso, tenga un lindo día.


    Sin que Federico pudiera hacer algo, ahí se quedó, sintiendo su cuerpo más débil de lo normal. Él ya no era el mismo, él ya no tenía la fuerza para proteger a su hija. Ni la vida.


    La advertencia de Antonio no había sido un juego, lo vio en sus ojos.


     


     


    Teniendo la mente llena de ideas, teniendo miles de discursos preparados y tratando de encontrar entre ellos, el mejor para poner un alto a todo eso a lo que no podía corresponder, se dirigió a la empresa donde Federico Savedra debía estar.


    Sin despegar la vista del frente, Fernando se colocó el auricular para avisar sobre su llegada.


    —Buenos días, compañía Savedra, ¿en qué puedo ayudarle?


    —Habla Fernando Montalvo, ¿se encuentra el señor Savedra ahí?


    —Oh, señor Montalvo —expresó la mujer viéndolo como su esperanza.


    — ¿Sucede algo, señorita?


    —Señor Fernando, el señor Antonio Montalvo se acaba de ir. Vino a ver al señor Savedra pero nada de esto parece haber sido una reunión amistosa.


    — ¡¿Antonio Montalvo, estuvo ahí?!


    —Sí, señor.


    —Voy para allá —dijo antes de colgar y quitarse el auricular con desesperación.


    Con prisa, aceleró sintiendo que ni así llegaría prontamente a la compañía.


     


    El auto aparcó justamente en la entrada del edificio. Sin tiempo que perder, entró corriendo, continuó por el elevador hasta que por fin su vista enfocó a la secretaria de Federico.


    — ¡¿Qué sucedió, cómo está el señor Savedra?!


    —No lo sé, señor, no ha salido de su oficina —respondió la secretaria asustada. 


    — ¡Cómo no pudieron checar si estaba bien! —expresó frustrado siguiendo su camino hasta la oficina. La puerta se abrió abruptamente. — ¿Señor Savedra?


    Sentado sobre uno de los sillones, se encontraba el señor Savedra con la cabeza baja. Realmente no se veía nada bien.


    — ¿Señor Savedra? —Llamó por segunda vez Fernando acercándose a él.


    —Fernando —contestó en un susurro.


    — ¿Qué sucedió, Antonio le hizo algo, qué pasó?


    —Fernando..., mi hija está en peligro. Tienes que ayudarme —lo miró con desesperación.


    De un segundo a otro, el valor que Fernando había ganado para hacerle saber que no importaba qué, él jamás se casaría con Jade, había desaparecido.


    —No puedo, señor. Lo siento, no puedo —dijo aún más cerca de él.


    Con dolor, Federico siguió mirándolo. Si de rodillas le iba suplicar cuidar de su hija, de rodillas lo haría.


    —Fernando, mi tiempo aquí se está agotando, mi Jade es todo lo que tengo y yo soy todo lo que ella tiene. Ayúdame a protegerla incluso si ya no estoy. Si crees que te debo una disculpa por lo pasado, acéptala, ahora sé que todo pasa por algo y no hay nadie a quien le confiaría lo que te estoy confiando.


    — ¡Lo siento, señor Savedra, no puedo!


    — ¿Qué es eso que te detiene? ¿Andrea Marina? Ella ya no está en este mundo.


    — ¡Nuevamente le pido que no hable de Andrea. Y sí, si es ella quien me detiene!


    — ¡Ella ya no está!


    — ¡Entonces yo tampoco!


    —Es lo mínimo que puedes hacer por mí, te salvé de las garras de tu propio hermano.


    — ¡Y si de eso se trata, en este momento le pido que me niegue su ayuda!


    — ¿Crees que esto es lo que hubiera querido Andrea?


    —Sí, sé que esto es lo que ella quisiera, sé que ella quisiera que mi amor se mantuviera leal y genuino.


    — ¡No te engañes más. Andrea, si en verdad fue la mujer que dices que fue, ella no hubiera querido esto!


    — ¡Lo siento, mi decisión está tomada!


    — ¿Estarás bien sabiendo que tu hermano puede lastimar a mi hija solo por el simple hecho de haberte ayudado? Mi hija no merece pagar por sus errores.


    —Lo siento, señor Savedra, tengo que irme.


    — ¡Demuéstrale a tu hermano que no todo lo que tocas, lo destruyes, demuéstrale que mi hija es la excepción!


    Esas palabras hicieron detener a Fernando.


    Fernando estaba consciente de su infierno, y no solo él, también el señor Savedra y aun así, le estaba dando la oportunidad de cambiar su propio destino.


    Jade, quien simplemente miró al hombre equivocado y peor aún, ayudó a la persona equivocada solo para sentir tener el cielo por un momento.


    Fernando mejor que nadie conocía ese tipo de amor, el amor más genuino que alguien puede sentir.  Mismo amor al que le temía porque conocía que un corazón que se entrega realmente, es capaz de todo.


    En silencio, Fernando se fue sin más que decir, temiendo a que Federico tuviera razón.


     


     


    Se dice que no hay mal momento en la vida que no venga acompañado del peor, se dice que el pasado regresa y se sabe que el abogado del diablo vive entre nosotros, siempre fiel a su amo, siempre listo para actuar.


    Por tercera vez, el labial rojo delineó esos perfectos labios que se reflejaban en el espejo de mano que tenía frente a ella.


    Sonrió. Era cuestión de minutos para verlo.


    El abogado del diablo había llegado a tierras mexicanas.


    —Señores pasajeros, bienvenidos al aeropuerto de la ciudad de México. —llamó su atención la azafata.


    Las palabras de la azafata dejaron de ser escuchadas por ella. En su mente solo dos nombres; Antonio y Fernando Montalvo.


     


    De pie, justo en el lugar en el que habían quedado de verse hacía un par de minutos, permanecía Altagracia mirando para todos lados.


    Comenzaba a desesperar.


    Molesta, tomó su celular buscando el número de la persona que se suponía, debía de estar ahí ya.


    — ¡¿Dónde rayos estás?! —preguntó levantando la voz.


    —Tranquila, querida, ya estoy aquí —contestó vanidosamente el hombre que se detenía justo detrás de ella.


    Altagracia, oyendo su voz más cerca, volteó rápidamente. La sonrisa se le pintó en el rostro tan pronto como vio a su mayor tesoro frente a ella. Y vaya que era todo un tesoro después de haberse separado de su hermano.


    — ¿Qué tal el viaje? —preguntó Antonio más cerca de ella.


    —No mejor que aquel en el que Fernando me acompañará, estoy segura —contestó besando ligeramente los labios de Antonio.


    Delicadamente, Antonio se limpió cualquier rastro del labial rojo que ella hubiera podido dejar.


    —Vamos —autorizó Antonio llevando las maletas de Altagracia. — ¿Estudiaste lo que te mandé?


    —Tranquilo, Antonio, ¿crees que por estar lejos, no he comenzado a trabajar ya? Fernando va a comenzar a padecer lo que él decidió así.


    Antonio sonrió.


    La pesadilla comenzaba, lo había advertido.


     


     


     


    Una semana había pasado desde que el infierno se hizo más poderoso con su sola presencia, todo estaba perfectamente planeado y Altagracia había comenzado a actuar a espaldas de su amo, Antonio Montalvo. ¿Era su sed de venganza más grande que la de él?


    Con las uñas recién pintadas de rojo, Altagracia se paseaba por las páginas de la revista que apoyaba en las piernas estando sentada en la cama de la habitación que Antonio le había dado desde hacía ya una semana.


    Aburrida, sintiendo lo lento que pasaba el tiempo, repentinamente su celular comenzó a sonar.


    Con una sonrisa en el rostro, contestó.


    —Señorita de la Cruz…, todo está listo —dijeron de manera discreta al otro lado de la línea.


    Altagracia no evitó sonreír.


    — ¡Más rápido de lo que creí!


    — ¿Cuándo llegará mi pago? —preguntó impaciente el hombre.


    —Cuando todo haya terminado. —contestó justo antes de colgar dejando al hombre con las palabras a medio terminar.


     


    Solo faltaba esperar un poco más y el mundo de Fernando y cualquier persona que estuviera involucrado en él, vería el anochecer en pleno amanecer.


     


     


     


    El amanecer había llegado para Jade desde hacía unas horas atrás. No logró dormir mucho, pesaba tener la presencia de Fernando cerca, verlo diariamente, escuchar su voz, hablar con él después de haber sido besada por el hombre que jamás la vería como llegó a ver a una sola mujer en la tierra, y esa mujer era Marina.


    Un poco desanimada, bajó las escaleras de la enorme casa donde solo vivía su papá, ella y dos mujeres más que ayudaban con los quehaceres de la casa.


    Sus lindos ojos se abrieron sorpresivamente al ver a su padre caminar a la puerta de salida. Su chófer le seguía.


    — ¡Papá! —llamó enérgica.


    Sin saber que solo ver a su hija le quitaría la tristeza con la que despertó en esa mañana tan particular, le sonrió al mismo tiempo que se detenía.


    —Mi niña.


    — ¿Tan pronto te vas? —preguntó impresionada debido al día que era. 


    Domingo, su padre nunca salía temprano en domingo.


    Sin saber la razón, Federico sonrió admirando la sorpresa en el rostro de su hija conforme se acercaba a ella solo para quitar el mechón de cabello que cubría uno de sus ojos.


    La vio sonreír. Hacía mucho tiempo que no hacía eso.


    —Hay unos asuntos que tengo que resolver.


    —Pero, hoy es domingo —le recordó Jade.


    —Lo sé, hija. Realmente lo sé.


    — ¿Te sucede algo, papá? Ahora que lo noto, te veo más delgado, ¿te estás alimentando bien?, ¿descansas bien?


    Federico dejó salir una risa genuina. Le alegraba saber que en todo ese tiempo, su hija estuvo en todo, menos en él. Así no vería cómo su vida se iba deteriorando cada vez más. 


    —Sesenta y cinco años no han sido por nada.


    — ¡Debes descansar!


    —Lo haré, hija, no dudes que pronto descansaré. —contestó sinceramente.


    — ¿Y si vamos a comer hoy o, prefieres que vayamos a ver a mamá? —invitó con los ojos dilatados por la emoción.


    — ¿Por qué no los dos? —rió.


    —Entonces deja el trabajo para después.


    —Es importante, te prometo que estaré aquí en un par de horas. Mientras tanto, date un baño y espera por mí, hay algo que tengo que decirte.


    Jade lo miró con atención no evitando preguntarse qué podría ser eso.


    — ¿Qué sucede?


    —Lo sabrás en un rato.


    — ¿Es algo grave?


    El señor Federico desvió la mirada. No importa qué tanto quisiera minimizarlo, el destino estaba escrito y precisamente ese día sentía la necesidad de rogar a Fernando que cuidara de su hija porque todo estaba listo. Él marcharía pronto.


    —Lo sabrás en un par de horas.


    — ¿Hice algo mal en la empresa, sigues molesto porque decidí ayudar a Fernando? —preguntó con prisa.


    Inexplicablemente, siendo el corazón de Federico quien pidió estar más cerca del de su hija, la cual permanecía de pie frente a él, dejando verse al natural, tan transparente que podía ver su alma a través de sus ojos, se acercó a ella hasta sentirla entre sus brazos.


    —Recuerda, hija, todo sucede por una razón, tarde lo he entendido. No fue un error haberte aliado a Fernando Montalvo. Yo estaba equivocado. Hija, no hay nada mal que hayas hecho en tu vida. Todo lo que tocas, es reparado, vuelve a la vida, es tranquilizado con un solo toque de tus manos Hija, mi Jade, tu madre y yo estamos muy orgullosos de nuestra única hija. Nunca lo olvides, nunca dejaré de amarte. Te amo, te amo con todo el corazón, nunca lo olvides. —suspiró.


    El corazón de Jade fue sorprendido por esas palabas. La última vez que lo escuchó hablarle de esa manera, fue cuando su madre recién falleció.


    Y quizá si él la hubiera sostenido en sus brazos por unos segundos más, ella hubiera llorado todo lo que no pudo.


    —Te veo en un par de horas —volvió a recordarle despejando sus sentimientos de dolor.


    Jade asintió, no queriendo hablar debido al nudo en su garganta.


    —Cuídate —dijo por última vez.


    Sin más, Federico marchó volteando a ver a su hija por última vez mientras se despedía con la mano.


    Jade, sin saber la razón, sintió capturar ese momento como el único. Siendo presa de un cuerpo que no pareció pertenecerle, se tocó la zona del corazón.


    Finalmente, la puerta se cerró.


     


     


    Domingo, último día del mes, último día en que quizá Fernando pensaría en Marina de la manera en la que lo seguía haciendo. Importándole poco que la semana estaba a punto de comenzar, tomó una pequeña maleta que guardaba en el closet y guardó solo su computadora portátil, algunos documentos, y los dos celulares que ocupaba dentro de la empresa.


    Esa semana sería solo de él y de Marina. Extrañaba tanto sentir la cálida tarde de su mundo. Veracruz, lugar donde los sueños se hicieron realidad.


    Sonriendo ligeramente, bajó las escaleras del pequeño departamento mientras contestaba el mensaje de Sandra.


    El tercer aniversario luctuoso de Andrea se acercaba y como siempre, ella y la señora Sonia eran quienes lo preparaban.


     


    “Estoy por regresar a México, las vacaciones de verano comienzan. Haz espacio en tu apretada agenda. El aniversario se acerca. ¿Estarás, verdad?”


     


    Rápidamente contestó;


    “¡Cómo podría no estar presente! Espero pueda verte antes, hace tiempo no tomamos ni un café, ¿cómo va la escuela? Espero y bien.”


     


    Apunto de guardar su celular, este sonó.


    Dudosamente contestó.


    —Fernando Montalvo, ¿sí, diga?


    —Señor Montalvo, lamento informarle que hubo un accidente automovilístico, el señor Federico Savedra viajaba ahí. Necesitamos que venga de emergencia.


    — ¿Qué? —susurró Fernando.


     


     


    El mundo se deshacía debajo de los pies de Jade y Fernando, quienes habían llegado juntos al hospital. Las lágrimas que salían de los ojos de Jade le hacían todo más difícil de ver. Rápidamente, se dirigieron al lugar estaba siendo atendido el señor Savedra. No había tiempo para las mejores atenciones, necesitaban salvarlo.


    Aun con la vista nublaba, logró ver cómo un par de doctores y varias enfermeras se movían de un lado a otro en el diminuto compartimiento que le pertenecía a la persona que acababa de llegar.


    El corazón de Jade supo reaccionar haciéndole dirigir a ese pequeño espacio.


    Un poco más cerca y, ahí estaba.


    Su padre no parecía serlo más. Su rostro ya no era el mismo, la sangre esparcida hacía despertar las peores pesadillas de Jade.


    Sus lágrimas se detuvieron de un momento a otro, aún su cuerpo parecía tener la resistencia de mantenerse en pie.


    —Padre —susurró con pena en el alma.


    Fernando, un poco más atrás, no entendiendo como la vida podría terminarse casi en un segundo.


    —Ha perdido mucha sangre. ¡Doctor, lo estamos perdiendo! —anunció una de las enfermeras.


    Los ojos de Jade se abrieron con sorpresa. Esas palabas parecieron ser las únicas que despertaron su interior. Llena de miedo, miró a los doctores.


    —No… ¡No es cierto, es mi padre, tienen que salvarlo! —gritó con todas sus fuerzas.


    Prontamente, Fernando despertó y viéndola tan nerviosa, tan perdida, tan llena de miedo…, sin vida, supo ir hasta ella y sujetarla de los hombros. Siendo él solo su fuerza, Jade tomó su mano haciéndose lugar entre los doctores y enfermeras ahí presentes.


    — ¡Señorita, tiene que alejarse! —pidió una de las enfermeras mientras sostenía la mascarilla en el rostro del señor Savedra.


    — ¡Papá, no me dejes! —volvió a gritar con todas sus fuerzas.


    Y de pronto, los médicos ahí presentes dejaron de moverse. Inexplicablemente, se separaron de la camilla.


    —Hora de muerte; diez de la mañana con treinta y nueve minutos — informó uno de los doctores.


    Las lágrimas regresaron a los ojos de Jade.


    «Hora de muerte; diez de la mañana con treinta y nueve minutos», repitió en sus adentros.


    — ¡Papá! —gritó con todas sus fuerzas aferrándose a su mano, sin importar ya la sangre que hacía su camino hasta la mano de Jade. Uniéndolas por última vez en un lazo de sangre.


     


     


     


    Esa mañana, siendo la más cálida, también pasó a ser la más fría. La luz de un sol naciente quedó ahí, donde ella no pudo sentir más la calidez de sus rayos. El cielo nocturno lleno de estrellas, dejó de alumbrar. Las palabras dejaron de ser producidas, su corazón de un momento a otro, dejó de gritar, de llorar, de implorar por el regreso de esa persona que más comenzó a odiar en los días inmediatos a su partida.


    Y es que si hay una frase que pueda definir el amor que el ser humano puede sentir, esa sería; se ama de la misma manera en que se odia, se odia porque se ama, se ama porque se odia. Incluso siendo un amor puro, en algún momento nos va a lastimar con su pureza.


    No más sonrisas enérgicas por cada vez que viera a su padre sonreírle, orgulloso de tenerla como hija.


    No había más esperanzas.


    Solo culpa.


    Solo odio.


    Solo dolor.


    Solo reclamos.


    ¿Dónde estaba el dios que no la dejó sola cuando su madre marchó? Quizá Dios no sabía de amor, quizá la existencia de ese Dios nunca fue cierta, quizá siempre vivió cegada por las enseñanzas de su padre.


     


    Lenta y dolorosamente, dos meses se fueron, siempre buscando más heridas que abrir, queriendo provocarse la muerte con cada recuerdo, buscando culpables y encontrándolo a él. El mismo ser que había estado con ella sin importar nada más.


    Quizá si Fernando no hubiera aparecido, ella hubiera tenido solo ojos para su padre.


     


    ¿Cómo comienza el amor?


    El amor comienza con la protección, el amor comienza cuando se ha visto el dolor de la otra persona y se siente en ese corazón áspero, el mismo que se negó a amar pero siempre diciendo; ¿qué hay de ti?


    Días que componían meses, se fueron sin prisa, sueños se hicieron realidad. El frío viento dejó de serlo por cada vez que Fernando tomó su mano mientras salían a caminar por las silenciosas calles de la ciudad.


    El dolor estaba pasando. En los ojos de Jade las estrellas, en sus labios, las primeras sonrisas se formaron.


    Entonces sucedió, las flores del corazón de Jade volvieron a la vida tan pronto como en su corazón, el agua de sus manantiales volvió a fluir.


    El vestido blanco danzó con ella por toda la noche, su dedo fue vestido con el anillo que llevaba las iniciales de Fernando impresas.


    Y aunque su padre no pudo ser quien la llevara al altar, él estuvo ahí.


    La petición del señor Federico Savedra fue cumplida. Su padre siempre lo supo, era Fernando o era nadie.


    La vida comenzó en el mismo instante en que Jade y Fernando se juraron amor eterno.


     


    — ¡Esto es el paraíso! —expresó Jade probando el exquisito helado, parte de la cultura del lugar en el que Fernando había crecido.


     


    Fernando solo supo sonreír al mismo tiempo que apreciaba con gracia la manera en que ella miraba a su alrededor.


    Un nuevo mundo aparecía frente a él pues finalmente, Jade estaba logrando salir de uno de los dolores más terribles que la vida la obligó a enfrentar.


    Y aunque la culpa por haberse casado cuando a Marina le había prometido no hacerlo, no parecía desaparecer, aun así lograba sonreír un poco más.


    Pero, ¿qué había de ese día donde más le falló a Marina, qué había de ese día en el que no pudo estar, jurando estar? Día que no estuvo para poder celebrar su regreso al cielo. Su tercer aniversario luctuoso.


    Antonio Montalvo no tardó en hacerse presente en las ruinas que Altagracia había provocado.


    Tan pronto como Antonio apareció en el mismo lugar en el que Jade sufría la despedida a su padre, Fernando supo tomar una decisión sin pensar.


    Hubieron noches donde la culpa llegó a él haciéndole creer que si hubiera aceptado la propuesta del señor Savedra sobre casarse con su hija tan pronto como lo pidió, nada de eso hubiera sucedido pero más tarde comprendiendo que; todo pasaba por algo. O al menos eso es lo que dice la gente para no perderse en el vacío.


    Tiempo después, Fernando abrió una vez más esa misma puerta que solo había abierto a una mujer. Su mundo, sus deseos, ese fuego casi inquebrantable, los sueños perdidos, todo volvía a quedar al desnudo una vez más y esta vez, la invitada era Jade.


    —Todo es tan maravilloso aquí —expresó Jade llena de energía.


    Fernando volvió a sonreír. —Nunca creí que te fuera a gustar tanto.


    — ¿Por qué esperaste tanto para traerme? —susurró sin dejar de admirar el hermoso mercado por el que pasaban.


    Esta vez no había respuesta, o quizá sí la había, es solo que no era posible hablar de ello aún.


    Delicadamente y por encima del hombro, Fernando no evitó mirarla, con las manos llenas de antojitos y la mirada perdida en todo aquello que fue para Marina.


    Veintisiete años, tan genuina como el amor.


    Aún la recordaba, vulnerable en las noches después de la partida de su padre, haciéndole creer a Fernando que en cualquier momento ella podría cometer una locura, obligándolo a él, ser ese ángel guardián para llegar cada noche a velar sus sueños.


    —Espera aquí —pidió ella gentilmente al ver un puesto de flores casi frente a ellos.


    Fernando se detuvo, mirándola alejarse al instante. Hasta ese momento descubría una de las debilidades de la mujer que era su esposa.


    Sonrió, de un segundo a otro todos los momentos juntos antes de su matrimonio comenzaron a pasar por su cabeza.


    Él de la manera más pura, conoció a Jade.


    Después de las idas de Antonio a la empresa, Fernando no pudo estar tranquilo, siempre pensando en ella, pues Jade se había ausentado después del dolor más grande que la vida le hizo pasar.


    Fue entonces cuando Fernando decidió tomar el papel que Federico le pidió tomar antes de su muerte. Protegerla era su objetivo.


    Y desde esa noche, Fernando llegó a su casa para velar por ella, hacer compartido el dolor, quedarse hasta que sus ojos se cerraran, así hasta suceder lo que él no había querido aceptar hasta la fecha.


    ¿Qué si se aprovechó de todo el amor que Jade sentía por él para casarse con ella y así, protegerla y proteger el legado de su padre? Sí, Fernando se aprovechó de ese amor, pues él sabía que si esperaba por amarla, la vida se le iría.


     


    Más de dos meses habían pasado desde que el tercer aniversario luctuoso de Marina tuvo lugar ahí, y Sandra regresaba junto con la madre de Marina para visitarla.


    Había tantas cosas en las que Sandra no podía dejar de pensar pero siendo la que más le quitaba el sueño; Fernando y su ausencia.


    Sandra estuvo en contacto con Fernando por un tiempo, todo parecía ir bien con él, se había aliado a distintas empresas, la hacienda volvía a ser la de siempre después de los artículos leídos sobre la separación de bienes.


    Pero había algo que ella no podía perdonar hasta la fecha.


    Él, el mismo hombre que tanto clamó amar a Andrea con el alma incluso si ya no estaba en este mundo, él, el mismo Fernando Montalvo fue quien cerró las puertas de la hacienda al aniversario luctuoso.


    Fernando no estuvo presente en ese día tan importante.


    De manera lenta, la madre de Andrea y Sandra caminaban por el mercado mientras en sus brazos, varios ramos de flores reposaban.


    — ¿Cree que nos encontremos a Fernando? —preguntó Sandra desilusionada.


    Fernando había sido su mejor amigo junto con Aldo después de la muerte de su hermana, no de sangre pero sí del corazón. No podía entender que, de un momento a otro, toda comunicación entre ellos dejó de existir. Y peor aún, Fernando nunca supo explicar la razón por la que no estuvo en ese día tan especial.


    —Hija, no sigas pensando mal de Fernando. Lo conoces bien, incluso si tiene problemas, no es capaz de decirlo. 


    —Testarudo —murmuró molesta. 


    La señora Sonia sonrió. —Fernando no es quien estás creyendo que es, te aseguró que algo malo le debió suceder ese día y quizá, es más grande de lo que creemos.


    Esas palabras captaron la atención de Sandra.


    — ¿Usted cree eso?


    —Algo me dice que esos artículos en el periódico no mienten. Antonio y Fernando Montalvo, uno en contra del otro —suspiró pesadamente. — Sandra, se me ocurre que..., ¿por qué no vamos a visitarlo?


    —No creo que esté en la hacienda.


    — ¿En dónde más podría? Hace dos días Fernando estuvo en la tumba de mi hija. A Fernando no le gusta mucho la ciudad y lo sabes.


    Esas palabras trajeron de vuelta la sonrisa de Sandra. Quizá más que enojo por no haber asistido a esa celebración, era tristeza lo que ella sentía.


    —Entonces le llamaré —anunció animada.


    —Perfecto, espera aquí, iré a comprar la corona de flores para Andy.


    Sandra asintió mientras tomaba su celular y buscaba entre sus contactos a Fernando.


    Quizá ella lo estaba juzgando muy rápido, quizá su vida no iba tan bien como los medios anunciaban.


    El celular de Fernando sonó un par de veces, hasta que contestó.


    — ¡Sandra, qué gusto! —Lo oyó decir.


    La sonrisa de Sandra desapareció tan pronto como escuchó su voz, y es que no exactamente la escuchó detrás de esa línea sino, más cerca de lo que creyó, podría estar.


    Inmediatamente, la sorpresa la invadió. Fernando estaba ahí, en ese mismo lugar.


    — ¿Dónde estás? —susurró mientras sus piernas comenzaron a moverse hasta él.


    —En la oficina, ¿cómo has estado?


    Esas palabras la hicieron detener de un momento a otro. Fernando estaba mintiendo.


    —Pensé que estabas… en la hacienda. Queríamos… visitarte —titubeó.


    —Ah…, imagino que será en otra ocasión.


    — ¡Fernando! —levantó la voz molesta.


    Estaba a punto de gritar la verdad que estaba viendo cuando de pronto, sus ojos divisaron a una mujer que corría a él y lo abrazaba al instante.


    Las lágrimas se alojaron en los ojos de Sandra tan pronto como vio a Fernando sonreírle, al mismo tiempo que le pedía un poco de espacio debido a la llamada más farsante que estaba teniendo.


    Sus fuerzas regresaron a ser de ella. Inmediatamente, caminó hasta donde ellos estaban. 


    — ¡Fernando! —llamó bajando el celular. 


    Él volteó. Su sonrisa desapareció al ver el odio con el que lo miraba. 


    Sin entender absolutamente nada, Jade solo se dedicó a mirar a la mujer que lo había llamado y ahora, lo miraba con tanto desprecio. 


    De los ojos de Sandra, lágrimas y furia.


    — ¿Es ella la razón por la que no estuviste con Andrea? —atacó. 


    —Sandra, déjame explicarte todo. 


    —Fernando —murmuró Jade tomando su brazo.


    En su mente esa relación de nombres. Sandra y Marina, no lograba recordar el papel que jugó ese nombre en esa triste historia de amor. 


    — ¡¿Es por ella la causa de que no estuvieras en el tercer aniversario de Andrea?, ¿qué hacían ese agosto veinticinco?! —soltó aumentado el tono de su voz. 


    Agosto, veinticinco. ¿Qué sucedió ese día?, ¿quién era la mujer frente a ellos?


    Lo recordó. Sandra Ávila era amiga de Marina, la misma que supo ser amiga en esa escuela llena de frivolidad, la misma que estuvo día y noche sufriendo con ella, la misma que la alentó día a día, minuto a minuto, la misma que... se aferró a la publicación del libro que Jade había leído una y otra vez. 


    —Nuestra boda —murmuró Jade creyendo que solo lo había dicho para ella al comprender que el mismo día en el que se casaron, tres años antes él lo perdía todo. 


    — ¿Qué? —Preguntó Sandra con lágrimas saliendo de sus ojos —, ¿están casados?


    — ¡Sandra, te lo explicaré todo! —insistió Fernando.


    — ¡Ni siquiera te me acerques! —retrocedió furiosa. — ¡¿Es ella la razón por la que no estuviste en el aniversario de Marina? Contesta, Fernando!


    —Solo, déjame explicarte — insistió aferrándose a esas palabras, olvidando que Jade estaba ahí, sufriendo de la misma manera.   


    —Todos los hombres son iguales, ¿es este el “gran Fernando” que presumí diciendo que era fiel al corazón de alguien que ya no estaba?! —continuó levantando la voz. —En verdad creí en ti, Fernando —declaró más tranquila, o más débil. —Deseo de todo corazón que en el lugar en donde esté Marina, realmente no haya dolor porque de lo contrario, sería una pena que ni en ese paraíso pueda ser feliz. Deseo en verdad no exista el dolor porque este dolor que le estás provocando, sería irreparable en su corazón —dijo nunca antes siendo más sincera. 


    Era hora de partir. Lo había entendido todo. Fernando era igual a los demás.


    —Sandra —intentó detenerla Fernando. 


    Todo estaba perdido para Fernando. Nada tenía sentido y quizá, nada lo tuvo desde que él se vio en la obligación de casarse con Jade para aliviar un poco su dolor. 


    Y Jade, ¿qué había de la mujer que seguía siendo lastimada por el mundo al nombrar a Marina? Haciéndole siempre creer que no podría ser tan inocente, tan transparente, tan llena de vida como lo fue Marina.


     


    La camioneta llegó a la hacienda, estas abrieron sus puertas por quinta vez a Jade, nada similar a la genuinidad de hacía tres años. 


    Fernando ayudó a Jade a bajar de la camioneta, al mismo tiempo que le pedía un poco de espacio con la mirada y con sus acciones.


    En los ojos de Jade, la inseguridad y el terror, los párrafos que componían las hojas de ese libro que ella seguía cargando sin que Fernando lo supiera, aparecieron frente a ella recordándole así, que siempre Fernando sería de Marina. 


    Con una sonrisa llena de tristeza, Jade le sonrió dándole así, el espacio que él necesitaba.               


    — ¿Ya de regreso? —preguntó Luis con una sonrisa al ver entrar a Jade. 


    —Sí, Luis —contestó ella con educación. 


    — ¿Y mi hijo? 


    —Se quedó afuera haciendo unas cosas. Con permiso, Luis, tengo cosas que hacer —informó educadamente.


    En ese momento en que vio a Jade alejarse con una sonrisa forzada, supo que las cosas no estaban bien. 


    Sin más, se apresuró a buscar a Fernando. 


    —Hijo —lo llamó tan pronto como lo vio. 


    — ¿Sucede algo?, ¿cómo está Bestia? —preguntó indiferente. 


    —Bestia está bien, como siempre. 


    —Me da gusto. 


    — ¿Fernando?


    — ¿Sí? —contestó no dándole la mirada.


    — ¿Todo bien con Jade? 


    —Sí, ¿por qué?


    —Entró a la casa demasiado apagada. 


    —Seguro extraña la ciudad. Mujeres como ella no están acostumbradas a la provincia —habló queriéndose llenar de negatividad en contra de ella. 


    —Nunca hubieras hablado así de Marina, ella tampoco fue criada aquí. 


    — ¡Porque Marina era diferente! —levantó la voz dándole la mirada.


    —Es ella otra vez, ¿verdad?


    — ¿Por qué siempre quieres meterte en mis asuntos? ¡No eres mi padre! 


    —Tienes razón, no soy tu padre —respondió dolido —, pero desearía serlo. Y si es Marina quien te tiene atado al pasado, el único que puede hacer algo en contra de eso, eres tú mismo. Un día te fuiste prometiendo que Antonio no iba a terminar con lo que su padre les dejó, y al otro día regresas casado con una mujer que te ama más que a la vida misma. Una vez más, lo tienes todo, una vez más, no quieres ver la realidad.  


    Las palabras de Luis lo hicieron pensar. Nadie tenía la culpa de lo que había pasado más que él. 


    —Me encontré con Sandra —dijo bajo —, ella no sabía del matrimonio, no puedo dejar de pensar; si Sandra se sintió así, ¿cómo se sentirá mi mar allá arriba viendo lo que hice? Nadie entiende las razones por las que me casé con ella pero te aseguro que son razones válidas. 


    Delicadamente, Luis sonrió. —Tienes miedo, hijo —confirmó Luis poniendo una mano en el hombro de Fernando. 


    — ¿Qué dices?


    —Tienes miedo al futuro porque no puedes juntar el pasado y el presente.


    —Eso no es cierto.  


    —Marina es tu pasado y Jade tu presente, no puedes juntarlas para hacer un futuro porque no son la misma persona.


    No era más el amor que Fernando sentía por Marina, era Fernando aferrándose al pasado para no perder de vista a la estrella que lo hizo vivir realmente. Tantas ideas en la mente, dos nombres palpitando en su corazón, la muerte y la vida en un solo camino. 


    No pudiendo contestar, cerró la camioneta mientras se dirigía a la salida de la hacienda, a pie. 


     


    Ahí se quedó Luis, donde no podría hacer más por él porque Fernando era su propio salvador. 


     


     


     


    Soltando un suspiro pesado, Jade se sentó en la cama después de haber puesto los ramos de sus flores favoritas en los floreros que adornaban su recámara. 


    Jade siempre lo supo, ¿por qué le sorprendía todavía, por qué dolía? A Fernando lo hizo vivir otra persona, el corazón de Fernando no podría ser totalmente de Jade y aun así, aceptó casarse con él porque tenía esperanza, esperanza de ser amada como ella lo amaba a él. 


    Inexplicablemente, sonrió entre lágrimas al sentir los recuerdos con Fernando, invadirla. ¿Cómo comenzó esa protección por ella? Quizá cuando Fernando llegó por vez primera a su casa. No habían pasado ni siete días desde que su padre marchó cuando Fernando llegó tocando a su puerta, en medio de la lluvia, preguntando por su bienestar.  


    Su cabello y su ropa completamente mojada mientras en la mano, el café favorito de Jade. 


    Su sonrisa se hizo más grande cuando recordó los desayunos juntos, la manera delicada en la que él empezó a cuidar de ella por medio de pequeños acercamientos. 


    Fernando la quería, pero no la amaba. 


    Ella solo tenía un deseo. El deseo de verse en sus ojos.


    Había tanto que quería expresarle a Marina, que no evitó reducir todo eso a sencillas palabras que repitió en voz alta.


     


    “Y si se vive para amar.


    Y si se ama para vivir.


    Y si lo hiciste vivir con tu sola presencia.


    Y si lo dejaste muerto en vida con tu ausencia.


    ¿Cuál es el rol que debo tomar, Marina?


    Solo, no me hagas desear el milagro que no pudiste ser tú.”


     


    Siendo presa del aroma de las flores y de las palabras a Marina, salió tomando un par de girasoles. Esa tarde sería solo de ellas, porque la culpa y el agradecimiento la invadían cada vez que nombraban a Andrea. 


     


     


    Por cada paso, tres hojas se hacían pedazos bajo sus pies, por cada paso, una lágrima silenciosa, por cada paso, el nombre de Marina era gritado en su corazón. 


    Se negaba, Fernando se negaba a querer a alguien que no fuera Marina. Todo lo que Luis había dicho eran mentiras. Nadie entendía ese dolor, nadie tenía derecho a hablar como si lo entendiera. 


    Los pasos de Fernando continuaron hasta que por fin, levantó la vista. Estaba llegando a la tumba de la única persona que vivía en su corazón, cuando de pronto se dio cuenta que alguien más había robado la idea de querer estar solo con Marina. 


    Sus piernas dejaron de funcionar tan pronto como vio la figura de la persona que comenzaba a reconocer. 


      —Sandra —nombró dolido. 


    Inmediatamente, ella volteó. — ¡¿Qué haces aquí?! —levantó la voz mientras se limpiaba las lágrimas bruscamente. — ¡Lárgate, no tienes derecho de pisar este lugar!


    —Por favor, Sandra, escúchame. 


    — ¡Lárgate, no te quiero ver, no quiero que ella tenga que verte más!


    —Nada de lo que estás creyendo, es lo que es. Yo amo a Andrea. 


    —La amas tanto como para casarte con esa, ¿no es así? —preguntó sarcásticamente. 


    —Fuerzas mayores me obligaron a casarme con ella. 


    Sandra rió sin poder evitarlo. 


    —Fuerzas mayores llamadas; ¿ser hombre? 


    —Su padre falleció. Sandra, nada es cómo lo crees. 


    — ¡¿Dónde está el amor que le juraste a Andrea?, ¿tan rápido te olvidaste de él?!


    — ¡Sandra, basta!


    — ¡Qué equivocada estaba la señora Sonia al intentar excusarte por habernos cerrado las puertas de tu casa para que se llevara a cabo el aniversario luctuoso de Andrea!


    —No sabes de lo que es capaz de hacer mi hermano —intentó explicar por encima de las palabras de Sandra. 


    —Eres un mentiroso.  


    — ¡Basta, Sandra, ¿crees que solo para ti es difícil?!


    No soportando el dolor, Sandra se llevó una mano a la cintura mientras con la otra, intentaba liberar su pecho de la pesadez. 


    Tenía tantas dudas, a Fernando lo había visto sufrir por la partida de Marina, ¿cómo tanto sufrimiento podía ser olvidado?


    —No vuelvas a aparecer aquí —susurró dispuesta a irse. 


     


    Lenta e injustamente, la tierra se abría bajo los pies de la última persona que debió de escuchar esas palabras. 


    Frente a Jade estaba Fernando y Sandra. 


    —Me casé porque su padre así me lo pidió —escuchó decir a Fernando. 


     


    El mundo de Jade se perdió en la nada con solo esas palabras. 


    El dolor en el pecho la hizo tirar los girasoles que llevaba para Marina. 


     


    — ¿Qué? —oyó a Sandra. 


    —Nadie sabe de lo que es capaz mi hermano, incluso ni yo. Pero había alguien que parecía conocer el daño que mi hermano podía provocarle a Jade por el simple hecho de haberse aliado a mí. Y ese alguien era el señor Savedra. Antes de morir, me pidió cuidar de su hija y para él, la única manera de hacerlo era casándome con ella —explicó. 


     


    Las lágrimas de Jade comenzaron a salir a prisa. El dolor en su corazón quemaba. 


     


    Con vergüenza, Fernando supo mirar a Sandra. 


    —Te aprovechaste de un amor genuino —confirmó Sandra con la mirada perdida. 


    —Necesito protegerla. Su papá estaba muriendo. 


     


    Con los ojos llenos de lágrimas, aun Jade intentó ver los gestos de Fernando. Su padre, ¿muriendo?


     


    —Federico Savedra murió en un accidente automovilístico—aclaró Sandra al recordar los reportajes. ¿Quién diría que más tarde, estaría en un enredo con los Savedra?


    —Sandra, el accidente solo fue una mala jugada del destino. El señor Savedra ya estaba enfermo, él estaba muriendo y su mayor preocupación era su hija. 


    — ¿Por qué tú entre tantos?


    —Porque yo llevé a Jade al peligro, me sentí tan culpable por la muerte del señor Savedra, ¿acaso sabes cómo la pasé cuando el chófer que viajaba con él, declaró que iban a mi casa? Si el señor Savedra no hubiera salido esa mañana, él quizá seguiría aquí. Si yo hubiera dicho que me casaría con Jade desde el primer momento en que me lo pidió, él no hubiera salido esa mañana, él no hubiera fallecido de esa terrible manera. Soy culpable por eso, y esa culpa me hizo tomar la decisión que tomé. Amo a Marina cómo jamás volveré a amar a nadie. 


     


    El mundo de Jade se redujo a nada. 


    De sus ojos cayeron las lágrimas de sangre que su corazón estaba dejando salir. No podía más con el dolor, sin fuerzas cayó al suelo de rodillas haciendo que las hojas que se rompieron debajo ella fueran escuchadas por Fernando y Sandra. 


     


    Los ojos de Fernando se dilataron tan pronto como vio a Jade en el suelo. 


    — ¡Jade! —nombró corriendo hacia ella. 


     


    Ella, siendo más rápida y un poco más fuerte, se levantó del suelo dispuesta a seguir su camino. 


    Con la vista nublaba, aun tuvo la fuerza y la sabiduría de continuar.


    — ¡Jade! —siguió gritando Fernando. 


     


    No había nada más qué escuchar, el corazón de Jade había sido sorprendido por una de las verdades más verdaderas que Fernando hubiera podido decir. 


    A prisa, continuó su camino hasta la hacienda sin que Fernando pudiera alcanzar.


    . 


    Fernando no podría sentirse más estúpido, ¿cuánto le iba a costar resolver el error? Quizá le iba a constar lo que pesaba la mentira que cargaba su corazón desde que comenzó a ver más allá de la sonrisa de Jade. 


     


    Llena de dolor, Jade llegó a la hacienda. El señor Luis la vio entrar a toda prisa, su sonrisa se borró al ver que le costaba respirar.  


    —Señorita Jade —llamó Luis de manera nerviosa. 


     


    Sin que ella hiciera caso, Jade entró a la casa dirigiéndose al mismo lugar donde había dejado las llaves del auto que esa mañana habían usado. 


    —Señorita Jade, ¿sucede algo?, ¿dónde está Fernando?


    Jade no contestó.


    Para ese momento, Fernando ya entraba a la hacienda. Sin saber de dónde sacó fuerzas para continuar al ver a Jade a punto de subir al auto, corrió aún más. 


    — ¡Jade, escúchame! —gritó. 


    Sin poder entender nada, Luis solo dedicó a mirarlos. Su hijo parecía realmente destruido, pero no más destruido que Jade. 


    — ¡Jade no te puedes ir así! —continuó al mismo tiempo que el auto ya giraba haciendo rozar las llantas contra el pavimento. — ¡Jade, Jade!


    —Hijo, ¿qué pasa? 


    En la mente de Fernando solo estaba la imagen del dolor que le había provocado a Jade El mejor que nadie sabía que el dolor es capaz de cegarnos y hacernos bloquear de la realidad por la que seguimos caminando. 


    Ella no podría irse así porque ni ella sabía de lo que podría ser capaz todo ese sufrimiento que se estaba revirtiendo en ella para convertirse en odio. 


    — ¡Bestia, ¿dónde está Bestia?! —preguntó Fernando levantando la voz al momento que corría de manera torpe a las caballerizas. 


     


    La vista nublada de Jade le hacía perder su frente.


    En la mente solo tenía las palabras de Fernando, él nunca la quiso, él se casó con ella por lástima, porque su padre se lo pidió antes de morir. Sí, su padre le ocultó tanto al igual que Fernando. Marina seguía viviendo en Fernando. Después de todo, odiaba a Marina, a la mujer que sin estarlo seguía estando, la misma que seguía haciendo daño. 


    Fue tan estúpida al creer que, de un momento a otro, ella pudo desvanecerse del corazón de Fernando. Cuánto odiaba a Marina, cuánto se arrepentía de haber sido ella la primera en dejar una rosa en su tumba. 


    No, Marina no era el ángel del que todos hablaban. Marina era una presencia maligna que se aferraba a quedarse. 


    Desesperada, Jade golpeó el volante del auto. Más lágrimas comenzaron a salir de sus bellos ojos, el corazón dolió, le costaba la respiración y frente a ella, la carretera dejaba de ser.  


    Ya no importaba nada. 


     


    Un poco más cerca, Fernando ya la tenía en la mira, no importaba cuánto deseara gritarle que parara, sabía, no le escucharía. 


    La vida de Fernando pasaba frente a él sin que se diera cuenta. 


    Un poco más cerca, solo necesitaba que Bestia hiciera un esfuerzo más para lograr alcanzarla. 


    El cuerpo de Fernando dejó de sentirse vivo para permitirse ser sorprendido por lo que veía, se aproximaba justo de lado derecho de la carretera por la que iba a pasar Jade. 


     


    Los ojos de Jade se habían vuelto ciegos a todo, el semáforo frente a ella cambió de color sin que lo pudiera notar, pues su corazón ya no dolía tan diferente a lo que la muerte podía doler. 


    — ¡Jade! —gritó con fuerza Fernando justo antes de ser testigo de lo que jamás en su vida imaginó ver. 


    Y al mismo tiempo que Bestia hizo un esfuerzo más grande por llegar a ella, a ella, una fuerza aún más grande la hacía detenerse.


    El enorme camión a su lado derecho era el mismo que la hacía detener llevándose al auto por delante, haciendo a Jade soltar un último grito antes de sentir como su vida terminaba ahí. 
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    Sus ojos verdes se llenaron de lágrimas tan pronto como Fernando soltó el último suspiro. Y en su corazón, las lágrimas volvieron a asomarse. 


    Discretamente, Fernando sonrió. 


    Incluso en el túnel de la perdición, Fernando había vuelto a creer en los milagros de alguien que no podía ver pero que estaba ahí para ayudar y hacer la carga menos pesada. Dios, Fernando había hecho a Dios su religión desde que un ángel tocó su corazón, un ángel que se mantenía dormido. 


    Y en la desesperación, Fernando todavía pidió un milagro, una señal para no rendirse, ¿era Mirian el milagro por el que pidió?


    Incluso si era ángel de una sola noche, estaba bien. Fernando ya le había confesado todo y por primera vez, sentía que alguien compartía el dolor con tan solo escucharlo. 


    Una sonrisa acompañada de una mirada al cielo, iluminó en los ojos de Miriam. 


    —Creo que es algo tarde —llamó su atención Fernando.


    —Señor Montalvo —susurró ella. 


    —La llevaré a casa, señorita. —Se levantó de la banca. 


    — ¿Señor Montalvo? —levantó un poco más la voz Miriam al no sentirse ser escuchada. 


    — ¿Sí, señorita?


    — ¿Cree en los milagros? —preguntó mientras una lágrima rodaba.


    Fernando, mirándole con un poco más de atención, sonrió ampliamente.


    —Sí, sí, creo en ellos porque un milagro me acaba de suceder —contestó sinceramente. 


     


    Ella era el ángel destinado a sentir su historia. 


     


     


     


    De la misma manera en que se habían ido más de doce meses de su vida, esa mañana se levantó más temprano de lo normal. No tenía fecha para ir al lugar que mejor le hacía sentir, simplemente iba cuando más débil se sentía.


    Más de doce meses habían pasado desde ese accidente que Fernando no pudo detener, más de un año se había ido viendo a Jade sobre una cama, a veces más tranquila, a veces más linda.


    El aroma tan particular de las casas de Dios, llenó sus pulmones, haciéndole suspirar todos sus pesares apenas entraba.


    Tantas cosas habían cambiado en todo ese tiempo. En su mente ya no solo estaba Marina, en su corazón ya vivía alguien más, y aunque él sentía que era la culpa lo que hacía querer ver la sonrisa de Jade, nunca dejó de sentir ese extraño sentimiento que hacía palpitar su corazón al solo hecho de verla. 


    Lentamente, se sentó en una de las bancas de la iglesia, sus ojos pasearon alrededor de esta, no mucha gente le acompañaba pero los pocos que estaban, parecían no estarlo ya que rezaban por sus pesares sin ser conscientes de su alrededor.


    Sin necesitar de un recuerdo más de Jade, este llegó sin previo aviso. 


     


    No había pasado mucho tiempo desde que el señor Savedra marchó, los primeros rayos de sol, y que eran señal de vida en el corazón de Jade, se asomaron en esa mañana. 


    Esa mañana, Jade parecía comenzar a vivir. 


    Sin más, fue a la habitación en la que se estaba quedando Fernando y lo despertó pidiéndole que la llevara a un lugar muy especial. 


    Cansado aún, Fernando la acompañó sin cuestionar. 


    Entonces, fue sorprendido cuando se detuvieron frente a la iglesia en la que ahora él estaba. 


     — ¿No crees en Dios? —preguntó Jade al ver cómo Fernando era sorprendido por sus acciones antes de rezar por el alma de su papá.


    —Solía hacerlo.


    — ¿Y por qué ya no?


    —Pasaron tantas cosas —suspiró recordando que siendo un niño, él perdió la fe. 


    —La fe es como el amor porque después de todo, la fe y el amor no pueden ser sin el otro —dijo Jade provocando la sonrisa de Fernando —, se deja ir porque se ama, se deja ir porque sabemos, creemos, que aunque esa persona se va, aún parte de su esencia queda con nosotros. Tú sigues creyendo, Fernando, no deseas admitirlo por miedo a equivocarte, miedo a creer en Dios y que algo más te sea arrebatado en el mero instante. 


    — ¿Cómo es que puedes seguir creyendo en Dios después de tanto? —continuó Fernando recodando que ellos no eran tan diferentes. Los dos habían perdido personas importantes en su vida. 


    Delicadamente, ella sonrió. —Por amor, porque sé que mis padres me  seguirán cuidando, sé que seremos capaces de sentirnos cerca a través de la oración. La oración es la más sincera muestra de amor, en la oración solo la gente que realmente está en tu corazón es la que es pronunciada por tus labios en medio de ellas. 


    Fernando bajó la mirada. Jade era tan inocente, y aún más inocente en la oscuridad. En esa oscuridad donde el humano deja de ser humano.  


    — ¿Rezarías conmigo? —invitó Jade después de una larga pausa. 


    Fernando, débilmente asintió. 


    —Toma esto. —Le extendió un rosario color azul. 


    — ¿Tanto rezaremos? —preguntó Fernando con los ojos dilatados. 


    Jade no evitó reír. —Veo que aun sabes cómo rezar y no, no rezaremos tanto. Solo quiero que lo tengas —contestó dirigiendo su mirada al frente. 


    El corazón de Fernando se hizo pequeño al verla sonreír mientras cerraba los ojos y se entregaba a la oración. 


     


    ¿Cómo las cosas pudieron cambiar tanto? ¿Dónde había quedado ese lucero? 


    La culpa jamás se iba a ir del corazón de Fernando hasta verla despertar y quizá, ni de esa manera. 


    Fernando comenzó a rezar en silencio teniendo entre sus manos el rosario color azul que ella le había dado.  


    Esa mañana su oración fue distinta, ya no solo rezó por sus padres, Marina y Jade. Ahora había agregado un nombre más. Miriam Castro.


     


    Y cuando sus ojos se abrieron nuevamente, señal de que había terminado, su celular vibró, queriendo ser discreto, lo sacó del bolsillo de su pantalón. Era su abogado. 


    Se persignó y salió. 


    Estaba listo para enfrentar la vida de nuevo. 


     


    — ¿Sí, diga? —contestó.


    — ¿Dónde estás, Fernando? 


    — ¿Qué sucede? 


    —Hay unos problemas con lo invertido la última vez. Debes de viajar cuanto antes a Piedras Negras. 


    — ¡¿Qué dices?!


    —Lo siento, Fernando, me temo que no son buenas noticias. Hicimos una mala inversión. 


    Molesto, colgó dirigiéndose al auto que había aparcado frente a la sencilla iglesia. 


     


     


     


    ¿En qué momento el mal se vuelve insaciable?, ¿en qué momento se olvida que la sangre es más espesa que el agua?


    No siempre la paz se encuentra en esos momentos donde la vida parece detenerse, donde el tiempo deja de existir, donde los sonidos del alma son los únicos que son escuchados.


    El concepto de paz en el infierno existe porque para su príncipe, la paz es aquella que se encuentra donde la destrucción toma su lugar.


    La paz en el infierno es insaciable.


     


    Siendo Antonio ese príncipe de quien la paz no era saciable, continuó caminando por los pasillos del hospital por tercera vez en ese año.


    Los lentes oscuros protegían la verdad de sus ojos, mientras que su sonrisa coqueta, quebrantaba el mundo de toda mujer que se atravesara en su camino.


    Al mismo tiempo que miró la habitación de Jade, una enfermera salió de ahí. Los dos sonrieron tan pronto como se encontraron.


    La puerta se cerró detrás de él tan pronto como entró.


    Sobre la cama estaba Jade, la misma mujer que había visto cuatro veces desde que separaron las acciones Montalvo.


    Lo sabía todo de ella, sabía de las malas decisiones que tomó en su vida para estar ahí, sobre esa cama. Porque casarse con Fernando Montalvo fue su peor decisión. A Antonio nada podía escapársele, incluso si fue un matrimonio secreto, él lo supo.


    Sus pequeños ojos cerrados, la bata azul que la vestía, sus labios un poco más secos de lo normal, la piel pálida y aun así, Antonio la recordó sonreír como el día que se encontraron en la cafetería.


    Esta vez su cabello estaba perfectamente peinado en dos trenzas que reposaban en sus hombros.


    Antonio se quitó los lentes. Con pasos lentos se acercó a ella, su mano reposó en una de sus mejillas.


    Poco más de un año había pasado y ella seguía ahí, sin señal de que fuera a despertar.


    — ¿Qué sería de ti si despertaras? —preguntó acariciando su cabello —, ¿qué sería del mundo?, ¿qué sería de… mí?


    No lo entendía pero esta vez, había algo más en esa caricia.


    Y es que a diferencia de lo que pensaba Fernando, ella no era ni un poco parecida a Andrea, a Altagracia o a cualquier otra mujer que haya podido conocer. Jade era simplemente Jade, la misma que no debía de estar sufriendo por alguien que no valía ni un poco de su sufrimiento.


    Encontrando en sus ojos cerrados la aurora que estaba destinada a resplandecer, se acercó a ella de manera lenta.


    Más de un año en que ella parecía solo dormir, y más de dos años desde la primera vez que cruzaron palabra.


    Sin prisa, dirigió su mano hasta la de Jade, misma que reposaba cerca de su pecho. La piel no parecía haber sido humectada en días.


    —No despiertes, Jade, nunca más lo hagas —dijo como si tomara una decisión sobre su vida.


    Sin esperarlo, sin creerlo, sin saber cómo ella podría escucharle, Jade movió los dedos en un movimiento rápido y claro.


    La mirada de Antonio se dirigió directamente a su rostro. Ella permanecía así, dormida, como él la acababa de ver.


    Jade parecía aferrarse a la vida que Antonio quería prohibirle.


    La aurora en el infierno de Antonio iba a despertar.


    Mirándola por última vez, salió a toda prisa sin decir a nadie lo que había presenciado.


    Un movimiento involuntario, lo sabía, pero siendo un movimiento involuntario el que contestaba sus dudas. Ella iba a vivir.


     


     


     


                 Exhausto, con los últimos tres meses que le había dedicado a ese proyecto, destrozados.


    Sin evitarlo, se apoyó en uno de los muros. Frente a él, Enrique lo miraba sin tener palabras alentadoras para él.


    —Esta era mi sorpresa para Jade —murmuró —, la expansión de sus bienes.


    —Fernando, no es culpa tuya el fracaso de este proyecto —dijo su abogado.


    —Quizá si hubiera...


    — ¡Hubieras nada! —exclamó Enrique. — ¡Deja de culparte por aquello que tú no puedes resolver, ni pudiste!


    — ¡Enrique! —nombró Fernando con la mirada llena de coraje.


    Justo cuando los labios de Enrique estaban a punto de abrirse para declarar de una vez por todas, la verdad que él veía en él, unos aplausos falsos hicieron su aparición.


    La atención de Fernando y Enrique fue robada por la mujer de vestido blanco y sombrero elegante que sonreía frente a ellos.


    Ahora que lo pensaba, ella podía ser la culpable de ese fracaso en las acciones que Fernando había destinado para esa empresa.


    No sorprendía más verla pues, después del accidente de Jade, Altagracia no tardó en hacerse presente junto con sus bienes solo para terminar fortaleciendo a su hermano y aun estando con él, le hizo saber su deseo de estar con Fernando.


    — ¿Malas noticias? —preguntó Altagracia.


    — ¿Qué haces aquí? —Se apresuró a preguntar Fernando con furia en la mirada.


    —Oh, nada. Solo me enteré de la situación y quise venir.


    —Vámonos, Fernando —pidió Enrique viendo la verdadera intención de Altagracia.


    —Fuiste tú, ¿no es cierto? —continuó Fernando haciendo caso omiso a las palabras de su abogado.


    —Depende de cómo quieras verlo tú —sonrió coquetamente. — ¿No te fue suficiente aliarte a los Savedra?, ¿tanta es tu necesidad de querer ser quien fuiste ahora que Antonio ocupa ese lugar?


    —Fernando —volvió a llamar su abogado.


    — ¿Qué quieres de mí?


    —Vuelve conmigo y serás quien fuiste, porque solo basta un abrir y cerrar de ojos para quitarle lo que es mío a Antonio. Socios y amantes, ¿qué más puedes pedir? —extendió los brazos dejándose ver como el diamante que decía ser.


    —Vámonos, Fernando —insistió Enrique tomándolo del brazo.


    Siendo más fuerte que Enrique, Fernando se soltó.


    Había tanto por decir. A paso lento, se acercó a Altagracia de quien la sonrisa le fue arrebatada.


    —Altagracia, tan malvada como inocente, ¿en verdad crees que aceptaría tu amor egoísta por las acciones que perdí?


    El gesto serio de Altagracia decía más que las palabras atoradas en su garganta.


    —Recuérdalo bien, recuérdalo siempre; prefiero perder la compañía entera a manos de mi hermano antes que vivir la vida miserable que me ofreces tú. Ya he vivido la vida, ya he visto el color de los sueños, ya he visto el color de un alma sincera y te aseguro que no fue ni tu alma, ni tus ojos en donde vi los sueños, ni mucho menos fuiste tú en donde viví. No eres nada para mí, Altagracia. No eres vida, no eres ilusión, eres veneno, solo veneno —terminó diciendo justo antes de dar la media vuelta y continuar su camino.


     


    Sinceramente, por primera vez en treinta años de vida, ahí se quedó ella, sin poder alcanzarlo, sin poder pronunciar su nombre. De sus ojos, las primeras lágrimas genuinas nacientes. Altagracia estaba sufriendo esas palabras y ese amor que no sabía, sentía por él hasta ese momento. 


    Cayendo en la realidad, se limpió bruscamente ese par de lágrimas salientes.


    Su mirada había cambiado, el amor puro que llegó a conservar, ahora se quebraba con las palabras que quedaron en su mente.


     


     


               Sobre la cama, Jade. Su piel pálida, su cabello perfectamente peinado, sus labios secos y a su lado, el monitor de signos vitales anunciando la vida que pasaba sin que Jade la sintiera.


    Inocentemente, Miriam sonrió.


    Bastó solo una noche para que esa persona frente a ella dejara de ser un paciente más. Días podrían seguir pasando y jamás entendería, por qué ese sentimiento de rivalidad ante ella. 


    —Eres afortunada —pronunció sin mucho esfuerzo mientras caminaba hasta su cama con las manos en los bolsillos de su bata. —Fernando espera por ti, ¿cómo puedes solo… dormir mientras te pierdes de la vida que él parece ofrecerte cada vez que habla de ti?


    Cinco, diez, quince segundos pasaron. Ella no despertaría, ella no parecía querer simplemente, contestar.


    ¿Hacer sufrir a Fernando?, ¿ese era su plan? A decir verdad, él ya sufría con tan solo saberla en su vida de esa manera.


    —Ni siquiera sé que hago aquí —terminó diciendo Miriam sintiéndose ridícula. —Solo no lo hagas sufrir más.


    Y como si Jade hubiera podido escuchar esas palabras, como si en su corazón la llama de vida se hubiera encendido, sus dedos se movieron al mismo tiempo en que una lágrima salió de sus ojos.


     


    La vida siendo simultánea. Los pasos de Miriam alejándose de ella, las lágrimas cayendo de los ojos de Jade, Antonio en la comodidad de su casa pensando en ella, y Fernando siendo el soporte que ella necesitaba aun estando lejos. Sus mundos se unían con tan solo dos parpadeos por parte de Jade.


    Sintiendo el corazón pesado, Miriam se detuvo con la intención de grabarse el rostro de la persona que mantenía en el dolor a Fernando.


    Sus ojos se abrieron sorpresivamente.


    Jade había despertado.


     


     


     


    Todo había terminado, todo había dejado claro ese lugar y ese encuentro con Altagracia. Solo de esa manera, Fernando salió del hotel en el que se había hospedado. Su abogado y mejor amigo ya le esperaba con los boletos de regreso a México.


    — ¿Listo? —preguntó Enrique.


    Fernando suspiró. —No hay más que hacer aquí.


    Y como si Fernando hubiera pedido con más fuerza hacer realidad los sueños de saber a Jade despierta con ese suspiro, su celular sonó en el mero instante en que la dibujó en el cielo azul.


    —Buenos días, habla Fernando Montalvo, ¿sí, diga?


    —Señor Montalvo, hablamos del hospital...


    — ¿Qué sucede? —Se apresuró a preguntar sin dejar terminar de hablar a la mujer —, ¡¿sucede algo con mi esposa?!


    Las palabras de Fernando captaron la atención de su abogado.


    —Es urgente que venga —pronunciaron del otro lado de la línea.


    — ¡¿Qué pasa con mi esposa?!


    —Señor, la señorita Savedra ha despertado.


    Todo a su alrededor se detuvo. Su corazón dejó de latir por un momento. No había nada que decir.


    Sin fuerzas, el celular cayó de sus manos y él, siendo sostenido por su abogado al notar su debilidad, insistió en saber lo que sucedía.


    — ¡¿Qué pasa, Fernando?!


    —Jade despertó —declaró sin fuerzas con la mirada perdida.


     


     


    Y como todo aquello que está destinado a ser, una de las recepcionistas buscaba más información sobre los familiares de la señorita Jade Savedra, y en su búsqueda desesperada encontró el número que quizá, nunca debió de marcar. El mismo que Antonio había escrito en la hoja de control de visitas.


    — ¡¿Jade despertó, están seguros?! —preguntó Antonio saltando de su lugar de trabajo.


    —Sí, señor Montalvo, ella acaba de despertar.


    —Voy para allá —colgó tomando las llaves de su auto.


     


    La enorme imagen que la ventana de la habitación le dejó ver lo hizo detener, hasta ese momento pensó en su hermano.


    Paseando la mirada por la recámara donde varias enfermeras atendían a Jade, se dio cuenta que él no estaba. 


    Sin importar más, entró.


    —Buenos días —saludó la enfermera acercándose a él mientras Antonio solo intentaba mirar por encima de ella—, ¿usted es? —continuó no reconociéndolo.


    —Antonio Montalvo, ¿cómo está ella?


    Ese apellido resonó en la cabeza de la enfermera. Montalvo, él era por quien debían de estar esperando.


    —Señor Montalvo —pronunció la enfermera dándole paso.


    ¿Qué iba a decirle a Jade, cómo le explicaría la razón por la que él estaba ahí antes que Fernando?


    Y justamente en ese momento en que más temeroso se sintió, se dio la vuelta dándole la espalda, al mismo tiempo que el doctor encargado del turno se hizo a un lado dejándole la vista libre a Jade.


    Jade había regresado a la vida, tenía tantas cosas en la mente que no podía identificar como preguntas o afirmaciones.


    ¿Por qué estaba ahí?, ¿dónde estaban los diferentes escenarios por los que caminó descalza?, ¿por qué la revisaban así?, ¿cuánto tiempo había pasado?, ¿por qué no podía hablar?, ¿quién era esa persona que le daba la espalda de esa manera?


    Inocentemente, una lágrima salió de los ojos de Jade. Entre las pocas imágenes que su mente conservaba, no estaba él. De eso estaba segura.


    — ¿Quién es usted? —preguntó finalmente.


    La delicadeza de la voz de Jade llegó a oídos de Antonio.


    Rogando por la mejor explicación cuando le preguntara sobre Fernando, volteó.


    Sobre la cama, ella. Jade Savedra había regresado a la vida y con la mirada perdida en él, anunciaba todo lo que desconocía.


    La sorpresa en el corazón de Antonio despertó, la vida no podría ser más bella cuando la vida era Jade.


    —Jade —nombró acercándose —, estoy aquí en nombre de Fernando —se apresuró a decir.


    —Fernando —una lágrima más derramó —, ¿quién es Fernando?


    La sonrisa del doctor desapareció.


    Una tenue luz encendió en el corazón de Antonio.


    — ¿Quién es Fernando, quién es usted? —insistió.


     


    Ella no recordaba nada.


    Los demonios viviendo en el corazón de Antonio, despertaron. Ese podría ser el principio a todo lo que él soñó y eso era, la destrucción de su propio hermano.


    

  


  
     


     


     


    TERCERA PARTE


     


     


    LA MUERTE DEL OLVIDO


     


     


     

  



  

     


     


    El tiempo se había agotado, de igual manera que las estaciones del año se terminan por ir, de igual manera que las aguas de los manantiales siguen su camino, de igual manera que los recuerdos se desvanecieron.


    Se dice que la muerte más dolorosa es aquella que mata con la daga del olvido.


    Saber que sus ojos no lo verían de la misma manera como antes del accidente, solían, mataba de igual manera que un asesino a sangre fría.


     


    — ¡Eso no puede ser cierto! —levantó la voz Fernando después de las palabras que el doctor le había comunicado.


    —Lo siento mucho, Fernando, es consecuencia del traumatismo encefálico. Lo siento mucho, suele suceder en varios casos después de un coma.


    — ¡Pero en ella no, doctor! —continuó desesperado.


    Sin fuerzas, sintiendo el pesar de un corazón que ya no podría ser más dañado, se dejó caer en uno de los asientos frente al escritorio del doctor. Con la cabeza hundida en las piernas, sus lágrimas terminaron de hacer saber todo lo que su alma estaba sintiendo.


    ¿Cómo podría continuar después de esa noticia? Acaso, ¿a la vida no le fue suficiente con verlo sufrir desde que Marina marchó? Si tan solo no hubiera viajado, ella lo hubiera encontrado ahí, a su lado, como cada tarde se quedaba. Quizá si eso hubiera sucedido, Jade lo hubiera recordado con solo verlo al costado de su cama.


    Lleno de esperanza, había llegado del viaje al haber recibido la noticia de que ella había despertado. La felicidad se había adueñado de su corazón, misma felicidad que terminó por ser quebrantada cuando entró al hospital, encontrándose en primer lugar con Miriam y con el doctor que había estado atendiendo a Jade en todo ese tiempo. Las noticias no debían de ser buenas.


     


    ¿Cuántos minutos más se quedaría ahí, frente a ella, viéndola dormir como solía hacerlo desde el accidente? Jade no debió de sufrir por él.


    Siendo envuelto por la tristeza, Fernando se levantó del sillón que había ocupado en todo ese año, mientras limpiaba sus lágrimas.


    Frente a él, Jade. La misma mujer que mantenía los ojos cerrados una vez más pero siendo esta, debido al tranquilizante al que la sometieron al no poder contestar todas sus preguntas.


    ¿Qué le diría al despertar?, ¿cómo se presentaría ante ella?, ¿cómo le pintaría la vida?


    Eran demasiadas preguntas para ser contestadas en ese momento.


    No resistiría verla despierta y no poder decir nada cuando él fue quien la condujo a ese accidente.


    No teniendo más opción, se fue, justo antes de mirarla por última vez. Daría mucho por tener las agallas para quedarse y verla despertar.


     


     


    No deseaba que el plan saliera bien porque los deseos solo son para aquellos que no hacen nada por asegurarse del resultado y él, él había trabajado mucho para que ese momento fuera un éxito.


    — ¿Todo listo? —preguntó al segundo que su celular sonó.


    —Señor Montalvo, ya vamos en camino.


    Antonio sonrió complacido. —Voy para allá —colgó.


    Tomando su saco y pasando por su garganta el último trago de licor que había servido, salió no importando la hora.


    Jade era completamente de él y para él, iba a vivir una nueva vida por él.


     


     


    El amanecer llegó, Fernando tomó su saco sin dudar un poco. Esta vez estaba decidido a enfrentar lo que la vida le tenía preparado. Ella debía de estar despierta, y aunque no se sentía un santo para mirarla a los ojos, intentaría comenzar a pavimentar el camino. Ahora podría ser un nuevo comienzo para todos.


    Intentando caminar un poco más seguro, siguió por los pasillos del hospital que parecían no ser más los mismos. En sus manos, un ramo de girasoles, las favoritas de Jade. Tenía que recordarlo. De alguna manera, ella tenía que hacerlo.


    Con esperanza, llegó a su cuarto de piso. La gran ventana por la que siempre le daba la primer mirada, pasó desapercibida por él esta vez.


    Siendo cuidadoso, abrió la puerta.


    El ramo de flores cayó de entre sus manos al encontrarse con la nada.


    Ella no estaba sobre la cama como solía estarlo, la cama estaba perfectamente tendida. No había nada de ella.


    Siendo sorprendido por eso, se dirigió rápidamente a la enfermera que salía del baño de la habitación.


    — ¿Dónde está Jade?, ¿por qué no me informaron que la moverían? —exigió saber. Y en los ojos de la enfermera el miedo que la desesperación de Fernando le provocó.


    —Señor Montalvo, yo, yo…


    — ¡¿Dónde está mi esposa?!


    —A mí solo me pidieron limpiar la habitación, creí que la señorita había sido dada de alta.


    — ¡¿Qué?, ¿mi esposa no está en el hospital?!


    —Lo siento, señor, no sé nada.


    Fernando salió queriendo encontrar respuestas.


    Frente a él, nadie parecía ser reconocido, ¿dónde estaban todos esos doctores a los que siempre saludaba cuando salía de la visita?


    No estando la señorita de siempre en recepción, se apresuró a preguntar.


    —Señorita, ¿qué sucedió con mi esposa? —preguntó creyendo que todos ahí podrían conocerla nada más con decir eso.


    —Su esposa, ¿quién es su esposa?


    — ¡La señorita Jade Savedra, ¿qué pasó con ella?!


    Inmediatamente la recepcionista tecleó el nombre que le acababan de dar.


    —La señorita Jade Savedra Quintanilla fue dada de alta ayer a las cuatro de la tarde.


    Una sonrisa falsa, la más falsa que Fernando pudo regalar, fue puesta en su rostro. A esa hora él estuvo en el hospital, ¿cómo era posible?


     


     


    El café, más frío de lo que podrían estar sus esperanzas. El lugar, más silencioso de lo que su vida podría ser. El mal, más temido que la muerte misma, ahí Fernando esperaba por Miriam.


    Dos días se habían ido sin total descanso, Fernando no pararía de buscar hasta encontrar a ese pequeño Jade que sabía, le necesitaba.


    ¿Por qué las desgracias parecían concentrarse en él? Todo le decía que la furia de su Dios era descargada en él y aun así, él parecía mantenerse firme a su religión. La religión que Jade le mostró.


    Besando el rosario azul, vio llegar a Miriam. Misma doctora que se había vuelto amiga en esos días de desesperación.


    Inmediatamente se levantó. Por primera vez no le importaba el poco aire con el que ella había llegado a verlo, él solo quería saber qué era eso que tenía que decirle y que lo hizo esperar por ella por más de treinta minutos.


    —Miriam —pronunció.


    —Lo siento, Fernando —se disculpó con el poco aire que le quedaba —, había tanto...


    — ¿Qué es eso que tienes que decirme? —preguntó firme importándole poco la explicación que ella quería darle.


    Las palabras de Miriam cesaron, de su bolso, lentamente sacó un cassette. En su corazón el sufrimiento de Fernando fue sentido.


    — ¿Qué significa esto? —preguntó él tan pronto como recibió el cassette.


    —Fernando, hace dos noches, a las tres de la madrugada sacaron a Jade sin el consentimiento de nadie. Los enfermeros que se encargaron de eso huyeron. Lo siento mucho, Fernando. Este es el vídeo que lo demuestra.


    Los ojos de Fernando se llenaron de lágrimas. Un ingenuo al no querer pensar que su hermano tuvo que ver en eso.


    Sin fuerzas, se recargó en la mesa.


    —Ella se fue —insistió Miriam.


    Fernando levantó la mirada.


    —La encontraré, la encontraré y la traeré aquí, a mi lado, al lugar que pertenece —dejó dicho justo antes de marchar.


     


    « ¿Por qué lates de esta manera, corazón?, ¿por qué sientes haber deseado que ella no despertara?, ¿es amor o es capricho?», pensó Miriam al verlo marchar sin fuerzas. La vida le estaba arrebatando hasta lo que no era suyo.


    Él había hecho una promesa, él pedía por un milagro y ella sabía, se iba a cumplir. Aunque no sabía cuándo después de esa historia de traición que Fernando cargaba en sus hombros.


     


     


     


    Más divina la mañana, más oscuro el día, más fuerte el infierno, más dañino el amor, así fue esa mañana.


    Un año se había sin la presencia de Jade, trescientos sesenta y cinco días sin haber logrado encontrarla, siguiendo el rastro de su hermano y este, huyendo al instante.


    Acciones que Jade había unido a Fernando solo para hacerlo un poco más fuerte mientras que al mismo tiempo, Fernando se encargaba de administrar el patrimonio de Jade a escondidas.


    Tiempo podría seguir pasando y nadie se enteraría del matrimonio secreto, ni del accidente, ni de la desaparición de Jade. Era Fernando Montalvo y Enrique Gutiérrez quienes seguían cuidando de ella a escondidas del mundo.


    ¿Qué había sido del usurpador que como una bestia, la arrancó del lado de Fernando? La historia perfecta había sido plantada en la mente de Jade.


    Y aunque no fue Antonio quien sacó a Jade del auto inconsciente, no fue él quien sufrió la noticia del coma, no fue él quien llegó cansado tarde tras tarde solo para verla un momento e imaginar que despertaba, fue él quien pintó perfectamente la historia, tan bien que sentía ser quien fue Fernando para Jade.


    «Amantes, fuimos amantes», recordó Antonio decirle a Jade cuando preguntó qué fueron ellos.


    La historia no había cambiado, había cambiado el protagonista.


    Antonio declarando ser el hombre al que ayudó su padre antes de morir mientras Fernando era la bestia que le arrebataba todo.


    Habiendo como única salida para que Jade y Antonio fueran felices, casarse con Fernando y unir fuerzas.


     


    Tres caminos se unían en esa mañana donde la votación del nuevo proyecto de la empresa, tendría lugar.


    Cinco minutos sin decir palabra habían pasado, según rumores, esperaban por alguien más.


    Prontamente, la gran puerta de madera se abrió. Todo se tornó oscuro en la sala de juntas.


    Un hombre vestido de negro apareció, siguiendo su camino hasta el frente de la sala.


    Sin tiempo que perder, los rumores comenzaron a correr intentando encontrar una explicación antes de que el hombre la diera.


    —Bueno días, soy el abogado Marín. Un segundo de su tiempo por favor, el proyecto aún no puede ser aprobado —informo el hombre al mismo tiempo que las voces buscaban ser escuchadas ahí.


    La sorpresa de Fernando era evidente. Él también necesitaba una explicación y al parecer el abogado Marín, como él mismo se había presentado, no estaba dispuesto a decir más ya que ya había bajado el escalón solo para dedicarse a mirar la puerta, esperando con las manos cruzadas respetuosamente.


    Sin más palabras, la puerta frente a él se abrió por segunda vez.


    Los pasos de la mujer con el vestido color azul por la que el corazón de Fernando esperaba sin saberlo, apareció frente a sus ojos.


    Su corazón comenzó a latir abruptamente. Por fin, después de un año de saberla despierta pero sin verla, ella aparecía frente a él. Siendo totalmente otra.


    Jade seguía ahí, en su manera de caminar, en su manera de vestir, en su manera de ser, excepto en algo.


    La respiración ya no existía para Fernando con solo verla caminar frente a él, hasta dirigirse al lugar que su abogado había tomado.


    Tantos recuerdos llegaron con solo verla. ¿Tanto dolor le había provocado para sentirla tan ajena a su mundo? Y peor aún, ¿tanto era el odio en el corazón de Jade para que ella hubiera perdido la inocencia de su mirada?


    Jade ya no era la misma sin la mirada en sus ojos. Esa mirada llena de esperanza y felicidad al sentirse la mujer más afortunada al saberse a lado de Fernando.


    Y detrás de ella, Antonio Montalvo miraba a Fernando. Su hermano.


    Fernando pensó mal cuando creyó que tan pronto como la vida los volviera a poner enfrente, lo iba a matar con sus propias manos.


    Torpemente, las lágrimas inundaron los ojos de Fernando.


    El agua renace.


    El fuego cede.


    Su corazón la estaba amando incluso si en él seguía Marina.


    —Buenos días, me presento como Jade Savedra, accionista mayoritaria de esta empresa.


    Una vez más, los accionistas susurraron.


    Nadie sabía de la existencia de una accionista mayoritaria pues todos los contratos recayeron en la empresa Montalvo.


    ¿Cómo era posible tanta mentira y a la vez, tanta verdad?


    —Y vengo a tomar el lugar que me corresponde en esta empresa —alertó.


    El único culpable de sus desgracias permanecía ahí, sin nada que decir.


    —Jade —nombró Fernando en un susurro.


     


    «He regresado y esta vez, regresé para quedarme. Tu tiempo está contado en esta empresa, Fernando Montalvo», se dijo Jade al ver a Fernando después de tanta espera.


     


     


     


    Había pasado bastante tiempo desde la última vez que se sentó en ese sillón con una bebida en la mano. Mucho tiempo desde que había estado en México de esa manera.


    La verdad es que habían sido años desde que había visto la serie favorita que a ella y a Marina les gustaba. Todavía recordaba cómo eran las tardes con Marina, en esas tardes donde discutían por la diferencia de opiniones referente a la serie. El tiempo pasaba y ella no lograba olvidarla.


    Minuto a minuto, se sumergió en la serie, la misma por la que Marina esperó tanto, misma por la cual su decepción al enterarse que no transmitirían la quinta temporada.


    Y finalmente sucedió, la quinta temporada llegaba. Lamentablemente, ella ya no estaba para disfrutarla a lado de Sandra.


    De la misma manera en que se sumergió en la serie, también se sumergió en sus recuerdos. Fernando y Jade Savedra casados. ¿Cómo pudo olvidar ese amor genuino que él prometió?


    Suspiró, no tenía caso pensar en ellos. No merecían ni uno solo de sus pensamientos.


    El llamado en la puerta la hizo salir del mundo en el que había entrado. ¿Quién podría ser a esa hora?


    Desconfiada, se levantó del pequeño sillón.


    De manera nerviosa, abrió la puerta.


    Las fuerzas, los pensamientos, el sentimiento de soledad que estaba viviendo esa noche, se disiparon con tan solo verlo ahí, frente a ella, con una sonrisa en el rostro.


    — ¿A- Aldo? —preguntó sin sentirse en este mundo.


    — ¿Ya no me reconoces, Sandra?


     


     


     


    La noche había llegado, no había diferencia, la oscuridad seguía siendo la misma como lo había sido en el día.


    Once de la noche y ella aún no lograba conciliar el sueño.


    Once de la noche y seguía recordando a Fernando y todo lo que sintió al verlo.


    ¿Dónde quedó todo el odio que fabricó en un año en su contra?


    Recargada en el respaldo de su cama, solo supo dedicarse a mirar las estrellas en el cielo, mismas que se veían desde la ventana que había dejado abierta a propósito. Entre ellas debía de estar su papá y su mamá. Las lágrimas quisieron salir al recordar que realmente, no los recordaba. Solo imágenes monocromáticas en su mente, no más.


    A su puerta, el llamado de media noche se hizo presente.


    Inmediatamente, esa persona entró.


    —Antonio, pensé que ya estabas descansando —pronunció Jade cerrando el libro que reposaba en sus piernas.


    — ¿Ya te tomaste los medicamentos? —preguntó sentándose a su lado.


    Jade sonrió. Esa era la pregunta de cada noche.


    —Sí, ya sabes que siempre lo hago.


    — ¿Estás bien? —Y más que buscar una respuesta del momento, quería una respuesta para tranquilizar todo lo que bullía dentro de su ser.


    —Sí, ¿por qué lo preguntas?


    —Bueno, solo quería saber —bajó la mirada. Realmente no quería dar más explicaciones al porqué de su pregunta.


    —Si lo preguntas por lo que pasó hoy, estoy bien, Antonio, es solo que… son tantas cosas que son difíciles de creer —suspiró—, una historia difícil de creer.


    El corazón de Antonio pareció incomodarse en su propio sitio. Nunca iba a estar tranquilo. No cuando las cosas las había hecho mal.


    —Llegué a creer que tu hermano me haría débil al solo hecho de mirarlo a los ojos —aceptó ella con la mirada perdida.


    Inconscientemente, Antonio desvió la mirada. Jade era más que palabras y recuerdos perdidos. Jade tenía la capacidad de ver en el alma, y lo que veía en Antonio la confundía de la misma manera en que la había confundido ver a Fernando. La verdad estaba tan lejos de ella como así lo quisiera.


    Si tan solo escuchara a su corazón, si tan solo pusiera más atención a todas sus preguntas; ¿hasta cuándo dejarían de dormir en habitaciones separadas si es que ella amó tanto a Antonio como él decía?, ¿hasta cuándo el viento cálido sería más frío en el corazón de Antonio?


    —Te dejaré descansar. Mañana será un día largo.


    —Descansa bien, Antonio. —Le sonrió.


    Antonio parecía ser el alma protectora a la que toda mujer está destinada a encontrar.


    Sin más, salió de la habitación cerrando la puerta detrás de él.


     


    El peso en su corazón lo hizo recargar la cabeza en la puerta ya cerrada.


    Un año había pasado desde que ellos partieron de México. Un año en que el corazón de Antonio pareció cambiar su rumbo.


    Es mentira eso sobre el mal es puramente mal y el bien es puramente bien, pues no existe persona que pueda ser tan despiadadamente mala ni una persona que pueda ser tan buena para ser el santo que la tierra no merece.


    Un año había pasado y su corazón parecía sentirse ajeno a sus sentimientos negativos cuando a su lado tenía a Jade.


     


     


    Por quinta vez en esa mañana, la taza de café reposó en la mesa de madera mientras que la taza que reposaba frente a la suya, no había sido tocada siquiera.


    El corazón de Miriam se deshacía en el túnel de los sentimientos nunca antes dichos.


    Frente a él, parpadeó un par de veces, ¿por qué las pesadillas se hacen realidad antes que los sueños? Ella solo tenía un sueño, ella solo soñaba con verse en los ojos de Fernando de la misma manera en que el nombre de Jade hacía iluminar sus ojos al solo hecho de ser nombrada.


    —Y tú, ¿siente algo por ella? —insistió Miriam bajando la mirada.


    — ¿Por qué me preguntas eso? — Ligeramente, Fernando sonrió.


    Esa simple manera de sonreírle, le hacía salir de este mundo.


    Sin que él lo notara, un suspiro fue exhalado desde lo más profundo de su corazón. —Son tantas cosas ahora, Miriam. No puedo entenderlo todo por más que intento encontrar respuestas.


    —Ella está de vuelta, Fernando —susurró sin importar cuánto esas palabras le lastimaran.


    —Ella ya no es la misma Jade.


    —Ella está de vuelta, solo falta una cosa —continuó tomando la mano de Fernando queriendo reconfortarlo con ese gesto—, solo tráela de vuelta.


    Y Fernando, encontrando el camino en los ojos de Miriam, supo sonreírle, ¿cuánto más ella estaría ahí para escucharle como una fiel amiga?


     


    Quizá el amor más hermoso que el corazón puede guardar, es ese que no pide nada y lo da todo.


    Qué afortunada fue Marina, qué afortunada era Jade pero también, qué desgraciada podría llegar a ser.


     


     


    Como dolía cada noche que ella ya no estaba, como dolía no encontrar a su ángel en la oscuridad y aún más dolía, no encontrar al milagro de vida.


    Sin ella, los deseos no eran más deseos, sin ella todo estaba perdido porque aunque él no lo aceptara, su corazón ya lo había hecho.


    Frente a él, los pasillos de la empresa se pintaban entre la oscuridad.


    La había perdido por completo, ahora más que nunca lo sabía al que hubiera sido llamado en una junta de emergencia en esa mañana. Su interior temblaba, no faltaba mucho para volver a ver sus ojos vacíos y él, ya se sentía morir a sus pies.


    Tan solo quince días habían pasado con su presencia en la empresa como directora en el equipo de ventas.


    Nervioso, caminó hasta la oficina donde lo esperaban. El traje que vestía, cubría con elegancia el dolor que estaba sintiendo.


    Suspirando por última vez, abrió la puerta.


    Todo se construía al mismo tiempo que la vida se le destruía al ver a Jade frente a él. Ella había cambiado, ella no parecía ser más ese precioso jade. Ahora parecía ser ese rubí que con avaricia, es tomado.


    —Buenos días —saludó Jade fríamente.


    —Jade —la llamó olvidando que el equipo de trabajo también se encontraba ahí.


    Forzadamente, sonrió mientras desviaba la mirada.


    No soportaría mucho seguirlo mirando como lo miraba al no entender el misterio de unos ojos que se llenaban de lágrimas cada vez que la miraba.


    —Señor Fernando, la señorita Savedra nos ha presentado el nuevo plan de trabajo —llamó su atención uno de los representantes del equipo.


    La mirada de Fernando seguía sin mirar más allá de lo que se había convertido ella.


    — ¿No lo has escuchado, Fernando? Mi plan de trabajo es el que se llevará a cabo para las siguientes exportaciones —pronunció Jade.


    —Jade —volvió a nombrar Fernando mientras su corazón se rompía en mil pedazos.


    —Necesito los informes de las últimas ventas de la empresa junto con las fechas de exportación, ¿quedó claro? —indico Jade al equipo.


    —Sí, señorita —contestaron.


    Entendiendo esas palabras, el equipo de trabajo salió sin dejar de mirar a uno y a otro.


    Ahora solo era Jade y Fernando.


    En la mente de Fernando, las palabras de Miriam. La prueba de fuego había llegado. Llevar a Jade de vuelta a la vida era la meta.


    Nerviosa, la sangre pareció bullir en su ser al sentir a Fernando detrás de ella.


    —Necesito los reportes para mañana —habló sin darle la mirada.


    —Jade —llamó Fernando.


    —También necesito la presentación de la siguiente junta.


    — ¡Jade! —llamó más fuerte.


    La fuerza en su voz la hizo voltear.


    —Realmente, ¿no me recuerdas? —preguntó con esperanza. —Aún, en la mente quería tener la idea que ella solo se estaba vengando de todo el daño hecho. —Te pedí que te casaras conmigo, y lo hiciste. Te pedí que confiaras en mí, y lo hiciste. Te pedí que me creyeras, y no me escuchaste. Te pedí que despertaras, y lo hiciste —dijo acercándose un poco más a ella. De la misma manera que el fuego ardía más cada vez que miraba a Marina, ahora también ardía al ver ceder el odio que Jade estaba sintiendo por él. —Te pedí que no me olvidaras, y lo has hecho. Te pido que te quedes, quédate Jade, quédate porque solo faltan unos cuántos centímetros para llegar a tu corazón.


    La historia de Antonio volvió a ser escuchada en el interior de Jade.


    Inmediatamente, ella se alejó de Fernando.


    —Me condujiste a un matrimonio por conveniencia, me condujiste al accidente que me arrebató todo —pronunció Jade con un par de lágrimas saliendo de sus ojos. —No me pidas que tenga compasión por ti porque no lo haré. He regresado, Fernando. He regresado por lo que es mío y esta empresa lo es.


    Sintiendo el corazón palpitar con prisa, Jade salió de su oficina.


     


    Era el turno de Fernando recuperar el aliento. El aliento que solo Marina le robaba cada vez que lo miraba a los ojos.


    La duda creció en el ser de Fernando, Jade parecía estar enterada de toda la verdad, ¿fue Antonio honesto por primera vez?


    Y la historia que comenzó para ser nada, regresaba una segunda vez para serlo todo. Sin promesas, sin juramentos, la vida de dos almas que siempre estuvieron destinadas, se reencontraban. 


    Lentamente, Fernando se sentó en su lugar, del pequeño cajón sacó los dos objetos más entrañables que en su vida podría tener. La foto de Marina, la misma Marina llena de inocencia que llegó y marchó de la misma manera, invadió su mirar. En la mano izquierda, el rosario que Jade le había dado.


    Sin tan solo supiera cuántos rosarios fueron dedicados para ella.


    La cuenta comenzaba de nuevo. Esta vez no rezaba porque despertara de su sueño, esta vez rezaba porque despertara de esa pesadilla.


    Hoy más que nunca lo sabía, él no se iba a dar por vencido.


    Con cuidado, Fernando tomó la primer cuenta en el rosario, misma que pasó a ser parte del pasado. En esa cuenta, Jade escribía su historia llegando a casa de Antonio, mientras él la esperaba con una inmensa sonrisa en el rostro.


    En la segunda cuenta las oraciones de Fernando porque se le devolvieran los recuerdos a Jade.


    De la tercer cuenta solo ruinas quedaron. Jade se presentó como la líder del equipo de ventas ante los ejecutivos.


    Y de esa manera, el presente se fue escribiendo.


     


    


    Fernando, mejor que nadie conocía la muerte del olvido, conocía que no había muerte más dolorosa que esa, porque él mejor que nadie la había experimentado.


    Prontamente, Jade salió del enorme edificio donde la guerra comenzaba. Detrás de ella salió Fernando también. Su día había terminado.


    Incluso si Jade había sido envuelta en las palabras de Antonio, era mejor tenerla ahí, justo donde pudiera verla. Llevarla de vuelta a casa era la razón por la que él pelearía.


    Un par de autos negros se estacionaron justo a la entrada de la empresa. De uno de ellos, Fernando vio bajar a Antonio.


    Los recuerdos de esa mañana llegaron. Después de tanto tiempo, habían tenido su primer encuentro y Antonio, descaradamente había aceptado estar envolviendo a Jade con mentiras.


     


    —Ni siquiera lo pienses —dijo Antonio mirando a su hermano con tanto desprecio y a la vez, con esa victoria que era cada vez más suya.


    La mirada llena de dolor y odio por su Antonio, se hizo presente en Fernando.


    — ¡Jade lo sabrá todo, eso te lo juro! —sentenció señalando a su hermano para hacer más clara su advertencia.


    La risa de Antonio fue encerrada en esas cuatro paredes. —Hazlo, dile cómo realmente sucedieron las cosas, no harás más que confirmar la historia que yo le he dicho. Entre más digas, más razón tendré.


    — ¡Eres un desgraciado! —levantó la voz caminando a él solo para tomarle de la camisa y llevarlo hasta la pared.


    La necesidad de hacerle ver cuánto lo estaba odiando, se volvió su único motivo de aliento en ese momento.


    Una vez más la risa de Antonio. 


    — ¿Y qué harás ahora?, ¿matarme cómo lo hiciste con Jade?


    — ¡Cállate, imbécil!


    —Nunca lo olvides, Jade murió en ese accidente al que tú la llevaste, ¿crees que no sé cómo sucedieron las cosas?, ¿crees que no sé cómo callaste a esa gente para que no dijera nada? Lo sé todo, Fernando, y entre más intentes hacerla recordar, más razón me darás. Mi historia no es muy diferente a la real. Sé cuidadoso con lo que haces y dices. —Finalizó Antonio mientras se liberaba de su hermano.


    Antonio demostraba de lo que estaba hecho y Fernando, sentía solo perder. No iba a resistir mucho. ¿En qué momento confundió la guerra con la batalla?


     


    De vuelta al mundo, Fernando vio la sonrisa con la que Jade recibió a Antonio. Él había ido por ella.


    Sin tiempo que perder, Jade subió al auto junto con Antonio.


     


     


    ¿Cómo hace el viento?, ¿desde dónde caen las gotas de lluvia?, ¿desde dónde calienta el sol?, ¿por qué todo lo hermoso sucede en ese lugar al que solo nuestra alma tiene acceso después de la muerte?


    Genuinamente, Sandra sonrió al imaginar el mundo que Marina debía de estar viendo. Tranquilamente, esperaba por Aldo.


    Por tercera vez vio su reloj, hacía poco más de media hora que había entrado al edificio que hacía la sombra en la que Sandra se refugiaba.


    Más de tres años habían pasado desde la última vez que convivieron. Sandra estudiando en Estados Unidos después de la publicación del libro y Aldo saliendo de la ciudad debido a su trabajo.


    El tiempo de espera, terminó. Aldo salió del edificio. Se veía totalmente tranquilo.


    — ¿Qué pasó? —preguntó Sandra levantándose.


    —Problema resuelto. Solo un mal entendido —contestó Aldo sonriendo.


    Hacía tres días que Aldo había regresado a la ciudad junto con la familia que lo había hecho su abogado de confianza, y hacía tres días que iba y venía de la casa de Sandra.


    — ¿Cuánto tiempo llevas trabajando con ellos? —inició Sandra la conversación.


    —Cumpliré dos años dándoles mis servicios.


    —Tuviste suerte —puntualizó.


    — ¿Tan mal abogado soy?


    —No quise decir eso —sonrió mientras juntos, siguieron su camino alejándose de la empresa en la que Aldo había entrado.


    Inesperadamente, sus piernas parecieron bajar la velocidad a la que iban, todo dejó de ser escuchado, sus ojos se dilataron debido a la sorpresa.


    Entre tantas veces que Sandra frecuentó ese lugar, ¿por qué justo ahora tenía que ver a Fernando y a Jade salir de la empresa estando Aldo a su lado?


    — ¿Sandra, Sandra? —llamó Aldo al ver la impresión en su rostro.


    Sabiendo que ella no le escuchaba más, se detuvo tomándola del brazo, haciéndole saber que necesitaba de su atención.


    — ¿Sucede algo? —insistió.


    No pudiendo contestar, Sandra bajó la mirada de manera desesperada.


    — ¿Qué sucede, Sandra?


    —Solo vámonos —pidió tomando su brazo.


    Erróneamente creyó que Aldo simplemente se quedaría así, haciendo todo lo que ella pidiera.


    Poniendo un poco más de fuerza, la obligó a detenerse.


    —Vámonos, Aldo —volvió a pedir.


    El momento destinado a que Aldo supiera todo, había llegado. Su mirada se posó en el mismo lugar en el que se había posado la mirada de Sandra.


    En ese lugar, encontró la respuesta.


    — ¿Fernando Montalvo? —preguntó sorprendido.


    Y al igual que Aldo, Sandra se dedicó a mirar el mismo lugar al que ya había mirado.


    — ¿Fernando está en la ciudad? —Susurró sorprendido — ¿Lo sabías, Sandra?


    Y no solo Fernando estaba ahí sino también, Jade. La misma persona con la que él estaba casado.


    Tan pronto como ella se enteró de la traición, regresó a Estados Unidos creyendo que a su regreso a México, la desgracia ya hubiera caído en Fernando.


    Pero aún más que todas las impresiones que hubiera podido recibir en ese momento, la que realmente alteró su corazón fue la de ver a Antonio ayudar a Jade a subir al auto. ¿Qué hacía Antonio en medio de ellos dos?


    — ¿Desde cuándo lo sabes? Me dijiste que Fernando estaba en Veracruz, ¿qué está sucediendo, Sandra? —exigió saber.


    —Ni siquiera yo lo sé —susurró viendo el auto marchar.


     — ¡¿Cómo no pudiste decirme que ese imbécil se casó?! —levantó la voz mientras posaba sus manos en la cintura de manera desesperada.


     


     


    Sin palabras, Sandra permanecía ahí. La verdad había sido dicha.


    —Lo siento, Aldo, no te dije nada porque sabía que te pondrías así.


    — ¡¿Y qué quieres que haga después de lo que me dices? Fernando está casado, ¿dónde quedan sus promesas a Marina?!


    — ¡Yo también se lo dije! Es solo que, el tiempo ha pasado y no sé si es correcto pensar así —aceptó confundida.


    — ¿Lo estás defendiendo? ¡Qué poco le duró el amor por Andrea! —dijo Aldo con desprecio saliendo del departamento de Sandra.


    Él, al igual que muchas personas en el mundo, no aceptaba la muerte como parte de la vida. La muerte marcaba un antes y después de toda una vida. El antes y después de Aldo no era el mismo que el antes y después de la muerte.


     


     


     


    Un poco más cerca de él y de sus sentimientos, sentimientos que despertaban con tan solo pensarlo, ¿por cuánto tiempo más sería la prisionera de sus propios sentimientos? Y es que quizá si no doliera tanto ver el paraíso que aparecía en sus ojos cada vez que él hablaba de Jade, su corazón hubiera gritado la verdad, única verdad que era él.


    En los ojos de Fernando ya no se reflejaba la imagen de Marina, en sus ojos había algo más, algo que pedía por la mirada del vacío de la persona que había llegado a la empresa tomando su lugar. El lugar que Fernando realmente guardó para ella porque él siempre lo supo, ella iba a regresar.


    Los rayos del sol de mediodía alumbraron el corazón de Miriam sintiendo cómo su propia alma pesaba menos si a su lado tenía a Fernando.


    Delicadamente perfumada, Miriam sonrió mientras probaba del helado que Fernando le había comprado. Aún la bata blanca que llevaba puesta le hacía saber que no podía tomar más de treinta minutos.


    — ¿No pudiste esperar hasta que salieras de trabajar? —preguntó Fernando riendo ligeramente.


    —Solo quería saber si estabas bien.


    Fernando suspiró. Sabía perfectamente que hablaba por Jade.


    —Han pasado más de quince días y aún no me acostumbro a verla como la veo ahora. Puede ser Jade pero al mismo tiempo, sé que no lo es.


    Una sonrisa forzada se pintó en el rostro de Miriam.


    Su cabello lacio cayendo a los lados cubrió toda señal de dolor que ella sintiera al oír el sentimiento en sus palabras.


    —Solo vivo pensando en; ¿qué pasará el día en que ella lo recuerde todo? Sé que no me recuerda, me he asegurado de eso con el dolor que le provoque.


    Si tan solo supiera Jade cuánto Miriam rezaba por una sola mirada de Fernando, quizá si lo supiera, valoraría más la propia vida que él le ofrecía con cada mirada, cada palabra, cada oración, cada vez que él se aferraba a su nombre cómo su religión.


    Soportando el dolor, Miriam levantó la mirada mientras tomaba la mano de Fernando de manera genuina.


    —Ella te va a recordar. Quizá el camino que debes de seguir es el del olvido, muchas veces el olvido regresa para no ser olvidado.


    Inocentemente, él le sonrió. Agradecido con la vida estaba por haberle conducido a ella, a Miriam. Su única amiga.


     


    Y desde un auto color negro, alguien los acechaba a plena luz del día, porque entre más maldito esté un corazón, más fuerza para presentarse en pleno paraíso, en total plenitud.


    — ¿Estás seguro que ella tiene una hermana? —pregunto Altagracia a su secretario.


    —Sí, señorita. Su hermana se encuentra siendo atendida en Estados Unidos.


    — ¿Tumor cerebral dijiste?


    —Sí, señorita. Un tumor cerebral la ha privado de una vida normal.


    La sonrisa de Altagracia apareció tan pronto como los detalles de la doble vida que Mirian estaba viviendo, le fueron confirmados.


    «Es una pena, querida, es una pena haber ayudado a la persona incorrecta, y peor aún, haberte enamorado», susurró mirando a la joven pareja que permanecía sentada en la banca frente a ella.


     


     


    A veces más pesado el sueño, a veces más ligeras las mañanas pero siempre el mismo mar de sentimientos cuando estaba frente a Fernando Montalvo, cuando lo veía caminar por los pasillos de la empresa, cuando lo veía sonreír de lejos, cuando encontraba a la salida a la misma mujer esperando por él de vez en vez.


    Días y meses podrían seguir pasando.


    Cuánto había cambiado la empresa con su sola presencia. Jade seguía ahí, porque no era la experiencia que tomó en un año al trabajar para Antonio la que la hizo quien era sino, todos esos recuerdos olvidados que estaban ahí.


    Lenta y silenciosamente, todo cambió, los accionistas siempre confiando un poco más al que una media verdad fuera revelada. Jade Savedra trabajando desde España aunque no para sus propias acciones.


    Un año había pasado y difícilmente, los recuerdos se pintaban en su cabeza.


    Había momentos que los diferentes gestos de Fernando le traían recuerdos vagos, o incluso diferentes olores, diferentes actividades, las fotos familiares pero jamás, algo de Antonio, ¿por qué entre sus pocos vagos recuerdos siempre estaba Fernando, o su padre, o su madre pero jamás Antonio si tanto llegó a amarlo como él decía?


    Diez en punto de la mañana y Jade abría las puertas de la oficina de Fernando con la intención de entregar el reporte pedido.


    Y en el escritorio de Fernando, un par de girasoles artificiales. Sus flores favoritas, eso lo recordaba con claridad.


    Las flores reposaban frente a un portarretratos y en el portarretratos, la foto de una mujer de sonrisa tierna.


    Con cuidado, lo tomó. No recordaba nada, ¿entonces por qué la necesidad de verla más de cerca?


    La historia que Antonio le dijo estaba siendo comprobaba. Fernando siempre amó a una sola mujer. Se casó con Jade por beneficio, nada más.


    Justo detrás de ella la puerta fue abierta. Jade bajó el portarretratos.


    —Jade —nombró Fernando con esperanza al verla ahí.


    — ¿Te gustan... te gustan los girasoles? —preguntó queriendo confiar en él por primera vez.


    La esperanza alumbró en el corazón de Fernando con esa pregunta.


    Quizá era hora de tomar su mano y llevarla a casa.


    —Son tus favoritas, ¿lo recuerdas?


     


    No lo recordaba pero su corazón decía que seguía siendo el mismo.


    No recordaba pero por un momento, se sintió cerca del mar de los recuerdos.


    Ese perfume, esa forma de mirar de Fernando y por último, ese detalle en su saco. El mismo prendedor rojo que pasaba en su mente vagamente. Solo dos habían sido creados y al parecer, solo uno quedaba.


    Nerviosamente, Jade lo miró.


    En su mirada, Fernando supo leer muchas cosas.


    —Antonio no es quién crees —declaró —, Antonio es la verdadera pesadilla aquí, Antonio no puede escucharte porque tú lo has escuchado primero.


    Molesta, sintiéndose ser el juego de Fernando por solo no recordar, soltó inconscientemente el portarretratos que sostenía.


    El quebrar del vidrio los hizo mirarse justamente después de ver lo que Jade había hecho.


    — ¿Qué has hecho? —exclamó Fernando apresurándose a levantar el cuadro.


    Una lágrima salió de los lindos ojos de Jade que por primera vez, después de tanto, no parecían vacíos. Había sentimientos en ellos, sentimientos que ella desconocía.


    —Antonio tenía razón —murmuró Jade.


    Más molesto de lo que ya no podría estar, Fernando se levantó yendo a ella para terminar por tomarla de los brazos queriendo hacerle mirar en sus ojos todo el dolor que ella le estaba provocando con tan solo estar ahí.


    — ¡Recuérdame, Jade, recuerda cuánto me querías, recuerda que me aproveché de ese amor genuino que me diste, recuerda que te quedaste para hacer de mí, esto. Recuérdame solo una vez!


    Con los ojos llenos de lágrimas que se negaban a caer, Jade lo miró. Si tan solo pudiera recordar la razón por la que sentía todo lo que estaba sintiendo con tan solo tenerlo cerca.


    —Te he olvidado, Fernando —pronunció con pesar. —Antonio no mintió, tu novia muerta siempre llenará el vacío que nadie jamás podrá.


    — ¿Qué te dijo Antonio? ¡Dímelo!


    —No más que la verdad.


    — ¡¿Y cuál es su verdad? Dímelo!


    — ¡Es él a quien siempre he amado —lo encaró con coraje —, es él a quien mi padre le confió mi vida, eres tú quien se casó por compromiso para unir fuerzas y de esa manera, me dejarías ser feliz con él. Eres tú quien encubrió mi accidente, eres tú quien sigue pensando en una muerta.


    —No hables así de ella —suplicó Fernando con dolor.


    Jade sonrió de manera sarcástica. —No puedo confiar en quien sigue pensando en quien ya no está. Lo siento, Fernando, ¿qué caso tiene que me recuerdes cuando ni siquiera me recuerdo a mí misma? Olvídame, solo olvídame.


    Poco a poco, las manos de Fernando sobre los hombros de Jade fueron cediendo.


    Nunca antes había visto tanto dolor en su alma, nunca antes ella hubiera pedido algo con tanta fe. Misma fe que ella depositó en su corazón.


    La esperanza moría con esas palabras. Ese era su deseo, ser olvidada.


    Sin tener cómo detenerla. La dejó marchar.


     


     


     


    Sintiendo una vez más el frío de  la lápida con el nombre de la mujer más linda que haya podido conocer en toda su vida, se quedó ahí, justo donde Fernando traicionaba el amor más puro que ella pudo darle Sonrió sin realmente querer hacerlo.


    Sentada en la esquina contraria a Aldo, permanecía Sandra, quien no hacía más que bajar la mirada por cada vez que él negaba con la cabeza.


    Ahora más que nunca deseaba regresar el tiempo y estar en su departamento con lágrimas en los ojos mientras sostenía el celular y pensaba una y otra vez si debía de llamarle a Aldo apenas descubrió el engaño de Fernando.


    Pero y si así lo hubiera hecho, ¿qué podrían hacer ellos para cambiar los sentimientos de Fernando? Él simplemente había fallado y nadie podía hacer nada contra eso.


    —Lo siento, Aldo, lo siento por haber callado —repitió Sandra.


    Cuatro horas de viaje para estar ahí y ellos no dijeron nada porque para Aldo, Sandra era tan culpable como ella se sentía.


    Finalmente, él le había comprendido. No había nada qué disculpar, ella no tenía que sentirse culpable si la persona que más había fallado no lo sentía.


    —Olvídalo, chaparra —dijo Aldo tomando su mano, misma que reposaba sobre la cruz en la lápida. Los pequeños ojos de Sandra lo miraron. Él realmente hablaba en serio. —Y si hay alguien que debería disculparse, ese sería yo. No supe actuar ante esas palabras. Es que realmente… no lo entiendo.


    —Yo tampoco lo pude entender cuando los vi juntos. ¿Sabes lo que puede estar sintiendo Marina? No entiendo como el mundo puede aceptar la muerte, cómo la vida puede continuar después de un amor como el que ella le dio.


    Aldo sonrió de manera triste. —Si tan solo su corazón me hubiera visto como lo vio a él, viviría así por el resto de mi vida, sabiendo que existió alguien que me amó tan genuinamente —dijo en voz baja sintiendo las lágrimas salir de sus ojos.


    Esas mismas lágrimas parecieron ser contagiadas a Sandra.


    — ¿Cuál es el pretexto de Fernando para estar con ella? —continuó Sandra con una sonrisa burlesca.


    El viento sopló una vez más. Aldo, no queriendo sufrir más la ausencia de Marina, no queriendo recordar todos esos momentos que parecían nunca irse de su mente, se limpió las lágrimas mientras se levantaba del lugar.


    —Vámonos, chaparra, se hace tarde —llamó Aldo su atención.


    Ella, al igual que él había hecho, se limpió las lágrimas queriendo evadir los buenos recuerdos.


    Gentilmente, Aldo supo esperarla hasta hacerla caminar a su lado mientras la tomaba de los hombros como si así, evitara que fuera a caer. El dolor la estaba haciendo débil.


     —Nosotros no deberíamos de sentir culpa por las acciones de otros —aconsejó Aldo caminando a su lado —, nosotros no somos responsables de las traiciones de los demás.


    —Nosotros nos quedaremos donde los demás no se quedan —completó Sandra. Las lágrimas ya no salían.


    En ese momento, sus pensamientos e ideas quedaron ahí al ver a una persona que se dirigía corriendo a ellos.


    Un hombre vestido sencillamente parecía tener algo que decir.


    —Hola, buenas tardes —saludó el hombre con respeto y con esa forma tan peculiar de los habitantes de ese pequeño pueblo.


    —Buenas tardes —contestó Aldo bajando la cabeza gentilmente.


    — ¿Es de ustedes el auto negro que está allá afuera?


    —Sí, señor, ¿sucede algo?


    —Ay, me da algo de vergüenza pero, ¿podrían mover la camioneta? Es que vamos a enterrar a un muertito y… necesitamos el espacio.


    —Oh, con mucho gusto. Ya nos íbamos.


    —No son de aquí, ¿verdad? —siguió la conversación el hombre con más confianza.


    —No, solo venimos de visita —contestó Sandra.


    — ¿De dónde son, disculpe?


    —De la ciudad de México —tomó la conversación Aldo.


    — ¿Viajarán hasta allá ahora?


    —Sí, no es un viaje muy pesado.


    —No les quito más su tiempo. —Pareció despedirse el hombre. —Manejen con cuidado y más en la avenida próxima a la carretera. No queremos más desgracias —pidió el hombre realmente preocupado.


    — ¿Tan peligrosa es?


    —Sí, han habido muchos accidentes, pero el más terrible fue el que le sucedió a uno de los visitantes de la hacienda Montalvo.


    Los ojos de Sandra se dilataron al momento.


    — ¿Dijo Montalvo?


    —Hace como dos años hubo un terrible accidente. Pensamos que la mujer ya no salía viva pero todavía llegaron a tiempo para salvarla. Es extraño, esa noticia no salió en las noticias del pueblo, hasta la fecha no sabemos si la mujer sobrevivió.


    Nuevamente los ojos de Sandra se llenaron de lágrimas. Las últimas imágenes de Jade saliendo de la empresa mientras Antonio la esperaba, llegaron a ella. ¿Qué significaba todo eso?


    — ¿Sabe cuál era el nombre de ella? —presionó Sandra.


    —No, la verdad no, señorita. Pero se dice que la vieron en la hacienda un par de veces antes del accidente.


    Y aunque nada tenía sentido, todo comenzaba a alumbrar en el camino de la oscuridad.


    — ¿Sucede algo, Sandra? —preguntó Aldo al verla llorar nuevamente.


    —Algo no está bien aquí. Vamos, Aldo —caminó adelante.


    Sin entender mucho, él la siguió después de haberse despedido del hombre con un gesto amable.


     


     


     


    ¿Lo recordaba realmente?, ¿recordaba los errores cometidos y era esta su venganza?, ¿recordaba o simplemente, estaba envuelta en una historia mal contada? Tantas preguntas asaltaban su pensar. Tres días habían pasado desde que ella le hizo saber su deseo de ser olvidada y el deseo ferviente de comenzar una guerra.


    Dolía un poco más cada día saber a Antonio a lado de ella pero lo que realmente mataba era verla sonreír a su lado. A la lado de la persona que traicionaba una y otra vez y lo seguiría haciendo por placer, porque era lo único que sabía hacer.


    Con desilusión, recordó lo que fue su vida a lado de Jade mientras en sus manos sostenía uno de los gemelos que ella le regaló. Aún recordaba vivamente el día en que en su mano cayó uno de los gemelos y en la mano de Jade cayó el otro.


    Ella había mandado a hacer las iniciales de sus nombres bañados en oro. 


     


    — ¿Ya puedo abrir los ojos? —preguntó Fernando sosteniendo la mano de Jade.


    Ella, siendo más inocente de lo que era antes de las desgracias, sonrió.


    Fernando había hecho mucho y como nadie, había cuidado de las acciones de Jade después del accidente de su padre.


    Sin dejar de sonreír, Jade sacó una pequeña cajita color azul con un lindo moño negro.


    —Toma, lo mandé a hacer. Espero te guste —extendió la cajita.


    Sin tener qué decir, Fernando tomó la caja.


    No era más que un par de gemelos con las iniciales de lo que debía de ser el nombre de Jade y Fernando.


    Ahora el dolor parecía tan lejano. Ahora la soledad no parecía ser más su compañera si ella sonreía así.


    Quizá si solo un minuto más ella lo hubiera mirado a los ojos como ya hacía, el corazón de Fernando hubiera gritado todo lo que realmente estaba guardando.


    —Son hermosos —pronunció Fernando sin dejar de ver las diminutas piezas.


    —Lo sé.


    — ¿Por qué nuestras iniciales?


    Si supiera cuanto deseaba decirle que no quería ser olvidada ni siquiera en sus juntas más importantes.


    —Solo se me ocurrió.


    Tomando uno de los gemelos al mismo tiempo que tomaba su mano, Fernando dejó caer en ella uno de ellos.


    —Si esta es tu forma de pedirme que no te olvide, no lo haré, Jade. Nunca te olvidaré pero por favor, tú tampoco me olvides. Nunca, Jade, nunca me olvides.


    El dolor regresó a él. Quizá sin saberlo, siempre temió por ser olvidado.


     


    Entre todos los asesinatos, el olvido es el único que parece no ser castigado.


    Un suspiro se hizo presente nuevamente. Entonces las palabras de Luis regresaron a él mientras esperaba por Miriam bajo el cielo nocturno.


     


    — ¡Oh, me gusta, has cambiado tu estilo! —expresó Luis sin dejar de admirar el nuevo departamento que Fernando había comprado.


    Por primera vez en todo ese día, Fernando sonrió.


    Quedando solo Luis en su vida, siendo solo él su sostén en este mundo, siendo él esa figura paterna, Luis había llegado a la ciudad a pasar un fin de semana con el hombre que consideraba su hijo.


    Después de todo lo que Fernando le contó por teléfono, sabía cuánto él lo estaba necesitando aunque de su boca nunca haya salido un grito desesperado donde clamara la presencia de Luis.


     


    — ¿En verdad te gusta? —preguntó Fernando conociendo perfectamente a Luis.


    Luis, por nada del mundo, dejaría sus costumbres, y viendo el departamento de Fernando de esa manera tan diferente a lo que era la hacienda, seguramente le estaba provocando un infarto silencioso.


    —Por supuesto, hijo —intentó sonar confiado de sus propias palabras.


    —Conmigo no tienes que fingir, ya lo sabes.


    — ¿Y te alimentas bien? —siguió Luis cambiando el tema.


    Fernando rió. Luis nunca iba a cambiar.


    —Sí, a veces compro comida preparada y otras, salgo a comer.


    —Y otras veces te vas a la cama con el estómago vacío —completó Luis viéndolo a los ojos.


    No pudiendo sostenerle la mirada, Fernando se agachó. Si tan solo Luis supiera cuanto le estaba necesitando, si supiera cuanto realmente deseaba que él fuera su padre.


    —Hijo —lo llamó Luis acercándose poco a poco a él.


    —Todo esto es tan difícil de afrontar —aceptó sin darle la mirada —, mis padres, mi mar, mi hermano, el accidente y ahora, Jade con mi hermano, ¿de qué se trata todo esto?


    —Hijo.


    — ¿Cómo pudo creerle?


    — ¡Hijo!


    — ¡Estuve con ella siempre, dejé de pensar en Marina por ella, dejé la vida por ella y ella, ¿me paga así?!


    — ¡Hijo! —habló más fuerte atrayendo su atención.


    Con los ojos llenos de lágrimas, Fernando miró a Luis. El dolor era demasiado.


    —Tú lo acabas de decir, hijo. Por Jade tantas cosas pasaron, por Jade dejaste de pensar en Marina, por Jade tu vida cambió.


    La sonrisa sarcástica de Fernando le hizo saber a Luis lo cerrado que seguía su corazón, envuelto en los sentimientos e ideas negativas.


    — ¿Cómo puedes decir eso? Marina lo fue todo en mi vida.


    —Marina solo te preparó para la vida


    — ¿Y por qué no pudo ser al revés, por qué Jade no me pudo preparar para encontrarme con Marina?


    —Hijo, no sabes lo que dices.


    —No, Luis, no sé lo que digo porque ni siquiera sé qué es lo que estoy sintiendo.


    —Todo sucede en el momento en que tiene que ser y sucede cómo tiene que ser, ningún movimiento del destino es en vano porque en la vida no hay errores. Marina se fue y tú te quedaste.


    — ¿Por qué tuvo que ser así? —preguntó con lágrimas en los ojos.


    —Para que traigas a Jade de vuelta, para que le des a tu corazón la oportunidad que no tuvo con Marina por las diferentes razones. No lo olvides, tú lo dijiste, Jade cambió tus días y tus noches, y si aún no sabes el significado de esas palabras, creo que este es el momento para que comiences a traer respuestas. Ve y trae a Jade a casa.


     


    Viendo una vez más al cielo, sonrió. La noche comenzaba.


    Mirando hacía el camino que conducía al parque y después, al hospital donde trabajaba Miriam, logró ver su figura. Caminaba a toda prisa mientras se quitaba la bata y se alineaba el cabello.


    Más de un año había pasado desde que esa amistad comenzó y él no lograba ver lo que había en su corazón cada vez que ella lo miraba.


    Entonces, se levantó de la banca dispuesto a recibirla con los brazos abiertos.


    —Miriam —la llamó.


    La sonrisa en el rostro de Miriam podía volver a iluminar el día como hacía unas horas el sol había hecho.


    —Hola Fernando, ¿te hice esperar mucho? —preguntó fresca.


    —No, te dije que pude haber pasado al hospital.


    —Hay una imagen que proteger. Mis compañeras me envidiarían si saben que voy a tener una cena con el presidente de la empresa tequilera más grande del país.


    —Corrección, ya no creo ser el más grande —puntualizó con una sonrisa.


    —Para mí lo eres —contestó genuinamente.


    Y así el tiempo pudo continuar su paso. Ella siendo tan genuina hasta con sus palabras, y él al parecer, nunca se daría cuenta de mil y un sentimientos ocultos en su forma de mirarlo.


    — ¿Nos vamos? —invitó Fernando.


    —Por supuesto, ¿ya escogiste el restaurante?


    —Es una sorpresa.


     


     


    — ¿Dónde estamos? —preguntó Jade gentilmente mientras Antonio colocaba el abrigo en sus hombros.


    —Es una sorpresa, ¿vamos?


    Desconcertada, Jade continuó su camino hasta entrar al hermoso restaurante en donde Antonio había reservado.


    Los días en la oficina habían sido difíciles de manejar. Había días que se sentía tan lejana a lo que hacía y había otros momentos donde solo deseaba quedarse un poco más porque realmente sabía lo que estaba haciendo.


    Y si hablara de Fernando, ¿qué podría decir? Lo había estado viendo de cerca, había estado conviviendo con él de una u otra manera, lo había mirado hasta que él sintiera sus ojos sobre él e inmediatamente, volteara a cualquier dirección buscando por esa cálida mirada que lo llamaba a cada segundo. No podría dudar de Antonio por cada mirada dedicada a Fernando, no del hombre que estuvo ahí para ella cuando despertó, no de la persona que la había ayudado en la rehabilitación, no de quien le mostró el mundo a través de España en tan solo un año, no de quien había sido paciente y no había pedido ni una sola de sus caricias, no de quien había sido su apoyo por completo ayudándola a ver el mundo sin la familia que no recordaba por completo.


    Aún recordaba esos días en que la rehabilitación se convirtió en su peor pesadilla pero siempre, estando Antonio para soportar el dolor por cada vez que ella intentaba moverse por sí sola. ¿Cómo no podía creerle a la persona que la sorprendía con algo nuevo cada día?


    La guerra entre su mente vacía y el corazón lleno de recuerdos no era algo que le ayudara a salir del túnel de la oscuridad.


     


     


    —Demasiado dulce. —Se quejó Miriam después de haber pasado el bocado.


    — ¿No te gustó? —Los ojos de Fernando se dilataron. No había conocido mujer que no le gustara los dedos de novia, hasta ese momento.


    — ¡No, es demasiado dulce!


    —Tenía infinidad de postres en la mente para que probaras.


    —Y entre ellos, ¿uno que no sea tan dulce?


    —Lo dudo —rió ligeramente.


    — ¿Por qué crees que a todas las mujeres les gusta este postre? —preguntó queriendo confirmar la respuesta que ya tenía.


    —A Jade y a todas las compañeras del trabajo les gustó —contestó bajando la mirada.


    Nunca iba a olvidar ese momento. Un aniversario más en la empresa Savedra se estaba cumpliendo. Jade siendo siempre tan inocente y agradecida, estuvo preparando todo para esa fecha importante.


    Lamentablemente un día antes en que la celebración se llevaría a cabo, el lugar donde se había hecho el pedido de cincuenta y cinco dedos de novia, falló.


    Toda la tarde pensando en lo que haría para que al final, en medio de la noche, cuando todo el mundo dormía, Jade no encontrara otra solución más que apoyarse en la persona que estaba yendo a su casa cada tarde después del trabajo solo para cuidar de ella.


    Los sentimientos florecían.


    Una vez más, Jade era nombrada en la mesa donde Fernando y Miriam compartían. La mirada que Miriam le dedicó en ese preciso momento no podría ser descrita con palabras porque ni las propias palabras iban a ser capaces de hacer esa confesión que sus lindos ojos hacían.


    De un momento a otro, el mundo fue olvidado. Fernando comía frente a ella sin levantar la mirada. Sin más, los ojos de Miriam fueron invadidos por las olas del mar de un amor que no puede ser confesado. No iba a soportar más, ella necesitaba que él supiera todo el dolor que él provocaba con solo mirarla, con solo hablarle, con solo ofrecerle su amistad como en todo ese año había hecho.


    —Fernando —llamó inocentemente.


    — ¿Sí? —contestó levantando la mirada. Una mirada que solo vio las lágrimas alojarse en sus ojos. — ¿Qué sucede, Miriam? —insistió.


    Lamentablemente, la vida se empeñaba en hacerla callar.


    Frente a esa mesa que ocupaba Fernando y Miriam, una pareja más los miraba y quizá, los acechaba.


    — ¿Señor Montalvo? —nombró Jade.


    Antonio y Fernando Montalvo. Jade y Miriam. Todos en la misma historia, en el mismo juego y en el mismo infierno.


    —Señorita Savedra —saludó Fernando teniendo en la mente las palabras donde ella le había pedido ser olvidada.


    En el interior de Antonio, las olas en ese mar de fuego azotaron. Solo deseaba que la tempestad nunca pasara porque si pasaba, Jade no volvería a apoyarse de su brazo como lo hacía en ese momento.


    La debilidad que solo Fernando le hacía sentir a Miriam, se había convertido en fuerza tan pronto como sus ojos se posaron en Jade.


    Y Miriam no estaba sola en eso, Jade también veía lo mismo, ¿por qué la mirada de Miriam parecía tan iluminada con tan solo estar con Fernando?


    — ¡Qué coincidencia, Fernando! —expresó Antonio intentando controlar lo que sentía al que Fernando y Jade se miraran.


    —Sí, una verdadera coincidencia.


    —Jade, ¿quieres cenar en otro lugar? —preguntó Antonio al ver lo sorprendida que estaba.


    — ¿Por qué lo haría? La señorita Savedra y yo no somos más que compañeros de trabajo —intervino Fernando.


    —Exacto. Solo somos compañeros de trabajo, ¿deberíamos de sentarnos con ellos? —pidió Jade sutilmente tomando un lugar en la mesa.


     


    Pintándose la luna con la sangre que Miriam derramaba por cada vez que veía mirar Jade a Fernando discretamente, la noche comenzó.


     


     


    Compañeros en el mismo infierno con el mismo propósito, amantes en el dolor que comenzó siendo una travesura, compañeros que firmaron el mismo contrato y así, amantes de un mañana más. Porque el mal es así, porque es el mal el que necesita de ese insaciable amante para celebrar una y otra vez cada logro, cada paso más cerca de la destrucción de ese ser que se convirtió en el objetivo.


    — ¿Entonces tu cena no fue la mejor después de todo? —preguntó Altagracia vistiéndose para el día que comenzaba.


    —Estoy cansado de que ese imbécil tenga que aparecer cada vez que más cerca estoy de Jade —contestó Antonio mientras se levantaba de la cama. La risa de Altagracia robó su atención prontamente. — ¿Qué es tan gracioso?


    —No, nada, solo observo y escucho.


    — ¿Ah, sí? ¿Y qué es eso que tanto te hace reír?


    —El solo observarte actuar me causa un poco de gracia.


    — ¿Puedo saber qué te causa gracia exactamente?


    —Saber que te estás fallando a ti mismo, ¿qué es Jade para ti? El arma para destruir a Fernando o, ¿el trofeo a ganar?


    —No sé de lo que estás hablando.


    —Te gusta tanto Jade como para llegar a quererla, te gusta tanto como para sentir nuestros planes temblar.


    —No digas estupideces.


    —Entonces no hagas estupideces.


    —Te recuerdo que ha pasado más de un año desde que mi querido hermano te humilló y han pasado años desde que la enfermita de la que se enamoró, se fue y tú no has hecho nada —acusó queriendo sacarse esas ideas de la cabeza.


    —Tú sí que eres increíble —susurró Altagracia mientras pintaba sus labios con el mismo color rojo de siempre. —Ayer vienes buscándome como solías hacer a espaldas de tu hermano y ahora me culpas de lo que no puedes controlar.


    Cayendo en cuenta de la razón en sus palabras, tomó su ropa dispuesto a cambiarse en la sala del departamento.


    —Cierra la puerta al salir —pidió ella cepillándose el cabello.


    Antonio le iba a demostrar cuán equivocada estaba Altagracia.


    Incluso si le gustaba Jade, incluso si le gustaba verla sorprendida por cada detalle que él le daba, incluso si realmente llegaba a quererla, él no cambiaría sus planes. Jamás.


    Resonando las palabras de Altagracia en su mente, se sentó en el sillón de la sala. En sus planes nunca estuvo sentirse satisfecho por cada vez que Jade sonriera a causa de él.


    Siendo su atención llamada por los documentos que estaban sobre la mesa, tomó los dos sobres amarillos que reposaban ahí. Altagracia debía de estar trabajando una noche antes de que él llegara y con molestia, invadiera su privacidad.


    Comenzó a leer. Efectivamente ella estaba trabajando antes de él y más que eso, estaba estudiando a Fernando.


    Sin mucha atención ya, abrió el segundo folder.


    La atención que no le dio al primero, se la dio al segundo folder con todos los documentos dentro que le robaron la respiración tan pronto como se dio cuenta de qué se trataba eso.


    Fotos, números, nombres, direcciones, fechas… Ese folder contenía toda una verdad. Ese folder contenía la pesadilla de Jade. Ahí estaban todos los detalles de la muerte del señor Savedra, no había necesidad de indagar más, las fotos hablaban lo que mil documentos ahí explicarían. Alguien había tomado fotos antes, durante y después del accidente. Alguien había encubierto todo. No fue un accidente, Altagracia lo provocó.


    Aterrado, regresó a la habitación de Altagracia. Para ese momento ya tomaba su bolso.


    — ¿Sigues aquí? —Se permitió preguntar.


    Caminando a toda prisa hasta donde estaba ella, la tomó de los hombros hasta hacerla chocar con la pared cerca de la ventana de su habitación.


    — ¡Tú lo mataste, ¿no es cierto?!


     


     


     


    Siempre que estaba más cerca de él, siempre que sus lindos ojos comenzaban a llorarle todo lo que no estaba permitido, él se alejaba un poco más. Podrían pasar los minutos, las horas, los días, los años y siempre sería así. Ella siempre lo iba a querer un poco más.


    Conocía todo de él, conocía sus sentimientos, conocía todo eso que había en el corazón de Fernando y aun así, tenía esperanzas.


    Era cierto que su sueño había comenzado el día en que Fernando le hizo sentir su historia en ese parque donde estuvieron hablando por horas, era cierto que la vida le había compensado todo el dolor con la sola presencia de Fernando pero aun así, ni aunque se tratara del amor más genuino que podía existir, ella lograba pedir menos.


    Lo había visto dedicarle un millón de miradas a Jade por cada mirada que ella le regalaba mientras la cena se llevaba a cabo. Quizá era cierto, ella no lo recordaba pero recordaba su corazón, y cuando el corazón recuerda solo es cuestión de tiempo para que todo regrese a ser lo que fue.


    Sentada en el balcón, siendo más de las once de la noche, sus lágrimas salieron mientras miraba al cielo.


    En la mesa donde su té reposaba, su celular comenzó a sonar.


    Inmediatamente, se limpió las lágrimas.


    —Buenas noches, habla Miriam Castro, ¿sí, diga?


    —Señorita Castro, habla la enfermera de Lucy.


    — ¿Sucede algo con mi hermana? —preguntó inmediatamente.


     


     


    Sus ojos vacíos se reflejaron en el espejo, los rayos de sol entraron a través de su ventana. Un nuevo día comenzaba.


    Rápidamente, terminó de arreglarse el vestido que la hacía ver genuinamente Jade, la Jade que un accidente le había arrebatado a Fernando. Podría cambiar su estilo tantas veces como quisiera, podría no recordar lo que fue su vida, podría ni siquiera recordar el dolor que le provocó saber que su padre no abriría más los ojos, pero había algo que no cambiaba y eso era el alma del jade que fue quebrado una tarde en un accidente que había jugado con ella de la misma manera que ella planeaba jugar con las cartas que el destino le había brindado para comenzar una nueva vida.


    Sabía que el día de arrebatarle todo a Fernando como él se lo arrebató todo a ella, aun no podría estar próximo. Aún había mucho por hacer, había mucho por descubrir pero sobre todo, había que encontrar una respuesta a todo eso que sintió cuando Miriam y Fernando cenaban juntos en ese restaurante al que más tarde, ella llegó.


    Apunto de irse, decidió pasar a la oficina de Antonio. Algo no andaba bien con él, esos últimos tres días después de la cena, Antonio no llegó a casa y no entendiendo cuál era la razón, simplemente continuó pensando que lo mejor que podía hacer era esperar hasta el día en que sus sentimientos por él regresaran.


    Entre los documentos en la oficina de Antonio, encontró todos aquellos que hablaban de los movimientos de la empresa Savedra en los últimos dos años; la única mala inversión hecha y oculta con el nombre de las acciones de Fernando, el uso de las acciones de Jade y sobre todo, el crecimiento veloz de las acciones de Fernando a costa de las de Jade.


    Bastó releer esos documentos para ver iluminado su objetivo y encontrar dentro de ella, esos sentimientos oscuros que olvidó por cada vez que vio a Miriam reír con Fernando.


    Ella una intrusa y él, insaciable amante.


    Y de la misma manera en que bastó leer esos documentos para encontrar todo lo perdido, también bastó ver esa particular pieza que había visto hacía no mucho. En el mismo cajón que Antonio había guardado los documentos, una pieza idéntica a la que tenía Fernando en el saco también fue guardada, y más que ser guardada, era silenciada.


    Un vago recuerdo llegó haciendo su cabeza doler al momento.


    Entre sus manos esa pieza había caído, misma pieza que se enterró en el fondo de su corazón tan pronto como la recibió. La imagen no era clara, pero los sentimientos y la melodía de esa noche sí lo eran.


    Y como si la pieza quemara la palma de su mano, la dejó caer el mismo sitio en que la había encontrado.


    Sin más, salió de ese lugar.


     


     


     


    Desde los asientos traseros, Altagracia logró ver la figura de Antonio y su chófer llegando a ella. Una sonrisa victoriosa se pintó en sus labios. Y aunque en un principio las amenazas de Antonio agitaron su mundo, sabía perfectamente que él no haría nada en contra de ella, él la necesitaba para derribar a su hermano y alcanzar el corazón de Jade.


    Molesto, Antonio entró en el auto después de que el chófer abriera la puerta para él.


    — ¿Me has perdonado? —preguntó Altagracia sin dejar de sonreír. Él solo la miró con desagrado. Estaba frente a una asesina. —No eres capaz de mover ni un solo dedo en mi contra porque me necesitas. ¿Qué pasará si le dices a la policía lo que descubriste? Creo que tendrás que olvidarte de todos tus planes.


    — ¡Él no te debía absolutamente nada, ni Jade! —defendió.


    —Eres tan culpable como yo, no te creas mejor Antonio. Deseabas esto tanto como yo.


    — ¿Y cuál era tu plan con asesinarlo de esa manera?


    Los ojos de Altagracia se posaron en la mirada firme de Antonio. —Justamente mi plan era el que está a punto de llevarse a cabo, aunque debo decir que las cosas salieron mejor de lo esperado con el accidente de Jade. Eres tan responsable como yo, Antonio. Ella, tarde o temprano lo va a recordar todo, culpa a Fernando de todo lo que encontraste y el final habrá llegado —dijo Altagracia dándole los documentos que días antes, él había encontrado.


    Dudando un poco más que el día que vio a Jade sonreír por primera vez para él estando en España, tomó los documentos.


    Antonio estaba aceptando ser tan culpable como lo era Altagracia.


     


     


    De una mañana a otra, el día era diferente, había diferentes colores nunca antes encontrados, había aromas que aunque ya había olido, no eran los mismos dentro de ese pequeño lugar que la envolvía con la melodía de esos aromas, colores y sentimientos. En el corazón de Jade alumbró esa pequeña luz que no sabía, era capaz de iluminar los días enteros del dueño de todos esos colores, olores y sentimientos.


    Sin comprender un poco lo que estaba sintiendo, una lágrima silenciosa cayó. La oficina de Fernando era invadida por los vivos colores de los girasoles que hacían un perfecto contraste con el color de las paredes.


    El aroma de estas combinado con el perfume de Fernando.


    Entre tantas dudas, tantas preguntas, tantos caminos por tomar, ¿por qué se iluminaba el mismo que cegó sus ojos haciéndola caer en un sueño profundo donde solo recordaba haber caminado sin descanso?


    Paso a paso, segundo a segundo, sus piernas la llevaron hasta donde uno de los floreros reposaba.


    Inocentemente, tocó los pétalos como hacía tiempo había hecho, aunque no lo recordara.


    Sin poder detener sus lágrimas, ellas continuaron cayendo en silencio. Sobre el escritorio, la foto que fue protegida por el mismo portarretratos que ella rompió, reposaba.


    No había razón por la cual sentir culpa pero ver la foto, la hacía arrepentirse hasta del más mínimo error cometido en esa vida que no recordaba.


    Sintiendo ser controlada por las olas que azotaba en su corazón, levantó la foto. Marina sin duda era esa única parte buena en Fernando. O al menos eso fue lo que quiso pensar al intentar esforzarse por recordar un poco.


    La puerta detrás de ella se abrió.


    No había sorpresa que asaltara el corazón de Fernando como aquella que le ocasionaba con tan solo verla. El mundo a su alrededor fue olvidado. Frente a él estaba Jade. No podía ver su dulce rostro o su mirada llena de odio pues al parecer, ella no se había dado cuenta de su presencia.


    La verdadera Jade seguía ahí, profundamente ella sentía y recordaba, profundamente la vida era vida.


    Las fuerzas de Fernando se perdieron de un momento a otro dejando así, correr la puerta por su propia voluntad.


    El ruido de esta trajo de vuelta la mirada de Jade. Por un momento desde que la nueva vida comenzó para Fernando y Jade en caminos separados, la mirada de Jade cambió por completo.


    En sus ojos las estrellas y todas esas noches perdidas fueron encontradas por un momento.


    —Jade —nombró con esperanza al ver que sostenía la foto del ángel que la vida le había arrebatado.


    Los sentimientos que Antonio había sembrado en su corazón, regresaron.


    Sin más, Jade soltó la foto sin mayor cuidado al mismo tiempo que solo un parpadeó le fue suficiente para ocultar las lágrimas.


    — ¿No te quedó claro mi deseo?


    Fernando desvió la mirada, al mismo tiempo que se armaba de valor recordando las palabras de Luis y Miriam.


    —No sé de qué deseo me habla, señorita Savedra —dijo mientras pasaba a su lado olvidándose de todos los sentimientos.


    —Las flores, los girasoles son mis favoritos —dijo intentando llamar su atención.


    Después de todo, su deseo había sido escuchado. Él, la había olvidado.


    — ¿Oh, es así? Realmente no lo sabía, señorita Savedra —dijo intentado no ceder ante los sentimientos que tenía por ella. Quizá porque para ceder, había que aceptar.


    — ¿Por qué lo haces Fernando?


    — ¡Señorita, no sé de qué me está hablando!


    — ¡Las flores, hablo de las flores!


    Su corazón fue traicionado. No iba a soportar ni un minuto más lejos de ella, no soportaría tenerla tan lejos mientras la tenía tan cerca, había cosas que quería decirle, había tiempo que se estaba yendo como agua entre sus manos.


    De manera nerviosa, Fernando tomó un par de documentos que permanecían en el escritorio. Sintiendo como todo ese amor no antes dado corría por sus venas, la miró discretamente mientras le hacía creer que en los documentos estaba su vida antes que en la propia Jade.


    El saco gris, los dos collares que adornaban su pecho, el vestido amarillo y el cabello no muy largo, no muy corto. Un poco más sus ojos se permitieron embriagar de ese manantial que hacía de Jade lo que era, entonces vio sus ojos. Sus pequeños ojos fijos en las flores que lo eran todo para ella.


    — ¿Por qué tuviste que despertar en ese momento? —preguntó finalmente dejando los documentos a un lado. El dolor en su voz captó la mirada de Jade.


    — ¿Por qué no había nadie a mi despertar? —preguntó ella de igual manera.


    Las palabras de Jade le hicieron traer de vuelta esos días donde solo sabía vivir en la incertidumbre. Y ahora que estaba a su lado, vivir entre el infierno y el paraíso, no sabiendo cuál era mejor.


    —Jade, ¿por qué tuviste que creerle a él?


    Una vez más los ojos de Jade en los de Fernando, ¿cuántas verdades se ponían leer en esa única mirada?


    —Antonio te ha mentido, ¿qué te hace no entenderlo? Estas del lado del mal cuando solías estar conmigo. Tú me salvaste de mi propia sangre, tú me protegiste con tu amor. Tú me salvaste del dolor.


    —Le he creído porque con pruebas me ha hablado, le he creído porque sigo viendo en ti el amor que perdiste.


    —Acaso, ¿te has preguntado alguna vez por qué tus lágrimas salen cuando me miras?


    — ¡Basta Fernando, ¿por qué tuviste que aparecer en mis recuerdos y quedarte en los mismos que he olvidado?!


    —Jade, no fue en Antonio en quien tu padre confió tu vida, fue en mí.


    — ¿Sabes cuánto sufrí al saberme sola en este mundo? Ni siquiera recuerdo cuando lo perdí, ni siquiera recuerdo las caricias de mi madre porque no existe más, ninguno de ellos.


    —Jade, por favor escúchame —pidió tomándola del brazo con delicadeza.


    No podía alejarla ahora que la sentía tan cerca de él. Jade tenía que regresar a casa.


    Antonio no había mentido del todo. Él solo cambió las razones de cada por qué de las acciones de Fernando. La historia era la misma, las razones no.


    —Devuélveme la vida que me quitaste y solo quizá, podré perdonarte —susurró con resentimiento.


    Así, sin más, ella llegó llevándose todo el dolor por un momento, ahora se iba dejando entrar el sufrimiento a su corazón de nuevo.


    La mirada de Jade en Fernando.


    El tiempo de dudar había llegado, ahora más que nunca se dejaba escuchar esas dudas que siempre tuvo; ¿por qué Fernando antes que Antonio?, ¿por qué no sentía lo mismo cuando veía a Altagracia con Antonio como cuando veía a Miriam con Fernando?, ¿por qué las lágrimas caían con tan solo sentir a Fernando cerca?, ¿por qué necesitaba escuchar de él una verdad desconocida?


    De esa manera, salió de la oficina.


     


    Frente a ella, alguien más se detenía. La figura casi perfecta de Miriam balanceó al ver a Jade.


    Sin razón alguna, su corazón pareció perderse en el valle del dolor.


    —Jade —nombró Miriam frente a frente.


    —Miriam —contestó Jade mirándola de pies a cabeza de manera discreta.


    Entre las manos de Miriam, el obsequio que estaba destinado a ser solo del hombre que habitaba en todos los infiernos menos en el de Jade.


    No perdiendo más tiempo, Miriam caminó pasando a lado de ella.


    Una silenciosa lágrima cayó de sus ojos mientras sus manos apretaban la bolsa de regalo que había comprado para Fernando.


    Jade lo recordaba, Jade lo seguía queriendo. Él siempre iba a vivir en su corazón antes que en su memoria porque quizá ese había sido el regalo de Dios, comenzar de nuevo.


     


     


    En una noche más, la luna se pintó de rojo. Muerta en vida, Jade comenzó a gritar ese dolor que no parecía detenerse, el dolor que le ocasionaba saber a su familia, su vida y todos sus recuerdos, perdidos, porque mientras de día podría ser el corazón más frío, de noche podría ser el corazón más débil.


    Mientras el mundo dormía, el corazón de Jade se deshacía un poco más.


    ¿Dónde estaban sus recuerdos, dónde estaba su vida, dónde estaba ese amor que sintió por Fernando?, ¿por qué la vida no podría oír su corazón? Quizá porque solo lo gritaba para ella en esa oscura habitación donde no importaba a dónde mirara, no había luz que seguir.


    Desde afuera, Antonio podía escuchar todo el dolor que le estaba provocando a la persona que le había hecho vivir. Una vez más, Fernando tenía el mundo y todo lo que Antonio podía hacer era escuchar los gritos desesperados de Jade por recobrar la vida que le fue arrebatada.


    El amor siempre fue una batalla.


    El amor siempre fue dolor.


    En medio de la noche donde todo comenzó, todo murió de la misma manera.


    Con dolor en el corazón, Antonio abrió la puerta de la habitación de Jade. Ante él, los ojos hinchados de Jade ya habían cerrado las cortinas de su hermosa alma. Su cabello adherido a sus mejillas húmedas. Las lágrimas habían corrido hasta su cuello.


    Poco a poco, Antonio se sentó al borde de la cama mientras quitaba el cabello que no le dejaba apreciar el gesto de dolor con el que pareció haber quedado dormida.


    Ya era demasiado tarde para retroceder. Incluso si decidía detenerse solo por ella, ya era demasiado tarde. Confiaba en que ese corazón lleno de sufrimiento iba a voltear a verlo y con solo una mirada de parte de él, ese corazón sería suyo. Entre todas las batallas, él solo esperaba ganar aquella que era por Jade.


    Lentamente, sus manos se perdieron en la sensibilidad de su rostro.


    En sus ojos cerrados, la luz divina.


    En sus mejillas, el color de la vida.


    En su respirar, el aliento de un corazón.


    En sus labios..., toda la verdad.


    Sin creerlo, simplemente sintiendo ese sentimiento desconocido dentro de él, se acercó a ella. Cada segundo más cerca, cada segundo más doloroso.


    Solo una vez había tocado esos labios en el mundo que España les ofreció. Jurándose a sí mismo no volver a tocar esos labios hasta que los ojos de Jade lo miraran a él como miraron a Fernando, así creyó mantener esa promesa.


    Un poco más cerca de sus labios pequeños, un poco más lejos de su corazón, un poco más lejos de todo sentimiento de odio y venganza.


    Entonces, cuando él pudo respirar su aliento con sabor a dolor y desesperación, una lágrima de parte de él cayó en los labios de Jade. Supo detenerse justo antes de llegar al lugar prometido.


    No estaba bien. No deseaba besarla mientras ella permanecía ahí, sin poder sonreír o incluso verlo justo después del beso más genuino que él estaba dispuesto a dar.


    Era cierto, no hay humano enteramente malo.


    Lejos de ella, parpadeó un par de veces. Incluso si ella sufría, no podía detenerse. No podía soportar su desprecio después de la verdad.


    Lleno de sentimientos nunca antes sentidos, salió de la habitación al mismo tiempo que tomaba las llaves de su camioneta.


     


     


    El ruido de las copas pegando entre sí, los susurros de la gente pasada de copas en ese lugar, la música de fondo que él no escuchaba más. 


    En su mano derecha, el quinto trago en el que él deseaba ahogar todo sentimiento que parecía ser tan fuerte como para encarar todo el odio que llegó a sentir por su hermano.


    Despertaba en un mundo desconocido donde ni todo el alcohol disponible en ese lugar lo haría olvidar el rostro de Jade, las sonrisas compartidas, las palabras dichas, los deseos.


    A diferencia de Fernando, él estaba aceptando el dolor que se vuelve amor. Por primera vez, Antonio fue más valiente que Fernando, más fuerte, más débil, más libre.


    Sintiendo el corazón más pesado, Antonio bebió de un solo trago el licor que quedaba en la copa servida, al mismo tiempo que aflojaba la corbata.


    El aire no era suficiente si no era el aire que pasaba por el ser de Jade.


    Un trago más y más cerca de ella estaba. Estaba soñando despierto. Comenzó queriéndola, comenzó deseando un poco más de ella, comenzó imaginándola más cerca hasta que terminó soñándola despierto.


     


     


    —Señor Montalvo, los inversionistas exigen el historial de venta desde la alianza con la familia Savedra —dijo su secretario mientras caminaba a lado de Fernando a prisa.


    — ¿Dudan de mí? —preguntó al mismo tiempo que se detenía.


    —Solo es un requisito.


    Sonriendo sarcásticamente por la respuesta tan pobre que había recibido, continuó caminando adelante.


    —Señor, ¿qué debo hacer? —insistió el secretario.


    —Solo aprenda a esperar —contestó amablemente justo antes de entrar al elevador. —Nos veremos después, tengo asuntos que resolver.


    La verdad es que no había asuntos que resolver. El mundo regresaba a ser lo que era, la vida se pintaba de tantos colores con solo verla de pie frente a él, en el mismo lugar en el que habían quedado de verse una noche antes.


    — ¿Lista? —preguntó Fernando al verla tan ilusionada.


    Y, ¿por qué ocultarlo más? Él también parecía ilusionado con tan solo saberla ahí.


    — ¿Terminaste todos los asuntos que tenías? —continuó ella.


    —Terminé de convencerme que no habrá final —dijo elevando las llaves de su auto.


    La tarde comenzaba.


    En los peores momentos, Miriam.


    En los mejores momentos, Miriam.


    En la oscuridad, Miriam.


    En la incertidumbre, Miriam.


    Y en sus pensamientos, Jade.


    Tenía que ser ella, toda la vida tenía que ser ella. En los días más oscuros así como en los días más felices había sido ella.


     


    Tres horas a su lado parecían solo tres segundos, las sonrisas alrededor de ese centro comercial, las vueltas, los mil y un helados comprados, las mil personas más que pasaban a su lado, todo eso podría ser el final de Miriam en ese mismo momento porque para ella y para cualquier genuino corazón, cada vida que vivía era vivirlo a él, cada esperanza sostenida, era él, cada dolor, era él y mejor aún, cada color con el que se pintaban sus ojos, era él.


    La vida no tenía solo un color como la gente enamorada dice ver, la vida tiene mil y un colores más por cada color existente.


    —Me gusta —aceptó Miriam sin dejar de mirar el lindo vestido que era para ese pequeño secreto que no podía sacar a la luz porque más que hermana era madre. —Fernando, ¿te gusta…?


    —Precioso —contestó sonriendo.


     


    Estaba dispuesta a pagar el precio. El sangrar de su corazón por una más de sus sonrisas.


    Lamentablemente el blanco no está destinado a ser enteramente blanco toda la eternidad, lamentablemente las manchas color negro que hacen no querer más el mantel blanco, cayeron en él. 


    Sonriendo, Miriam y Fernando salieron del centro comercial con las bolsas de regalo que estaban destinadas a ser de ese lucero que era solo de Miriam y de nadie más, mismo lucero del que Fernando no sabía nada. 


    Devorando la mentira donde Mirian dijo que esos regalos eran para una pequeña en el hospital, Fernando llevó las bolsas y juntos, hicieron su camino hasta el estacionamiento.


    Prontamente, la sonrisa de Fernando fue consumida por el terror al observar más detenidamente la imagen frente a él. Siendo solo de esa manera, la sonrisa de Miriam también se borró. Frente a ellos el auto de Jade se estacionaba mientras sonreía a lado de la persona que Fernando no creyó, también podría estar cerca de Jade. Tiempo había pasado desde que Jade regresó y a él nunca se le ocurrió pensar que el mal de Altagracia y Antonio podía estar concentrado solo en Jade.  


    Jade y Altagracia sonreían juntas, convivían juntas. Mientras Jade veía a una amiga en Altagracia, Altagracia podría estar pensando las mil y un formas de acecharla en la oscuridad.


    A su lado, Miriam supo entender el terror en los ojos de Fernando.   


    —Miriam —nombró Fernando mirándola. 


    —Te tienes que ir —murmuró con dolor sin darle la mirada. 


    —Perdóname, Miriam — se disculpó sinceramente entregándole las bolsas que él llevaba. 


    Sin tiempo que perder, ahí la dejó Fernando, donde Miriam siempre se iba a quedar llorándole en silencio.  


    


    Con pena, vio el auto de Fernando marchar a toda prisa. Quizá ni volviendo a nacer, lograría hacer que Fernando corriera así por Miriam. 


     


     


    A toda prisa, Fernando salió de la camioneta azotando la puerta detrás de él. El príncipe de este mundo ya lo esperaba. Las puertas de la enorme casa, se abrieron solo para Fernando. El tiempo en el reloj de Antonio se consumió con solo escuchar sus pasos más cerca.


    Entonces, las puertas del despacho de Antonio se abrieron.


    — ¡Fernando! —saludó Antonio al ver el odio en los ojos de su hermano.


    Realmente lo estaba logrando, bastaba ver los ojos de Fernando para darse cuenta que la verdadera guerra estaba por comenzar y esta vez, no habría compasión.


    — ¡¿Qué has hecho con Jade?! —gritó Fernando mientras caminaba hasta tomar a su hermano de la camisa y hacerlo levantar de su lugar.


    Justo antes de que Antonio pudiera decir algo, Fernando lo golpeó.


    Inmediatamente, la sonrisa se pintó en el rostro de Antonio, la sangre fue probaba. Su labio sangraba en el interior.


    — ¿Eso es todo lo que tienes Fernando?, ¿dónde quedó el hombre que no le temía a nada?


    — ¡Devuélveme a Jade de una vez por todas! ¡¿Cuál es tu maldito plan teniendo en medio de todo a Altagracia?!


    —Parece que ese hombre ha sido remplazado por un imbécil, un perdedor, un bueno para nada. —Se burló haciendo así, hervir la sangre de Fernando.


    Y más que golpearlo con su burla, lo estaba golpeando con la verdad. Más de tres meses habían pasado viendo solo a Jade odiarlo siempre un poco más, y él, ¿qué había hecho Fernando para cambiar la historia que nunca debió de ser cambiada?


    A punto de golpear a su hermano nuevamente, como si no tuviera más armas, Antonio supo detenerlo.


    Sus miradas más juntas, el latir de dos corazones invadidos por el odio y la traición, Antonio y Fernando se miraban fijamente.


    —Por primera vez lo has perdido todo, querido hermano —dijo Antonio muy cerca de Fernando sin dejar de tomar su brazo con fuerza—, y esta vez para siempre.


    —Aleja a Altagracia de ella. Te lo exijo.


    —Altagracia solo es un arma, puedo deshacerme de ella cuando así lo quiera.


    —Si algo le pasa a Jade, te juro que te mato.


    —Si algo le pasa, será tu responsabilidad. Jade no va a regresar a ser lo que era porque Jade me cree a mí, porque yo sufrí con ella cada nuevo paso, cada dolor que ella estaba sintiendo. Lo siento, Fernando, es demasiado tarde para dar marcha atrás. Me mantendré, me mantendré por ella —declaró. Su hermano le acababa de dar la respuesta a todo. Antonio no iba a dar vuelta porque él estaba aceptando amar a Jade con esa diminuta parte viva que existía en su corazón. —Dale el divorcio y me desharé de Altagracia, dame el poder absoluto de la empresa y no volverás a saber de mí —murmuró soltando a su hermano. — ¡Sáquenlo de aquí! —ordenó a los hombres que se les había dicho no hacer nada oyeran lo que oyeran.


    Siempre Fernando se preguntó, quién podría ser Antonio si el milagro de vida, llegara a su vida. Ahora tenía la respuesta. Un idiota si llegó a creer que él cedería. Antonio no sabía ceder porque en él solo había oscuridad. 


    Su hermano se había enamorado de la misma persona que había cambiado sus días y sus noches.


    Adentro, Antonio se quedó mirando por la ventana cómo sacaban a su hermano. En sus ojos había algo más, la guerra parecía comenzar.


    Sin tener tiempo que perder, tomó su celular.


    — ¿Sí, señor Montalvo?


    —Preparen la conferencia de prensa y a los accionistas de la empresa Montalvo.


     


     


    La recordaba en el aire que en esa tarde soplaba, la recordaba entre las ramas de los árboles, la recordaba andar de aquí y allá. La figura de Jade aún se veía correr de un lado a otro por toda la empresa.


    Y así fueron todas esas noches desde que Fernando supo que no peleaba contra el odio de su hermano por verlo reducido a pedazos sino, contra el amor más puro que quizá, la oscuridad puede sentir.


    Quince noches se fueron. Jade en ese mundo lleno de oscuridad y él, siguiendo esa oscuridad sin importar si la luz lo buscaba a él. Luz que era Miriam. El día destinado a ser, había llegado.


    Con pasos rápidos, Fernando caminaba delante de su equipo. La junta estaba por comenzar, no tenía tiempo para sentir el miedo emerger.


    —Señor Montalvo, los accionistas ya llegaron —informó su secretario.


    Tomando un solo respiro, miró a su equipo de trabajo detrás de él. Ahora más que nunca quería creer que ganaría.


    —Vamos —dijo a su equipo dispuesto a seguir adelante.


    El par de puertas de madera de la sala de juntas se abrieron de par en par. Fernando y seis personas más continuaron detrás de él. Jade al frente parecía estar dispuesta a ganar.


    Entonces el juicio que podría cambiarlo todo, comenzó.


    —No hay más que decir, señores, todas las pruebas las tienen en ese informe. El plan en el que el señor Montalvo y su equipo han estado trabajando por años —dijo Jade con sarcasmo —no es más que una vil mentira. El proceso no ha sido experimentado propiamente y puede poner en riesgo la salud de todo aquel que consuma las bebidas.


    Los accionistas se miraron entre sí. Jade estaba dando los primeros pasos a la destrucción de Fernando.


    Siguiendo el plan de Antonio, Jade comenzó dando el primer golpe en todo eso en lo que Fernando había trabajado para tener una mayor productividad en los licores que esas dos empresas ahora juntas, producían. El plan de Fernando que estuvo a punto de ser aceptado antes del despertar de Jade para la producción más rápida de licor, estaba siendo revocado.


    Sabía cuál era el plan de Jade con eso. Revocar cada uno de sus planes para ganar la confianza de los accionistas y así, dar el último golpe. Revocarlo del poder.


    — ¡Señores, ustedes trabajaron conmigo ese proyecto y estuvieron de acuerdo! —levantó la voz Fernando.


    —Hay muchas incongruencias, señor Montalvo. La señorita Savedra tiene razón, puede ser dañino para la salud. Al fin de cuentas, se pretende usar una sustancia nunca antes usada.


    —Se ha comprobado que no hace daño, señores.


    —Lo menos que necesitamos es una mala imagen para la empresa, señor Montalvo —defendió otro de los accionistas. —Suficiente tenemos con los rumores que se desprendieron de la conferencia de prensa que hizo su hermano hace una semana.


    — ¡¿Pretenden creerle a alguien que no trabaja con ustedes?!


    — ¡Estoy en contra del nuevo proyecto propuesto por el señor Montalvo! —Se hizo escuchar uno de los diecisiete accionistas.


    — ¡Yo también! —dijo uno más.


    — ¡Yo también, suficiente tenemos con los rumores en contra de la empresa!


    El corazón de Fernando dolió como no imaginó, Jade podría hacerle sentir cuando primeramente la conoció.


    Ella estaba cavando su propia tumba, y lo peor es que no se iba a detener hasta verse enterrada a ella misma.


    Fernando comenzaba a perder. Siendo de esa manera, Jade lo vio marchar sintiendo su dolor. No entendía cómo, con qué derecho, por qué, pero realmente no sentía disfrutar la primer derrota de Fernando.


    De alguna manera, estaba dudando.


    


  



  
     


     


     


    CUARTA PARTE


     


     


     


     


    LA TEMPESTAD EN SU MIRAR


     


     


     


    

  


  
     


     


    Castillo del ángel. En eso se convertía cada sitio en el que ella estaba. Un poco más cerca, un poco más lejos. Simplemente eran ellos en ese valle del olvido. Y es que el mundo no existía por cada vez que él la miraba de lejos y seguidamente, ella le miraba sin que él se diera cuenta. Estaban viviendo en mundos paralelos.


    Aún Fernando no se podía ver a sí mismo en ese lugar donde la música consumía el mundo por completo, donde el alcohol era el protagonista de la noche, donde las risas de sus compañeros de trabajo hacían creer que esa felicidad era la que todos deberíamos de alcanzar al menos, por una noche.


    A tan solo dos horas desde que el personal de trabajo había planeado una salida en viernes como recompensa a todo el trabajo de la semana, y a la que fue invitado Fernando pero negándose al instante pero, arrepintiéndose tan pronto como se enteró que Jade iba a ir, la felicidad se respiraba.


    Frente a él, Jade. 


    Frente a Jade, todos sus recuerdos y sentimientos.


    Ella seguía siendo la misma. La misma mujer que adoraba compartir tiempo con el personal. El destino los volvía a unir, de alguna manera el tiempo retrocedía y se detenía en esa misma noche donde los labios de Marina fueron desvanecidos de la mente de Fernando tan pronto como probó la vida en los labios de Jade.


    Esta vez los papeles habían cambiado, era él quien asistía para cuidar de un corazón que no quería recordarlo, era él quien buscaba quebrar cada recuerdo, cada sentimiento que ella estuviera teniendo por alguien más, incluso si ese alguien era su propio hermano.


    Otra vez en direcciones distintas, otra vez sus miradas se cruzaban, otra vez un par de copas se llenaban de licor, otra vez la hora destinada a suceder se acercaba, otra vez todo porque otra vez, los sentimientos emergían del infierno en el que Antonio había guardado todos esos divinos recuerdos.


    De lejos, Jade sonreía. Fernando no podría esperar más, iba a suceder porque esa era la oportunidad que él estaba esperando para hacerla recordar todo el pasado.


    — ¿Señor Julián? —preguntó Jade con las manos cubriendo sus ojos.


    La esencia de Jade presente. Ella seguía ahí, en todos esos juegos que se le daba por inventar cada vez que salían a convivir con los compañeros del trabajo.


    Fernando, sin gesto alguno, permaneció sentado con los brazos cruzados mientras en la mente llevaba la cuenta de los errores cometidos que pagaría con bebidas. 


    — ¡No! —gritaron todos.


    Fernando suspiró profundamente. Ella nunca iba a adivinar quien puso la copa de vino frente a ella.


    — ¿Señor Edmundo?


    — ¡Sí, fue él! —gritaron sus compañeros finalmente.


    Los ojos de Jade vieron la luz. Sin dejar de sonreír, miró frente a ella. Nueve vasos tequileros era el precio de sus errores.


    Y afuera, el cielo comenzaba a caer. Las risas de los compañeros de trabajo se apagaron tan pronto como el cielo comenzó a tronar. La única que parecía no notarlo era Jade quien sorprendida, tomó el primer vaso tequilero.


    Y por cada vaso tequilero, alguien se iba despidiéndose amablemente. La mirada de Fernando se agudizó. Ella seguía bebiendo y a lado de la mesa, un par de hombres ya la habían hecho su objetivo. Poco a poco se estaba quedando sola.


    Molesto, Fernando se levantó de su lugar justo antes de que ella terminara con los dos tragos que le quedaban.


    Tan pronto como Jade elevó el vaso, la mano de Fernando posándose en su muñeca la hizo traer sus sentidos de vuelta.


    —Basta —dijo Fernando autoritario.


    La mirada despreocupada de Jade cambió inmediatamente. Él no era nadie para detenerla de esa manera.


    —Fernando —murmuró Jade.


    Desviando la mirada, Fernando se despidió con un gesto amable de los compañeros.


    —Vámonos.


    Y sin más, Fernando la tomó con fuerza, haciéndola caminar detrás de él. Afuera, las gotas de lluvia cayendo en su rostro la hicieron olvidar el calor en el que el alcohol la había envuelto.


    — ¡Fernando!


    —Basta, ¿cómo puedes beber así? Acaso, ¿no has cambiado tus malos hábitos? —preguntó molesto sintiendo el agua fría nublar sus pensamientos.


    — ¡No eres quien para decirme qué hacer!


    — ¿Cómo vas a regresar a casa? Si me das una respuesta lógica, yo mismo voy y te acompaño a sentarte haya dentro —señaló el bar.


    — ¡Antonio va a venir por mí!


    — ¡Antonio, Antonio, ¿por qué siempre Antonio?!


    — ¿No te has dado cuenta que no tengo auto?


    —Entonces me veo en la necesidad de protegerte.


    La mirada de Jade se posó en Fernando de manera genuina. Había algo en él que no cambiaba, lo que ella no entendía era; ¿por qué tenía esa idea?


    Las gotas de lluvia cayendo más agresivamente sobre ellos, frente a frente una vez más, sus miradas más claras que cualquier cuerpo de agua.


    Debía de ser solo ella para él.


    Debía de ser solo él para ella.


    Muchos recuerdos llegaron a Fernando. Las risas en medio de la lluvia, todas esas tardes en las que convivieron, las enfermedades de Fernando solo por complacer a Jade y salir en las tardes lluviosas, todos esos momentos felices donde nada parecía ser real porque para el mundo, la realidad es realidad cuando todo deja de ser perfecto.


    La lluvia no se iba a detener.


    —Te gustaba la lluvia —declaró Fernando captando su atención por completo.


    Esta vez, Jade no pareció sorprenderse. Simplemente supo mirar al cielo mientras elevaba sus manos intentando capturar tantas gotas de agua como pudiera.


    En sus ojos, Fernando volvió a encontrar a la antigua Jade. Solo pedía a Dios que le escuchara, no sus palabras sino, sus latidos. Era esa noche o era nunca. Solo una acción. Solo una y ella debía de recordarlo.


    Las piernas de Fernando por fin se movieron con lentitud, abriéndose paso en medio de la lluvia. Ya no hacía más frío, ya no había más oscuridad porque ahora su objetivo era ella. La misma mujer a la que estaba llegando.


    Sorpresivamente, Jade volvió su mirada a él. El agua que había captado, cayó de sus manos prontamente.


    —Tienes que ser tú —dijo Fernando justo antes de la acción prometida.


    Sus manos en los brazos de Jade mientras se dedicaba a mirarla por unos segundos, permitiéndose sanar todas las heridas. Juntos, sus ojos se llenaron de lágrimas al momento.


    Incluso si Fernando reencarnaba, debía ser solo ella.


    Palabras que Jade no pudo escuchar pero que quedaron plasmadas en su corazón tan pronto como Fernando la hizo caer en su pecho de un momento a otro.


    Después de tantos años, ellos regresaban a su hogar.


    Lágrimas cayeron en el pecho de Fernando sin que él pudiera verlas. El dolor en el corazón de Jade estaba siendo desvanecido.


     


     


    — ¿Puedo ver ya? —preguntó Jade sin dejar de sonreír mientras se aferraba a la mano de la persona que la guiaba por detrás.


    —Tranquila, estamos muy cerca —contestó Antonio disfrutando un poco más de su reír.


    — ¿Qué tan cerca?


    Finalmente, los pasos de Antonio se detuvieron haciendo a que ella hiciera lo mismo. Frente a ellos, la sorpresa más linda que él podría ofrecer después del accidente.


    Suspirando, sintiendo que si no disfrutaba de su aroma, nunca lo volvería a hacer, bajó la mano que protegía los ojos de Jade.


    —Felicidades —susurró cerca de ella.


    Poco a poco la luz se hizo para Jade. Un auto color rojo esperaba. Y no era exactamente el auto sino, lo que significaba ese detalle. Antonio la dejaba volar como quien deja ir al pajarito que un buen día, encontró lastimado. Estaba lista para conducir.


    —Antonio —murmuró ella sin poder creer el significado.


    —Aún recuerdo el gesto poco amable que me diste cuando te dije que no era saludable que manejaras. Y aunque sé que queda un largo camino por recorrer para tu completa recuperación, también sé que es tiempo de enfrentar todo eso.


    Antonio creía en ella, solo él se mantuvo a su lado cuando sus piernas comenzaron a moverse, Antonio, siempre Antonio, ¿hasta cuándo dejaría de sentir el corazón tan distante cuando se trataba de él?


    El momento para valerse por sí misma había llegado, y aunque para el mundo solo puede ser una acción más, para ella esa acción, era el mundo después de haber estado tan cerca de la muerte.


    — ¿Será que recuerdas cómo manejar o deberíamos, empezar de nuevo? —jugueteó Antonio subiendo al auto después de haber entregado las llaves.


    Llena de valor, subió al auto. Realmente no recordaba cómo hacerlo, solo esperaba que la imagen dentro del auto la hiciera mover sus manos y pies sabiamente.


    A su lado Antonio la vio subir. Se notaba algo preocupada.


    — ¿Lo recuerdas? —insistió.


    Entonces Jade lo miró con una linda sonrisa. No recordaba mucho. La verdad es que, aunque no lo recordaba, se sabía que en un auto el accidente sucedió.


    —Veo que comenzaremos de cero, ¿te parece?


    Jade aceptó al mismo tiempo que él celular de Antonio sonaba. Mientras Antonio contestaba esa llamada, miles de imágenes de esa noche con Fernando llegaron a ella.


    Ese abrazo, esas miradas lejanas, Fernando conoció sus gustos más que ella misma, ese sentimiento que flotaba en los aires cada vez que se encontraban, mismo sentimiento que no sentía siquiera al tener a Antonio a su lado.


    La respiración se le cortó tan pronto como sus manos se posaron en el volante. No recordaba nada pero algo le hacía temer.


    — ¡Jade! —levantó la voz Antonio por tercera vez.


    Inmediatamente, ella regresó al mundo. — ¿Sí?


    — ¿Puedes traerme los documentos que están sobre mi escritorio?


    —Claro, ya vengo.


    — ¿Jade? —insistió Antonio bajando el celular por un momento.


    — ¿Sí?


    — ¿Estás bien?


    —Sí, es solo la impresión de todo.


    Antonio sonrió asintiendo mientras regresaba a la conversación que estaba teniendo.


    Sin más, Jade salió yendo directo a la oficina.


    Entre todas las cosas que habría podido pensar en ese corto camino, decidió pensar en las sensaciones que su corazón había sentido cuando hacía no más de dos noches, Fernando la había abrazado, protegiéndola de esa manera de todo y de todos, estando en un lugar donde sin saber cómo, se sentía libre.


    Habían sido días, meses de verlo a diario, habían sido solo días desde que las ideas de Fernando comenzaron a ser pisoteadas por ella, y él..., nunca dijo nada.


    Al llegar a la oficina de Antonio, Jade comenzó a buscar. Hasta ese momento se dio cuenta de su error al no preguntar las características del documento pues sobre el escritorio, había muchos de ellos. Folders amarillos aquí y allá, papeles sueltos, carpetas negras... Leyendo entre líneas, comenzó a tomar los que más se adaptaban a la situación, abriendo un folder y otro, leyendo este y el siguiente.


    Entre todos esos, el folder que haría su corazón consumir por las llamas del infierno. Sacando los documentos del penúltimo folder, pudo encontrar lo mismo que Antonio encontró alguna vez.


    Las fotos del accidente de su padre cayeron al suelo.


    En la mente de Jade nombres, direcciones, imágenes y todo el contenido entero, fue grabado. Entre todo el dolor olvidado, entre todos los recuerdos enterrados en lo más profundo de su mente, una sola imagen se pintó trayendo consigo un solo sentimiento.


    Su padre sobre una camilla, el rostro lleno de sangre y esa sensación de dolor que destruye.


    Las lágrimas comenzaron a caer sobre los documentos.


    Antonio sabía exactamente cada detalle de todo lo que había sucedido y sin piedad, le había ocultado la verdad.


    Su padre no falleció en un accidente. A su padre lo asesinaron.


    Los documentos cayeron de sus manos al mismo tiempo que la misma imagen se repetía una y otra vez en su cabeza.


    Antonio nunca se lo dijo, más de un año juntos y él nunca dijo una sola palabra quizá porque, él podría ser el culpable de todo.


     


     


    Uno, dos, tres segundos y si ella lo quería, Fernando y Miriam podrían seguirla observando. El sombrero negro con blanco cubriendo su rostro, su cabello largo rizado cayendo por sus hombros y el vestido negro con el que se presentaba no era más que la clara señal del mal que se avecinaba.


    Sorpresivamente, los ojos se Miriam se dilataron. Por supuesto que conocía la historia de esa mujer con Fernando. Fernando no sería lastimado ni una sola vez más si ella estaba presente.


    Una sonrisa se dibujó en el rostro de Altagracia al ver a Miriam ahí. Ella también lo sabía todo de Miriam.


    —Querida, un gusto saberte aquí también —saludó Altagracia. — ¿Qué traes ahí? —señaló la carpeta que Miriam sostenía en una de sus manos.


    —Altagracia —nombró Miriam con respeto.


    Fernando sin poder hacer mucho, solo supo quedarse ahí.


    —Oh, ya veo, ¿vienes a comunicarle a Fernando tu primer gran secreto?


    La fuerza en la mirada de Miriam cambió por completo tan pronto como Fernando la miró después de lo que Altagracia había dicho.


    —Te estás olvidando de alguien, ¿qué hay de la niña de quince años que está perdiendo esperanza porque su hermana no ha sido capaz de encontrar un donador? —continuó.


    Miriam bajó la mirada. La risa de Altagracia se hizo escuchar. Sin más, salió de la oficina dejando a Fernando en la duda de qué era eso que ella quería y que jamás dijo.


    Mirando por última vez a Fernando, Miriam salió detrás de Altagracia.


    — ¡Altagracia! —llamó haciéndola detener en el pasillo.


    Con una sonrisa sarcástica, volteó a mirarle. — ¿Sí?


    —No te atrevas a meterte con ella, te juro que si lo haces, ese momento será el último para ti. Lo juro —amenazó mientras sus ojos se llenaban de lágrimas de impotencia.


    La torpe risa de Altagracia le hizo hervir la sangre.


    —Para Fernando no eres nada —comenzó diciendo —, he visto como lo miras, he visto tu necesidad de proteger lo que no se puede proteger, he visto rogar por una sola de sus miradas. Trae a su novia muerta y tendrás su gratitud, trae a Jade y tendrás una sola de sus miradas pero nunca se te ocurra pedir más. Entiéndelo, no eres más que una limosnera de su cariño.


    Con el corazón destrozado por la verdad que solo una víbora como ella podía expresar con tanta facilidad, Miriam la abofeteó.


    —No se te ocurra dar un paso en falso. Lo vas a lamentar —terminó Miriam diciendo.


    Altagracia, regresando al mundo, parpadeó un par de veces cayendo en cuenta de lo que acababa de pasar.


    Y justo antes de que Altagracia la mirara de nuevo, Miriam siguió su camino.


     


     


    Más de diez minutos habían pasado desde que Jade dejó a Antonio. Preocupado, salió del auto caminando a prisa hasta entrar a la casa.


    Jade no parecía estar ahí.


    — ¿Jade? —llamó nerviosamente.


    La puerta de su oficina estaba completamente abierta. Sonriendo, imaginando que tuvo que haberse distraído con algo, corrió adentro.


    El tiempo se detuvo, su sonrisa desapareció y su mirada solo supo enfocarse en eso que Antonio había guardado en su oficina tan estúpidamente.


    Matarla o sanarla. Ese fue el dilema desde que Antonio la arrebató del lado de Fernando.


    Erróneamente había escogido matarla.


    —Jade —murmuró justo antes de salir corriendo detrás de ella.


     


     


    Heridas incurables, un corazón que no se sentía más latir, una daga que se enterraba un poco más. Si tan solo pudiera detener todo ese dolor, si tan solo pudiera detener el tiempo solo por un momento. Si tan solo sus recuerdos regresaran así como regresaba el dolor.


    Las estrellas en su corazón dejaron de brillar, toda esperanza murió, sus oídos dejaron de escucharlo todo. Entre todo, era solo el dolor que regresaba una y otra vez.


    Bajo un cielo nocturno, bajo un cielo que lloraba con ella, que con las gotas de lluvia confundía sus lágrimas, Jade continuó caminando sin fuerzas. No importa cuánto gritara porque ese lugar que ella había escogido para romperse por completo, estaba más vacío que ella.


    Las gotas de lluvia golpeando la tierra, el mismo olor a tierra mojada, los pasos de Jade cada vez más pesados debido a la combinación de agua y tierra.


    Si tan solo supiera que en ese mismo parque en el que ella gritaba con dolor, Fernando había llorado su ausencia una y otra vez hasta que se acostumbró a ver sus ojos cerrados.


    ¿Qué había de la felicidad?, ¿qué había de la traición?, ¿qué había de las palabras sanadoras de Antonio?, ¿qué había del... asesino de su padre?


    Truenos, relámpagos, lluvia..., la tormenta no solo había llegado al corazón de Jade. La tormenta siempre la iba a acompañar hasta el final de sus días.


    Sin poder evitarlo, los recuerdos de todo lo que había pasado en ese año con Antonio y Fernando, llegaron a ella, ¿cuándo sería el día en que el rompecabezas fuera completado? Lo que no se daba cuenta es que era un rompecabezas que nunca se iba a armar porque las piezas de esa vida que Antonio le había dibujado sin piedad alguna, no existían.


    — ¡Papá! —gritó con todas sus fuerzas dejándose caer en el lodo que había estado pisando. — ¡Papá, perdóname!


    Sus manos en la tierra aferrándose a vivir un poco más, el rostro empapado, su corazón sangrando y las cuerdas de su corazón llamando a su padre.


    Y detrás de ella, la última persona en la que debió de haber confiado, la había encontrado. No importaba la intensidad de los truenos, no importaba esa necesidad del cielo de hacer saber que la tormenta había llegado, él solo podía escuchar el dolor de un corazón que se estaba quebrando frente a él.


    Inocentemente, un par de lágrimas salieron de los ojos de Antonio tan pronto como la vio de rodillas sin poder dejar de gritar.


    Ni todo el mal es solo oscuridad ni todo el bien es solo pureza.


    —Jade —llamó sin que ella pudiera escuchar.


    Sus piernas comenzaron a moverse hasta estar cerca de ella. Sabiendo que las fuerzas se le habían agotado, Antonio se arrodilló a su lado al mismo tiempo que la tomaba por los hombros.


    — ¡Papá, papá perdóname!


    Una lágrima más salió de lo más profundo de Antonio.


    — ¡Tú lo asesinaste! —gritó Jade alejándose de Antonio.


    —No, Jade, por favor. Escúchame.


    — ¡Tú lo sabías!


    —Jade, no me hagas esto.


    —Solo déjame morir aquí, déjame para siempre —rogó.


    En ese momento, Antonio pudo jurar ver sangre en lugar de lágrimas.


    Gentilmente, se acercó a ella de nuevo sin evitar tomar ventaja de la debilidad de Jade para pelear. Posando sus manos en los hombros de ella, observando su rostro lleno de dolor y la necesidad con la que Jade sostenía su corazón, Antonio la llevó hasta su pecho en un solo movimiento.


    —No me hagas esto, Jade —rogó como ella lo había hecho hacía un momento.


    —Antonio, solo dímelo... dime que no fuiste tú.


    —No, Jade, no fui yo —contestó cerca de su oído.


    — ¡Siempre lo supiste, ¿por qué Antonio?! —preguntó golpeando su pecho.


    —Jade, por favor.


    — ¡¿Quién lo hizo si no fuiste tú?!


    No podría haber respuesta sincera a esa pregunta, simplemente no podría arriesgar a que el corazón de Jade cambiara su rumbo.


    —Asesino —dijo Jade perdiendo consciencia de todo.


    El abrazo de Antonio se intensificó tan pronto como ella lo llamó así.


    —Fue Fernando, fue mi hermano.


    Los ojos de Jade se dilataron en total sorpresa. Las lágrimas dejaron de salir.


    La lluvia de esa noche donde Fernando la abrazó, donde sintió estar en casa, se detenía como nunca antes hubiera creído el tiempo se podía detener.


    Un rayo proveniente del cielo rompió los espejismos que había creado. La verdad había sido dicha. 


    Fernando había matado a su padre.


     


     


     


    La taza café volvió a pegar el plato sobre el que reposaba después de cada sorbo.


    — ¿Está seguro de lo que dice? —preguntó Sandra sin poder creer las palabras que acababan de traer una confesión.


    El hombre en silla de ruedas frente a ellos, levantó la mirada de forma amenazadora. ¿Cómo se atrevían a dudar de la historia de su vida?


    — ¿No lo cree, señorita?


    Discretamente Aldo tomó la mano de Sandra obligándola a callar.


    —Señor, no dudamos de su historia solo le pedimos un poco de comprensión. Todo esto es tan difícil para nosotros de creer.


    —Hablo en serio cuando digo que alguien atentó contra nosotros, ¿no lo entienden? El señor Savedra murió en ese accidente y yo quedé inválido por el resto de mi vida.


    — ¿Quién lo mantuvo al margen de todo esto?, ¿qué hizo para no correr la misma suerte que el señor Savedra después del accidente? —preguntó Aldo.


    —Supe decir que fue un accidente. Recuerdo perfectamente ese momento. El auto no tenía frenos.


    Sandra y Aldo se miraron fijamente.


    Las piezas del rompecabezas comenzaban a ser encontradas después de tanto tiempo de búsqueda. Frente a ellos estaba el hombre que había sido chófer del señor Savedra y que ahora, vivía oculto. Todo tenía una explicación y ahora más que nunca, Aldo y Sandra se daban cuenta que las palabras que Fernando le dijo a Sandra frente a la tumba de Marina, habían sido ciertas.


    —Señor Samuel, ¿estaría dispuesto a cooperar con nosotros hasta llegar al final de quién le hizo esto? —preguntó Aldo sin titubear.


    El hombre frente a él pareció ser tomado por sorpresa. No tenía pruebas para apoyar lo que decía pero sabía que él era la única arma que la joven pareja frente a él, tenía.


     


     


    Inquieta, Miriam volvió a acomodarse en el asiento que ocupaba frente a Fernando.


    —Miriam, ¿qué sucede? Llevamos más de quince minutos sentados aquí y no eres capaz de decirme nada. Puedes contarme lo que sea, juntos encontraremos una solución a lo que sea que te esté atormentando —pronunció Fernando inspirándole la confianza que le inspiraba hasta con una sola mirada.


    Miriam lo miró a los ojos. Los hermosos rizos que adornaban su rostro no evitaron hacer sonreír a Fernando al encontrarse con esa imagen tan angelical.


    Más de un año había pasado ella viendo sus ojos hasta en sus sueños. No importa cuánto más lo amara, si es que realmente podía amar más de lo que lo estaba haciendo, él jamás la miraría. Había algo cierto en las palabras de Altagracia. Y aunque su corazón latió fuertemente al solo hecho de sentir la mirada de Fernando sobre ella, una vez más, supo callar y esta vez callaría para siempre porque hay personajes que no pueden quedarse hasta el final de una historia donde nunca serán los protagonistas, serán el camino pero jamás el destino.


    Con el corazón rompiéndose en mil pedazos más, Miriam tomó el folder amarillo que llevaba en su bolsa y lo deslizó por la mesa hasta llegar a Fernando.


    — ¿Qué sucede, Miriam? —siguió Fernando después de darle una mirada al documento.


    —Hay cosas que no sabes de mí y ha llegado la hora de que las sepas porque... mi tiempo aquí terminó.


    — ¡¿Qué?!


    —Mientras mis padres vivieron, no pude tener una vida más perfecta —comenzó explicando sin darle la mirada —, la empresa de cosméticos para la que invirtió mi padre todo lo que tenía no podría ir mejor y nuestros sueños no pudieron ser mayores —las lágrimas en sus ojos no pudieron ser vistas por Fernando. —Mientras mi padre seguía sus negocios, mi sueño de ser la mejor doctora del país parecía alcanzable. Tan alcanzable como parecían ser los sueños de mi hermana sobre ser la mejor bailarina.


    No había más que preguntar, Fernando estaba escuchando por primera vez la historia de vida de la mujer que siempre se mantuvo a su lado fielmente. Hasta ese momento se daba cuenta que siempre fue egoísta, siempre pensó en él, en sus problemas, agradeció todo lo que ella le daba pero jamás se preguntó qué había detrás de todo eso que ella dejaba para estar un minuto a su lado y reconfortarlo.


    — ¿Tienes una hermana? —preguntó Fernando torpemente.


    Miriam le dio la mirada y de manera inocente, asintió. Ese simple gesto le hizo saber lo orgullosa que estaba de ese ángel que él no conocía.


    —Ella no puede caminar. —El silencio reinó tan pronto como sintió el dolor de Miriam en esas palabras. —Fernando, si te preguntas por qué nunca pude hablar de esto no fue por falta de confianza. Toda esa vida perfecta terminó cuando mis padres fallecieron y mi hermana sufrió las consecuencias de ese terrible accidente en el que yo no estuve porque estúpidamente, celebraba mi fiesta de graduación. A mi padre le quitaron todo, de toda esa inversión no quedó nada.


    — ¿Cómo el mundo puede ser tan cruel? —susurró imaginando su historia.


    —Esto que tengo aquí es todo lo que nos queda, a mí y a mi hermana.


    Fernando parpadeó un par de veces al no poder entender qué era eso que quería decirle.


    —No entiendo...


    —Fernando —llamó Miriam tomando su mano delicadamente —, cuando creí que el mundo solo era crueldad, apareció alguien que me mantuvo fuerte a pesar de haberlo perdido todo y pagar deudas que salieron de, solo Dios sabe de dónde, apareció un hombre que extendió mi mano y en ella puso estos documentos. Sabiendo que es todo lo que mi hermana y yo tenemos, es por eso que lo confío a ti. Te hago total responsable de lo único que nos queda a mi hermana y a mí. Por favor, Fernando, tómalas porque sé, las vas a necesitar.


    —Miriam, no puedo hacer esto. No de la manera en que me lo pides —pronunció con sorpresa alejando los documentos.


    —Fernando, hazlo por mí, como recompensa a todo eso que he hecho por ti. Me tengo que ir. —Terminó diciendo con lágrimas cayendo por sus mejillas.


    La oscuridad llegó en el mismo lugar que había sido iluminado hasta con la última lágrima que vio resbalar de las mejillas de Miriam.


    —Lo siento, Fernando, esta vez hay alguien más que me necesita como alguna vez tú me necesitaste. Toma estos documentos y cuídalos de la misma manera en que cuidaste las acciones de Jade. La batalla comienza y los vas a necesitar. Lo sé.


    Sintiendo cómo el corazón se le rompía en mil pedazos al ver la mirada de Fernando, del hombre al que toda su vida iba a querer, solo supo soltar su mano. Entre más cerca lo sentía, más la necesidad de decir todo lo que su corazón gritaba. Pero tal como ella lo había dicho, esta vez había alguien más que la necesitaba y ese alguien, no veía más allá de los ojos de su hermana.


    —Cuídate, Fernando y lucha, lucha hasta que sus ojos te vuelvan a mirar como solo Jade lo haría —susurró tomando su bolso.


    No podía amar a Fernando y sin embargo, nunca iba a dejar de hacerlo.


    —Miriam —nombró Fernando en cuanto ella se levantó de su lugar.


    Sabía que si en ese preciso momento, él le pedía quedarse, ella se lamentaría hacerlo incluso si su hermana estaba de por medio.


    —Cuídate —murmuró. Se fue.


    No había vuelta atrás para la decisión que más había costado tomar.


     


    


    El ruido que sus zapatos altos hacían, era acallado por la cantidad de pensamientos que hacían ruido dentro de su cabeza. El vestido blanco que había escogido para ese día, carecía de imperfecciones, tal como esperaba ese día terminara, porque el fin había llegado. Cinco hombres caminando detrás de ella y entre ellos, el ser donde al menos la mitad de infierno vivía, no podía faltar. 


    Jade se dirigió a los elevadores junto con todo ese equipo de trabajo que no parecía ser imponente hasta que las carpetas con sus nombres caían sobre el escritorio.


    Uno, dos, tres pisos más y las puertas se abrieron. Los pasos de Jade aceleraron como Antonio a su lado creyó ya no podían. No importa cuánto él deseara llamar su atención pronunciando su nombre, ella no lo escucharía porque ese nombre no le podía pertenecer hasta que cumpliera con su objetivo. El mismo que juró cumplir después de conocer al asesino de su padre.


    El cisne negro había abierto sus alas haciendo sensible al mundo con su presencia.


    Finalmente, dieron la última vuelta a la izquierda. El corazón de Jade comenzó a latir con prisa, los pocos recuerdos construidos con Fernando no eran más que cenizas en su corazón. La misma fuerza que había tenido para levantarse día a día después del coma, era la misma que regresaba para enterrar a Fernando Montalvo donde tuvo que haberlo enterrado desde siempre.


    Sus pasos se detuvieron, en sus ojos, el deseo de ver el rostro de Fernando se dibujó al instante.


    Las puertas de madera fueron abiertas por dos hombres que esperaban pacientemente por su llegada, y frente a ella, veintisiete accionistas en sus lugares, dos hombres al frente listos para contar la votación que estaba a punto de llevarse a cabo y en medio de la mesa de juntas, Fernando Montalvo.


    No más sentimientos de compasión.


    Los pasos de Jade se volvieron a escuchar en esa sala. Necesitaba estar cerca de Fernando, tan cerca hasta que pudiera ver cómo su ser se descomponía con cada segundo que estaba a punto de revivir.


    —Jade —nombró Fernando no reconociéndola más.


    Esta vez, verla con su hermano no dolió tanto como dolió saber que ahí estaba ella para ver cómo terminaba con la vida que ella misma le había regresado.


    —Juré que te ibas a arrepentir y hoy, cumplo con esas palabras —susurró frente a él con odio.


    —Comienza el conteo de votos —anunció con respeto uno de los hombres frente a la mesa de juntas.


    Ni Jade ni Fernando pudieron tomar asiento. El espectáculo apenas comenzaba.


    En la mirada de Jade, todos los momentos que pudieron escribirse. En la mirada de Fernando, toda esa vida que le fue devuelta y que ahora le era arrebatada con una sola acción, con una sola mentira, en una sola junta.


    Las manos del secretario Valdés temblaron, dentro de él conocía la verdad. Fernando Montalvo tendría que abandonar el puesto de presidente. Y si esa era la única forma de devolverle a Jade la vida que creyó robaba, así lo haría. Estaba dispuesto a asumir cualquier papel en esa nueva vida que comenzaría después de la lectura de votos.


    —Tenemos los resultados de los votos. Atención, por favor —pidió el secretario soportando la injusticia.


    El odio de Jade por Fernando pareció ser saciado al menos por un segundo al sentir conocer los resultados.


    —A favor; veintidós votos. En contra; cinco votos. El señor Fernando Montalvo tendrá que abandonar su puesto. Es todo —finalizó el secretario Valdés.


    El corazón de Jade pareció liberarse de uno de los pesos más grandes que Antonio le había inventado en el corazón.


    Incluso si existía ese Dios al que Fernando se había aferrado por tanto tiempo, incluso si alguna vez pudo escuchar sus rezos, incluso si fue su hijo preferido entre muchos... Ese día, ese Dios lo terminó olvidando.


    No todas las batallas terminan donde son ganadas. Ni la venganza es tan fácil de conseguir como en ese momento Jade lo estaba creyendo.


    Enteramente, las puertas de la gran sala de juntas se abrieron. La mirada de veintisiete accionistas más la de los hombres que componían la red de mentiras en la que Jade había caído, fueron puestas sobre los tres hombres que se detuvieron frente a todos.


    La mirada de Jade viajó de los tres hombres a Fernando.


    — ¿Señor Fernando Montalvo? —preguntó el hombre vestido tan casualmente como poderosamente.


    —Soy yo —contestó Fernando sin titubear.


    Los hombres caminaron hasta estar más cerca de él.


    —Policía —se presentó el hombre mostrando su placa, mismo hombre que no parecía tener intención de mostrarse amable. —Queda usted detenido por el asesinato del señor Federico Savedra, abuso de confianza y el uso de acciones obtenidas por mala fe.


    Sin que Fernando pudiera hacer más, sin que su cuerpo ni sus sentidos despertaran al sentir el frío metal de las esposas haciendo contacto con su piel, por primera vez en la vida, fue sostenido por los hombros a punto de ser guiado al calabozo donde solo los inocentes son castigados.


    Entre todo lo malo, entre todas las esperanzas perdidas, entre todos los alientos últimos, siempre va a existir uno que sobrevive.


    —Aldo Rojas, abogado del señor Fernando Montalvo —dijo ese ser enviado por un ángel.


     


    Un ángel que Fernando llegó a amar.


     


    

  


  
     


     


     


    QUINTA PARTE


     


     


    EL PRECIO DE LA ETERNIDAD

  


  
     


     


    Una entre un millón, así era ella, así, tan exacta como la hoja seca del árbol que le ofrecía su sombra y que caía en su regazo sin prisa, siendo impulsada solo por el viento, ese viento que nos invita a extender nuestras alas por cada sueño que tenemos y que se encuentra justo en ese lugar donde se cree, no lo podemos alcanzar.


    Más de dos meses habían pasado desde el día en que ella había abierto las puertas de su infierno. ¿Dónde quedaban todos esos momentos que pasó con Fernando?, ¿dónde quedaban esos sentimientos encontrados por cada vez que lo miraba de lejos?, ¿dónde quedaban todas esas palabras y rezos que Fernando le dedicó y ella nunca escuchó?


    No había más, no parecía haber más en ese reducido espacio en el que ella se encontraba sentada al pie de un árbol mientras sus ojos se perdían en la inocente vida que veía pasar frente a ella. En ese mismo lugar pero en un cielo diferente, ella había jurado doblegar a Fernando. En ese mismo lugar, Antonio había depositado la última gema de odio en su corazón.


    Todo parecía tan lejano ahora, todo desde ese momento en que dio el primer golpe quitando a Fernando de su camino para después, ver cómo tres hombres se lo llevaban. Esos días en que Fernando sufrió en una prisión, esos días en que su orgullo era alimentado por cada vez que veía a Fernando ser escoltado hasta donde ella lo esperaba, ese peso perdido de su cuerpo, esa mirada oscura, esas pocas ganas de luchar, esa foto que permanecía en sus manos en cada momento que él se sentaba frente a ella a escuchar el veneno que tenía para él por cada visita.


    Tres meses de lucha porque mientras ella buscaba hundirlo, había alguien afuera que buscaba quebrar todas las reglas de un universo que realmente no existía, no cuando fue engendrado en medio de tanta mentira.


    Por incontable vez en el día, el mismo recuerdo se hacía realidad justo en ese punto donde no parecía haber nada.


     


    Sintiendo la sangre hervir, Sandra le arrojó los documentos dónde estaba escrita la mentira más grande que le pudieron haber hecho creer a Jade.


    —Es una lástima, eres una lástima —se permitió decir Sandra con repugnancia.


    — ¡Ni siquiera te atrevas! —puntualizó Jade con fuego en la mirada.


    — ¿O qué? —retó Sandra dando un paso más adelante de ella.


    Frente a frente como desde siempre Sandra esperó estar desde que supo la mentira en la que Fernando había sido envuelto por culpa de la inocencia de alguien que se conformaba con palabras.


    —En verdad deseo que no sea tarde cuando lo recuerdes todo, Jade. En verdad, y de todo corazón deseo, que la inocente Jade regrese antes de imprimir en tu futuro la desgracia más grande que estás a punto de cometer porque juro, Fernando va a salir. Fernando va a ganar esta batalla. Fernando va retomar su posición.


    — ¡Cállate! —exclamó al mismo tiempo que levantaba la mano dispuesta a golpearla.


    Siendo Sandra más veloz que Jade,  detuvo su mano con fuerza. —El día va a llegar, Jade, y espero no sea tarde para reclamar lo que te han robado porque de lo contrario, yo me encargaré que nada vuelva a ti —terminó diciendo mientras soltaba su mano con repulsión.


     


    Así y solo de esa manera, la sentencia de muerte fue leída.


    Las manecillas del reloj se posicionaron en la hora destinada a ser. Sin que ella supiera por qué, se recargó en el árbol mientras cerraba los ojos y a su vez, una única lágrima de varias que caía.


    El juicio final comenzaba en un mundo no muy lejano al de ella.


     


     


    Débilmente, apoyó su rostro en sus manos juntas dando el último rezo porque después de ese momento, se creía que no habría más vida.


    Las gotas de lluvia de esa noche en que la abrazó después de tanto, los sentimientos que no dijo por miedo a sentir lo que desde siempre estuvo sintiendo, el deseo por la muerte que se convertía en miedo cada vez que miraba los ojos de Jade. Y si tan solo tuviera un deseo más, una súplica más por hacer, y si solo pudiera existir en el espacio en que Jade existía, haría una última cosa.


    Tres meses habían pasado exactamente desde la última vez que respiró la libertad. Poco más de noventa días y las pruebas sin ser suficientes, lo encerraron en el calabozo donde las mentiras solo pueden encerrar. El insaciable odio de su hermano era sin duda, más grande que todo el bien hecho. Aldo y Sandra, los únicos ángeles que tenía y a los que podía aferrarse sin querer hacerlo verdaderamente. Aún se recordaba a sí mismo, en cada visita de Aldo la esperanza parecía avivarse y en cada visita de Sandra, la tranquilidad tocaba su alma. Aún recordaba ese último día en que por las puertas de la gran sala de juntas salió, solo para encontrarse con los mismos seres que nunca creyó considerar amigos hasta ese momento.


    Nunca hubo más que explicar después de toda la información encontrada en ese tiempo por Aldo y Sandra. Fernando estaba solo y solo, ellos no lo iban a dejar. ¿Cuánto más podría destruir el fuego que se revela en las entrañas de quien le dio la vida? No lo sabía, no había respuestas y aun así, estaba seguro que incluso si la vida se le terminaba en ese momento, el mal no cedería.


    Si solo pudiera pedir un deseo más, pediría...


    En el corazón de Fernando, la luz de la esperanza murió con tan solo ver al juez frente a él retomar los documentos que había tomado una y otra vez.


    —Acusado Fernando Montalvo, de pie por favor.


    Su cuerpo obedeció esas órdenes. No había por qué pelear, no había esperanza que alimentar.


    Sandra se aferró a ese cielo de primavera en el que sabía, su hermana vivía. No había duda que existía un Dios pero, ¿sería ese momento en que sus ojos volvieran a Fernando como recompensa a todo el daño que le provocó al llevarse a su único ángel?


    Los labios del juez se abrieron débilmente acomodando a su vez, los lentes que no le harían perder detalle del dictamen final.


    Los oídos de Fernando se cerraron permitiéndose así, regresar a esos días en los que la felicidad no parecía ser un objetivo sino una costumbre que hizo suya desde que miró los ojos de Andrea Marina por primera vez. Tenía que ser ella, solo ella. Tenía que traer esos sentimientos de vuelta porque solo merecía ser ella y no más Jade.


    Si tuviera la oportunidad de pedir un deseo más, ese sería...


    — ¡Inocente! Se levanta la sesión.


    Inocente, ¿cuántas veces más esa palabra pasaría por su mente hasta que lo entendiera así? 


    Fernando Montalvo había sido declarado inocente y detrás de él, lágrimas de felicidad fueron derramadas por Sandra, mientras que Aldo no podría ver con más orgullo a quien le había confiado una amistad inquebrantable desde el momento en que vio la injusticia tomar lugar frente a sus ojos.


    Mil infiernos perdían su poder con tan solo una palabra. Inocente. Lo que Antonio ni Altagracia entenderían. Sin querer sentir como la tierra se abría debajo de sus pies, Antonio salió corriendo de la sala teniendo en la mente solo un nombre. Y quizá, en el corazón también.


     


     


    La sombra de tres personas que nunca debieron separarse, por fin se hacía ver en el largo camino por el que los guiaba la vida después de la victoria. Las sonrisas que Fernando, Aldo y Sandra compartían no eran las mismas que compartieron mientras Andrea vivió. El resplandor llegaba y sin que lo notaran, había un rayo más de luz que faltaba en medio de tanta felicidad.


    —Lo logramos, Fernando —dijo Aldo por quinta vez.


    Fernando solo supo mirarlo con orgullo. La misma persona que vio como a un rival, era la única que parecía quedarse.


    — ¡Fernando! —escuchó ser llamado. Su mundo volvió a detenerse por incontable vez en su vida.


    Las risas de Aldo y Sandra dejaron de ser escuchadas. Sintiendo su corazón latir de gozo, Fernando volteó. Ahí estaba el último rayo de luz destinado a alumbrar su mundo. Frente a frente una vez más, aun después de creer que ella no regresaría. Miriam había cambiado tanto en tan solo cuatro meses.


    Inmediatamente, Fernando caminó los pasos que le separaban de ella.


    De igual manera que siempre, Fernando la miró.


    No preguntaría, no insistiría, solo viviría y ese momento, vivir era entregar ese abrazo que no pudo cuando ella se fue.


    —Miriam —murmuró abrazándola.


    Abrazando dos mundos. Abrazando a Miriam y a esa pequeña niña que sostenía en sus brazos.


     


     


    La copa fue estrellada en la pared, dejando solo la marca del licor que recorría el cuadro en el que había golpeado. Sin prisa, los hilos rojos del licor favorito de Antonio, escurrieron de la misma manera sentía escurrir su sangre por cada grito en vano que daba al aire.


    En su cabeza la palabra inocente fue impresa como lo fue el abrazo de Jade en esa tarde oscura donde cobardemente, supo culpar a su hermano de un asesinato que él no cometió.


    El odio, la furia y todo sentimiento negativo que estaba sintiendo, le pasaba factura con cada grito al aire. Comenzaba a creer en el paraíso más allá de la muerte, comenzaba a creer en la presencia de aquellos que solo dejaron su ausencia.


    — ¡Maldita Altagracia, maldito Fernando! —insistió sin que nadie pudiera escucharle.


    Para él, todos tendrían la culpa de sus desgracias menos él mismo.


    Aldo, ¿por qué tuvo que aparecer él cuando más seguro Antonio se encontraba de dar el siguiente paso, y el siguiente, y el siguiente?


    Llenó de coraje se quedó en la misma oficina donde había pasado noches planeando una y otra vez el destino de su hermano. 


     


     


    Es mentira, nadie tiene el poder sobre nosotros. Tarde, Fernando lo entendía, en el vientre compartido, la traición es renacida, en el olvido, el amor es perdido y en el dolor provocado, el perdón jamás encontrado.


    Los roles cambiaban, el sol dejó de alumbrar para Jade, sus ojos comenzaron a ver la oscuridad, y no solo ella sino también, la empresa. Por cada junta que se realizaba, la fe de los inversionistas en Jade parecía ser perdida. Los ojos de Antonio dejaron de ser su realidad, la desconfianza crecía. Antonio le había fallado, aun lo recordaba ir a su habitación a desearle buenas noches para terminar diciendo que refundiría a Fernando le costara lo que le costara. Y ahora, ¿a dónde habían ido esas promesas?


    El tiempo se había vuelto tiempo para Fernando. La vida comenzaba, la presencia de aquellos que estuvieron cuando la fe él había perdido, fue valorada.


    Sandra, Aldo, Miriam, no había nada más que Fernando pudiera pedir.


     


    Sin perder palabra de toda esa historia no contada hasta ese momento, Fernando dio un trago al café que había estado esperando por eso por más de quince minutos.


    —La encontré en mi camino a la muerte —confesó Miriam sin dejar de arrullar a la pequeña que llevaba más de veinte minutos dormida entre su brazos —, la encontré siendo el milagro de vida que la misma vida me acababa de arrebatar.


    Sin siquiera tener intención de hacerlo, Fernando bajó la mirada al recordar su vida en esas palabras recién dichas.


    —Mi hermana falleció —dijo Miriam con la sonrisa más triste que puede venir con una confesión como aquella. La atención de Fernando fue robaba con esas solas palabras, ¿cómo pudo ser? —No me preguntes cómo sucedió, solo recuerdo recibir una y otra vez las llamadas del hospital donde estaba siendo atendida dándome informes de la delicadeza de mi hermana. Hablo en serio cuando digo que no recuerdo más allá de llegar solo para encontrar todo perdido. Mientras tú perdías tu posición en la empresa, yo me encontraba a millas de ti perdiendo lo que aún me sostenía a la vida —continuó con la mirada totalmente perdida en esos recuerdos.


    Fernando, sin poder hacer nada más allá del sentir su historia, ahí se quedó listo para sostener su alma como alguna vez ella lo hizo con él.


    —Las cenizas de mi hermana entre mis manos, las lágrimas saliendo de mis ojos y de un momento a otro, la luz se apagó frente a mí. Entonces la oscuridad comenzó a ser mi única acompañante. Mi alma comenzó a morir en silencio, las noches se hicieron más pesadas, conforme me abrazaba a la idea de saberla viva aún. Inesperadamente, ella se fue.


    Fernando solo sabía grabarse en la mente cada uno de los gestos que su joven rostro le estaba dejando ver. En su historia volvió a encontrar el dolor que sintió cuando la vida le arrebató lo único por lo que había valido la pena nacer.


    —De esa manera, las noches comenzaron a pasar. Queriendo encontrar entre la oscuridad a mi hermana, me dediqué a buscarla cuando ya no tenía derecho de hacerlo. Y al igual que tú, sentí morir.


    —Miriam —nombró Fernando tomando su mano. Quería hacerla detener, no quería lastimarla más con una historia que aún no sanaba en su alma.


    —Entonces sucedió —débilmente, Miriam sonrió al recordar esa oscura noche donde el milagro de vida llegó —, los milagros son reales. Ahora lo compruebo. Si existe ese Dios en el que tanto confías, hoy solo te pido que me presentes ante él porque tengo tanto que agradecerle —expresó al mismo tiempo que elevaba a la pequeña niña de entre sus brazos. —Este pequeño tesoro llegó, ¿cómo pueden existir madres que abandonan a los pequeños a sus suerte?, ¿qué hay de todos esos niños que no corren la suerte con la que Valeria corrió? Recuerdo que la cargué entre mis brazos y la llevé a casa. Pensé tantas cosas esa noche y cuando lo entendí todo, supe que no había nada más que pudiera hacer si no era quererla y protegerla como si fuera mía. La nombré Valeria, la luz que me trajo a la vida nuevamente.


    Cuatro meses, cuánto la vida había cambiado en tan solo cuatro meses. No había nada más que buscar cuando la vida estaba en ellas dos.


    Tan pronto como la boca más pequeña que Fernando haya podido ver en su vida se llenó de la leche que ya no necesitaba, Fernando acercó su mano siendo visto por Miriam.


    —Tranquila, pequeña —expresó Fernando sin dejar de sonreír, al mismo tiempo que era invadido por la ternura de la pequeña Valeria.


    —Espera, te vas a ensuciar, Fernando —avisó Miriam sin dejar de sonreír debido a los gestos de Fernando y la pequeña.


    Las sonrisas pasaron a ser lindas risas en ese pequeño restaurante.


    De la misma manera en que las sonrisas compartidas se convirtieron en risas, el silencio llegó de nuevo.


    —Yo también tengo que decirte algo, Miriam —expresó Fernando en total seriedad. Ella lo miró dándole toda la atención que estaba necesitando. —Como sabes, ya no hay ningún lazo que me ate a las empresas Savedra —dijo casi en un susurro. —Miriam —nombró levantando la mirada —, pienso darle el divorcio a Jade y no solo eso, pienso entregar todo a mi hermano, todo excepto lo que siempre fue mío y eso es la hacienda. Mi vida aquí termina. Quiero regresar al lugar donde los milagros tuvieron lugar y ese lugar es mi hacienda.


    —Fernando —nombró Miriam con los ojos llenos de lágrimas.


    —Extraño tanto el lugar que me vio crecer, extraño a las personas que me lo dieron todo..., extraño a mis padres, a mi nana, a mi mar.


    — ¿Dónde queda la batalla en contra de Antonio?


    Débilmente, Fernando sonrió. —Sé que toda mi vida estaré en deuda con el señor Savedra por no haber cumplido su última voluntad pero hay algo que también me ha quedado claro, y eso es que Antonio ha cambiado.


    — ¿Qué quieres decir?


    —Mi hermano realmente se ha enamorado de ella. Jade ha tomado su decisión y lo respeto.


    —Y si ella recuerda, ¿qué va a suceder ese día en que ya no estés?


    —Hay cosas que no se pueden perdonar ya.


    —Fernando —nombró sintiendo el valor necesario para preguntar lo que estaba a punto de pronunciar —, ¿te enamoraste de ella?


    Una vez más esa sonrisa llena de tristeza. —Cuando creí que la podía amar, la vida me mostró que ella no sería para mí, cuando creí que había llegado para mostrarme la luz de nuevo, me provocó la pena más grande. No puedo perdonar a quien se encargó de quitarme mi libertad, mi sueño, mi vida.


    El corazón de Miriam se exaltó rompiendo así, los vidrios de su corazón. Era difícil no mantener la esperanza viva si ella seguía ahí, respirando cada una de sus palabras y miradas.


    Justo detrás de la mesa que Miriam y Fernando ocupaban, donde las confesiones tuvieron lugar, había alguien más. Alguien que sin realmente quererlo, escuchó toda la verdad.


    Jade sintió la culpa invadir su alma, en las hojas que estudiaba, un par de lágrimas cayeron. Fernando había escogido ya, no podía perdonarla pero, ¿por qué esa necesidad de sentirse perdonada cuando era él quien le había hecho tanto? Y sobre todo, ¿cómo se atrevía a hablar de su padre y de su última voluntad cuando él fue el único responsable de todo?


    Incluso si en su corazón Fernando no era culpable, lo era en su mente.


    Todas sus dudas habían sido resueltas respecto a esa niña que llegó de la nada pero que Fernando amaba como un todo.


    Miriam y Fernando, ¿por qué dolía tanto verlos juntos?


     


     


    El castillo de hielo que alguna vez fue reducido a nada, hoy regresaba a serlo todo. Reconstruyéndose una y otra vez, listo para albergar al corazón lastimado que creyeron destruir con falsas acusaciones. ¿Qué era eso que había hecho a Marina caer con tan solo mirar a los ojos de Fernando? Fuego, el mismo fuego que renace y arde una, dos, tres, y tantas veces como la vida busque apagarlo.


    Veinte minutos faltaban para declarar la verdad de todo eso que antes calló solo para procurar a la persona que se levantó de la nada teniendo única intención de destruirlo.


    La sala donde la conferencia de prensa tendría lugar, estaba llena desde hacía ya más de una hora, miles de personas se encontraban ahí dispuestas a reescribir una a una de las verdades que Fernando Montalvo tuviera que decir.


    Centenares de autos negros afuera bloqueaban el paso a todo personal ajeno a la empresa. De uno de los tantos autos negros, Fernando bajó sintiendo sus adentros quebrarse. No quedaba nada del lugar, ni de la persona que su propio hermano y la mujer que creyó, podía amar, se encargaron de destruir.


    Detrás de él, tres hombres se movieron cuidando las espaldas de quien ya no volverían a cuidar después de esa tarde.


    En la mente de Fernando solo podría haber dos cosas, la verdad que estaba a punto de confesar y las palabras de su hermano. Las mismas que lo estaban haciendo dudar. 


     


    —Nada está terminado aquí, querido hermano —dijo Antonio con molestia mientras sostenía los documentos que Fernando le acababa de dar.


    —Mi cabeza, ¿por el amor de Jade? —preguntó Fernando sin sentimiento alguno.


    —Me cueste lo que me cueste, te mandaré a ese infierno en el que la muerta de tu novia vive, del mismo que no debiste de emerger.


    —No me asustas más, Antonio —retó acercándose más de la cuenta.


    —Gané la primer batalla. —Antonio señaló los documentos.


    —Es una pena que creas que dejo la empresa en tus manos porque acepto ser vencido —continuó Fernando sintiendo reír de pena. —Me pregunto, ¿cuánto más las mentiras soportaran en el hilo de la verdad? Enciérrame, cállame, destrúyeme pero, ¿qué harás cuando no puedes callarte a ti, encerrarte a ti, destruirte a ti?


    — ¡Lárgate de mi casa!


    —Un placer —susurró dispuesto a irse.


    —Altagracia, Andrea, Jade y ahora, ¿Miriam y esa pequeña niña? —preguntó haciendo a que su hermano le regresara la mirada. — ¿Me dirás que esa no es tu intención?, ¿hacer de Miriam lo que no pudiste hacer de Andrea? La muerta que te dejó deseando en el paraíso.


    — ¡¿De qué hablas, imbécil?! —levantó la voz imaginando el significado de esas palabras.


    — ¿No has visto los ojos de Miriam, no has visto que el mundo lo ve a través de ti, por qué siempre tú, Fernando?


    —No te atrevas siquiera a pensarlo.


    —Haré la mentira realidad, haré del infierno un paraíso para Jade, ¿qué harás tú de Miriam?


    Sin evitar pensar en todo eso que su hermano le estaba haciendo saber, Fernando se perdió en los recuerdos con Miriam.


    Miriam en las noches más oscuras, Miriam siendo su único apoyo,


    Miriam tomando su mano incontables veces, Miriam, Miriam, siempre Miriam. Ella, ¿podría estarlo queriendo?


    Sin más palabras, Fernando salió de la oficina de su hermano.


     


    Pensando una y otra vez en esas palabras, continuó su camino hasta ese lugar donde la verdad estaba a punto de ser escuchada pero, ¿qué había de Jade?


     


    No hay mentira que viva sin la verdad, no hay mentira que no busque la eternidad. Siendo de esa manera, la unión del bien y del mal por última vez.


    Un auto blanco paró justo detrás de todos esos que le hacían frente a la mentira de Altagracia. Tan pronto como sus ojos divisaron a Fernando entrar en la compañía, desesperada, bajó del auto.


    Una vez más, el rechazo la había golpeado. Siendo asaltada por esos recuerdos del último enfrentamiento que tuvo con Antonio, siguió su camino.


    Ni un rechazo más porque ahora serían ellos quienes suplicarían por ella y por ese infierno que comenzaba en el lugar donde las palabras de Antonio quemaron todo a su paso.


     


    — ¿No lo entiendes, Altagracia? —preguntó Antonio con repulsión.


    —No me puedes hacer esto —murmuró con los ojos siendo consumidos por las lágrimas que se negaban a caer.


    —No me sirves más, querida —volvió a decir por tercera vez abriendo los brazos como quien se libera del peso más grande que haya podido cargar.


    — ¡No me puedes hacer esto, trabajamos juntos!


    — ¿En qué exactamente trabajamos juntos? No hiciste nada, ¿destruiste a Fernando como tanto jurabas hacer? Nunca estuvimos juntos en nada, Altagracia. No lo olvides, nunca hiciste más allá de lo que yo te mandaba a hacer.


    — ¡Eres tan culpable como yo!


    — ¿De qué, de mentir o, de un asesinato que yo no cometí?


    — ¡Ni siquiera te atrevas, ni siquiera los pienses! —gritó Altagracia tirando las cosas del escritorio de Antonio.


    Furioso, Antonio caminó hasta ella sosteniéndola de las muñecas queriendo hacerla entrar en razón. Una razón injustificable.


    — ¡Te odio, te odio imbécil! —expresó con las lágrimas que él quizá, nunca antes había visto caer de sus ojos.


    —Nunca me serviste realmente. No eres más un trapo que se usa cada vez que no hay más opción. De ahora en adelante, estás sola, ¿entiendes? ¡Sola como siempre has estado! Ahora lárgate.


    —Eres tan culpable como yo por el simple hecho de ser mi cómplice.


    —Ya lo veremos, tu palabra contra la mía. ¡Ahora vete!


    Antonio se lo había dicho. Altagracia estaba sola y sola iba a actuar en contra de todos y cada uno de ellos que la lastimaron. Y Jade no se quedaba atrás.


     


    De manera decidida, siguió su camino. La gente a su alrededor se movía de un lado a otro, cada vez faltaba menos para la conferencia de prensa. Teniendo en la mente la lista de los nombres de todos aquellos que la lastimaron, siendo el primero Antonio, Altagracia miró a su alrededor, esa conferencia de prensa solo debía de ser para una cosa. Anunciar la verdad y ella, tenía que detenerla.


    La fina figura de Miriam que pasaba por ahí llevando a la pequeña entre sus brazos, llamó su atención. Una persona más se agregaba a su lista.


    — ¡Miriam! —nombró enérgica.


    La sonrisa y los pasos de Miriam fueron detenidos en el mero instante.


    — ¿Altagracia?


    — ¿Aún me conoces? —Se acercó a ella sin dejar de sonreír.


    — ¡¿Qué haces aquí?!


    —Fernando y la conferencia de prensa, debí imaginar que eras tú la que estaba detrás de todo esto.


    —El final llegó, Altagracia. Toda la verdad será dicha hoy. Ahora soy yo quien lo dice, aléjate de Fernando, aleja a Antonio, pero sobre todo, aleja a Jade de la furia de quien no razona, de quien no sabe perdonar.


    — ¿Tu hija? —señaló a la niña.


    Todos tienen una debilidad y ahora, ella se daba cuenta que en la soledad también había debilidad.


    —Ni siquiera lo pienses. Estás destruida, Altagracia. —Dio un par de pasos hacia atrás.


    — ¿Huyes, aún me tienes miedo? Saber que solo bastó conocerlo para que tu hermana muriera, ¿aún le tienes miedo a lo desconocido?


    —De mi hermana no hables.


    —Huye y te encontraré, huye una vez más y los inocentes pagarán, continúa huyendo y el final de tu vida no será suficiente para mí —dijo dejando a Miriam ahí.


    Ahí, donde las dudas llegaron. Saber que solo bastó conocerla para encontrar oscuridad en un mundo donde no lo había…, la sola idea de pensarlo le asustó.


    Altagracia, siguiendo su camino, teniendo como único objetivo detener la furia de Fernando si no quería ser descubierta pronto, se puso los lentes nuevamente.


    Hiciera lo que hiciera, la conferencia de prensa no debía de tener lugar.


    Revisó su reloj. Diez minutos para que Fernando cometiera el error más grande que podría cometer después de haber querido a Jade como lo hizo.


     


    En el mismo lugar que las placas de la tierra comenzaban a abrirse, Jade bajó de su auto. Antonio le había dicho que una conferencia de prensa se llevaría a cabo.


    Siete minutos y la conferencia comenzaría. Los recuerdos del último encuentro que tuvo con Sandra llegaron a ella.


     


    Con lágrimas en los ojos, Sandra entró en la oficina que alguna vez Fernando ocupó y con prisa, dejó caer el libro de lo que la vida de Fernando fue. Mismo que ella publicó.


    — ¿Qué significa esto? —preguntó Jade mirando el libro.


    —En dos días es el juicio final. —Le hizo saber Sandra. —Recuerda antes de que la justicia llegue porque si hay algo que es cierto es que siempre llega, para todos llega.


    —Sal de mi oficina ahora.


    —Incluso si sentí equivocarme al solo hecho de pensarlo, hoy reafirmo ese pensamiento. Mejor dormida que despierta, mejor inconsciente que consciente, mejor lejos de Fernando que cerca porque lo has demostrado, en el amor hay traición.


    —Fernando es el culpable de todas mis desgracias. Va a pagar por eso.


    —Y si alguna vez sientes dudar del demonio con el que duermes, lee, busca, piensa por ti y siente por ti. En ese libro encontrarás la desgracia más grande que Fernando ha vivido, y en la bodega de la empresa están los documentos que él te ha ocultado. Malas inversiones, pasos en falso y todo, por protegerte a ti y a la empresa de tu padre.


    No teniendo más que decir, Sandra salió de la oficina. Sabía que solo un milagro la haría recordar todo antes del juicio de Fernando.


    Pero como ella misma lo dijo, la justicia llega para todos.


     


    Tarde, dirigía sus pasos a la bodega de la empresa. Cinco minutos y Fernando desaparecería del mapa de su vida.


    No habiendo nadie cerca, Jade entró en la bodega. Las piezas en su memoria no parecían formar parte de su historia.


    Y si la justicia se aferraba a llegar, también había alguien que se aferraba a detenerla.


    En ese lugar tan reducido donde Jade estaba destinada a encontrar la verdad, la puerta se cerró.


    — ¡No, no! —expresó Jade con miedo al oír cerrar la puerta.


    Un miedo irrazonable la hizo su presa al darse cuenta que la puerta no se abría.


    Afuera, la sonrisa de Altagracia pareció iluminar su propio camino de venganza en contra de todos aquellos que la usaron.


    Discretamente, siguió después de haber cruzado la puerta con una madera.


     


    Dos en punto de la tarde. La conferencia comenzaba. Y la verdad demoraría un poco más. Cientos de cámaras, cientos de luces sobre Fernando.


    El accidente del señor Savedra había sido provocado y la verdad iba a salir a la luz. 


    Cinco segundos más para pensar en lo que realmente diría Fernando, ¿debería ir más allá del anuncio de la solidificación de la empresa Montalvo?, ¿debería hablar de esa investigación exhaustiva que parecía quitarle el sueño a Aldo y a Sandra?


    Si tan solo pudiera pedir un deseo.


    —Buenas tardes y frente a ustedes, una vez más me presento, Fernando Montalvo. Uno de los herederos de las empresas Montalvo —expresó lleno de seguridad.


    Los lentes de las cámaras parecían haber sido destinados solo para ese momento. ¿Hablar o no hablar?, ¿qué había de Jade y de Antonio? Después de todo, quizá solo Fernando fue el camino para que las aguas de Jade encontraran su misión, y esa misión que se reducía a calmar el infierno de Antonio, el mismo que destruía todo con tan solo tocarlo.


    —Han sido convocados con la intención de resolver todas sus dudas.


    —Señor Montalvo, ¿es cierto que estuvo casado con la única heredera de los Savedra? —preguntó una mujer sin mostrar el mínimo respeto por la presentación de Fernando.


    —Yo…


    Incluso si el destino lo había puesto en esa situación para demostrar toda la verdad, alguien más se aseguraba en la planta baja de hacerlo callar y reducir a cenizas toda la verdad hasta que la mentira la volviera a remplazar.


    Las alarmas de incendio sonaron alertando a toda la gente de salir del lugar que se destruía con tan solo sentir la presencia de Altagracia.


    — ¡Fuego, fuego! —gritaron.


    Con los ojos dilatados, Fernando miró a toda la gente ser evacuada por el personal encargado.


    Sandra, Aldo y Miriam salieron de donde sea que estaban yendo a Fernando, quien parecía no creer la mala jugada del destino.


    — ¿Qué está pasando? —preguntó Fernando mientras Aldo lo tomaba de los hombros haciéndole despertar.


    —Tenemos que salir cuanto antes. Alerta de incendio.


    Adelante, la figura de Miriam con la pequeña siendo guiada por Sandra, le tranquilizó. Entre toda la gente que era evacuada, Antonio pareció pasar entre ellos desobedeciendo las órdenes del personal capacitado. Solo había alguien en el mundo que le había hecho mentir, que le había hecho desear cambiar el rumbo de la historia, que le había hecho hacer lo impensable y ese alguien era Jade.


    —Jade —nombró Fernando sin perder pista de su hermano, quien frente a él, hacía un esfuerzo sobre humano por pasar entre la gente.


    — ¿Qué pasa, Fernando? —preguntó Aldo al verlo completamente desorientado.


    —Jade… ¡Jade! —nombró con fuerza soltándose de Aldo.


    — ¡¿Fernando? Fernando!


    De manera desesperada, olvidando todo el odio que quería alimentar sin realmente hacerlo, corrió a su hermano.


    — ¡¿Dónde está Jade?!


    —Fernando —lo llamó Antonio mirándolo a los ojos. —Jade, no la encuentro.


    Dándose un solo segundo para pensar, se dio cuenta que la gente arriba, había sido desalojada. El fuego debía de tener lugar abajo, justo donde Jade también podría estar.


    No diciendo palabra, Fernando corrió hacia la planta baja.


    Rápidamente, bajó las escaleras.


    El ángel nocturno que se quedó hasta que Fernando pudo ver su corazón, el ángel que le sonrió haciéndole saber de la vida, el ángel que cerró sus ojos por más de un año y que se levantó de los escombros para hacerle pedir un solo deseo, estaba atrapado. No más miedos, no más dolor, no más sentimiento de traición si se atrevía a hablar de su deseo. Era ahora o era nunca.


    Si tan solo pudiera pedir un deseo, ese sería el de verse en los ojos de Jade como alguna vez se vio, y no pudo corresponder por miedo a traicionar al ángel que realmente llegó para enseñarle a amar.


    — ¡Jade, Jade! —gritó una y otra vez intentando romper la puerta que había sido atrancada con la madera.


    En la mente de Fernando solo un pensamiento. Jade era claustrofóbica.


    Dentro de ese reducido espacio que parecía quedarse sin luz por cada parpadeo, la voz de Jade dejó de ser. Sus fuerzas se redujeron a golpear por dentro. ¿Cómo podría ella no conocerse? Sin poder pensar, reduciéndose a sentir ese miedo irrazonable, sus oídos fueron asaltados por el sonido de las alarmas, entonces los recuerdos llegaron.


    Por cada vez que Fernando pronunciaba su nombre, su mente traía de vuelta una imagen de ese accidente.


    — ¡Jade, Jade! —escuchó en su mente viéndose débilmente consciente ser sacada del auto por Fernando, quien tenía los ojos consumidos en lágrimas.


    El auto pareció ser casi consumido por el golpe del camión frente a ella. Los vidrios de los espejos en el regazo de Jade, las manos llenas de sangre, las lágrimas de Fernando en su rostro.


    Y antes de todo eso, las palabras de Fernando a la mujer que ya conocía. Sandra.


    La tumba de Andrea, las sonrisas de Fernando, el rosario que una tarde le extendió, la iglesia donde juntos rezaron, el vestido blanco de novia, la pequeña celebración, los desayunos compartidos, Fernando llegando a su departamento en una noche de lluvia, la muerte de su padre, el sufrimiento, y finalmente, Antonio.


    No, la historia que Antonio dijo vivir con ella era la historia que ella había vivido con Fernando. Y si había algo cierto en su historia, eso era la manera en la que se conocieron.


    Mentira, Jade nunca amó a Antonio como amó a Fernando.


    La mentira había terminado. Jade lo recordaba todo.


    Sin tener más fuerzas, más vida a la que aferrarse, Jade cerró los ojos sintiendo por última vez como el aire le faltaba.


    


     


    


    Con la mente en blanco y al mismo tiempo, con un mar de ideas, ahí se encontraba Fernando, en el mismo hospital que lo vio perder, así como ganar la esperanza conforme el sueño de Jade pasaba.


    A su lado, Miriam y Sandra con la pequeña Valentina. Frente a él, Aldo, quien parecía ser el único que aún tenía la capacidad para pensar por todos ellos. Y más alejado, Antonio. El mismo que a pesar de tenerlo todo, parecía destruido.


    La llamada de Aldo finalizó, inmediatamente caminó hacía Fernando.


    —Fernando —nombró Aldo.


    — ¿Ya sabes quién le hizo eso a Jade? —preguntó levantándose del asiento llamando la atención de Antonio.


    —No, lo siento. Es un asunto con la empresa.


    Obsequiando una mirada a su alrededor, Fernando caminó con Aldo lejos de los demás.


    — ¿Qué sucede?


    —Inspeccionaron la empresa por completo y todo parece indicar que las alarmas fueron activadas a propósito. Alguien tenía la intención de que no dieras esa conferencia. Alguien que sabía lo que ibas a decir.


    Esas palabras lo hicieron mirar a su hermano. ¿En verdad él había provocado tanto?


    — ¿Familiares de la señorita Savedra? —preguntaron.


    Antonio y Fernando continuaron adelante.


    —Su esposo —dijo Fernando.


    —Bien. La señorita Savedra se encuentra estable. El impacto provocado debido al lugar cerrado la hizo perder conocimiento de todo. No nos explicamos por qué aún no despierta. Necesitamos esperar, parece ser que es una decisión de ella. Dejémosla descansar, por favor.


    Los suspiros cansados fueron exhalados. Jade estaba bien. 


    Fernando suspiró aliviado. En ese momento, la mujer que vestía de rojo, lo entendió todo. Fernando nunca iba a dejar de amar a Jade, porque no importaba el dolor ni la traición, ante sus ojos, Jade sería la única por el resto de su vida. Débilmente, una sonrisa se dibujó en el rostro de Miriam al verlo animado.


    Bastó solo ese segundo para tomar una decisión, Fernando nunca sería para ella, Fernando nunca la iba a mirar como creyó, podía hacerlo alguna vez.


    Solo pedía un deseo más, pedía despedirse como quien se despide de ese amor imposible que no sabe que es imposible, hasta que así se declara.


    — ¿Puedo verla? —pidió Antonio.


    —Dos a la vez, por favor.


    Las tentaciones de Fernando por quererla ver, fueron apagadas cuando se recordó que era a ella a quien el perdón no podía dar.


    Entonces, desvió la mirada dejándole el camino libre a su hermano.


    Detrás del doctor, Antonio caminó.


    Cansado de tanto pensar, Fernando tomó asiento a lado de Miriam tan pronto como Antonio se fue.


    — ¿Estás bien? —preguntó ella con la mirada perdida.


    —Sí, es solo la impresión de todo.


    — ¿Por qué no fuiste a… verla?


    La mirada de Fernando fue captada por esa pausa dolorosa. ¿Podría su hermano tener razón?, ¿ella estaba sintiendo por él lo que no debía?


    —La guerra terminó.


    — ¿Siguen tus planes en pie?, ¿sigues queriendo irte?


    —Por supuesto, nada cambia mis planes. Al menos ella ya no los cambiará dos veces.


    —Entonces ve a verla por última vez —expresó con deseo.


    Miriam solo quería la felicidad de Fernando. Acercarlo a ella para que en su corazón, el amor alumbrara.


    Fernando sonrió. —No puedo, Antonio está ahí.


    —Entonces despídete de él también. No necesitas decir nada, solo necesitas mirarlos por última vez —pronunció con los ojos llenos de lágrimas.


    La sonrisa de Fernando se borró al ver sus lágrimas.


    —Miriam —nombró.


    —Quien amó dos veces como lo hiciste tú, no tiene derecho a sentir el odio que se esfuerza por alimentar cuando realmente no hay odio qué alimentar. Quizá la guerra comienza donde todo termina, la verdad está cerca. La verdad es ella…, solo mírala de cerca —terminó diciendo dispuesta a levantarse. Estar cerca del hacía tanto daño como bien.


    —Miriam —volvió a nombrar sintiendo ser ese momento en que la sinceridad de sus sentimientos, debía de ser.


    —Solo no pierdas esta última oportunidad —se apresuró a decir —, solo hazle saber que la historia aquí termina.


    Miriam se fue por el mismo camino que nunca debió de haber tomado para llegar a él. Jade, solo podía y debía ser Jade.


     


     


    Aún recordaba el peso de su cuerpo cuando Fernando la sacó de la bodega inconsciente, tal como ese día en que el accidente más terrible, tuvo lugar en su vida.


    Su corazón comenzó a latir vivamente y en sus ojos, las lágrimas que siempre fueron de Jade, cayeron. Con dolor pero sin prisa. ¿Cuánto había pasado desde la última vez que sus ojos vieron el alma pura de Jade?, ¿cuánto había pasado desde que sus ojos cerrados le decían más de lo que la vida de Jade podría?


    —Jade —nombró Fernando acercándose un poco más a ella. Las líneas perfectas de su rostro parecieron hacer latir más a prisa a su corazón. —Jade —volvió a nombrar. Ella no despertaría.


    El atardecer estaba llegando, los últimos rayos del sol parecieron existir solo por ellos. Inocentemente, Fernando tomó la mano de Jade. El último rayo del sol destinado a hacer cálido a su corazón, fue posado en las manos juntas de Fernando y Jade.


    —Deseo ser perdonado de la misma manera en que yo te otorgo el perdón. Incluso si nunca más me vuelves a encontrar en tus recuerdos, al menos encuéntrame en el último olvido de tu corazón —susurró. —Hoy la libertad es tuya, hoy las esperanzas que me recuerdes, mueren. Hoy deseo que a tu despertar, no esté más en tu corazón ni en tu mente, hoy es el fin, Jade. —Dejó dicho poniendo el rosario entre su mano.


    Sintiendo como el alma se le rompía en el mismo lugar en donde la magia moría, Fernando salió de la habitación.


     


     


    Once veinticinco de la mañana, Fernando metió la última caja con sus cosas en la camioneta.


    Once treinta y cinco de la mañana, Fernando puso el cartel con la leyenda “En venta”, en la ventana del departamento que ocupó por varios años.


    Once cuarenta de la mañana, Fernando miró por última vez el sol creciente. Después de tanto, una sonrisa se dibujó en su joven rostro.


    Después de tres días del incidente pasado, lo lograba, lograba sonreír con el corazón. Había aprendido algo. A veces, el final está envuelto en esa palabra que tanto nos cuesta pronunciar; aceptación.


    La hacienda le esperaba. El miedo se había desvanecido. Marina le enseñó a amar y Jade, le enseñó a vivir. Con la misma intensidad pero en diferentes caminos, Fernando amó a Jade como amó a Marina.


    Jade había despertado. La vida comenzaba para los dos después del perdón, y Aldo se estaba asegurando de hacer justicia para Jade y más que para Jade, era para Fernando. Aldo y Sandra habían prometido limpiar su nombre.


    Once cincuenta y cinco, un invitado especial llegaba.


    El mismo ángel que había aceptado su derrota y que ahora tenía como último deseo vivir a lado de Fernando un solo día sintiendo que vivía toda la vida antes de marchar lejos de él.


    — ¡Fernando! —llamó Miriam con una sonrisa igual de sincera que la de él.


    La sorpresa fue evidente.


    — ¿Miriam?


    —Me pregunto; ¿es la hacienda tan espaciosa como presumías en nuestras idas al café?


    Comprendiéndolo todo, sonrió ante esas palabras. Quizá, no había necesidad de comenzar ese pesado viaje solo.


    — ¿Tú que dices Valeria, deberíamos de pasar un fin de semana en esa hacienda? —insistió Miriam.


    —Abróchense los cinturones que será un viaje largo —contestó Fernando lleno de felicidad.


    Los amigos son para siempre. No había duda de ello.


    Mediodía. La camioneta de Fernando se ponía en marcha.


     


     


    Lágrimas caían de sus ojos como gemas preciosas. Entre sus manos mantenía el rosario azul. Lo recordaba todo, y aunque el amanecer había llegado, para ella solo oscuridad. Fernando, el único ser puro al que llegó a amar. Siempre su corazón fue más allá de todo el vacío de su mente y aun así, ella se aferró a no escucharle.


    Silenciosamente, sintiendo como su alma se quemaba en el infierno de Antonio, las lágrimas continuaron rodando aferrándose al rosario con el que había despertado. Ahora era Fernando quien desaparecía de su vida.


    No soportando el dolor que le había quitado las ganas de vivir, se llevó la mano que contenía el rosario al pecho.


    Su corazón se revelaba contra ella misma. Devolver el tiempo para devolver ese amor que enterró en lo más profundo de ella.


    Inesperadamente, la puerta de la habitación se abrió. El odio ahora miraba a quien siempre debió.


    —Jade, despertaste —pronunció Antonio al verla sentada en la cama.


    De un segundo a otro, fueron los brazos de Antonio los que la envolvieron consumiendo su cuerpo en cenizas.


    —Lo lograste, Jade.


    El amor que sentía por ella lo volvía ciego. Entre todo ese mar de sentimientos que sentía, los brazos de Jade aferrándose a él fue lo que no sintió.


    Las lágrimas en los ojos de Jade se congelaron, el odio que sentía por él no podría ser comparado.


    —Vete —murmuró con un desprecio que él no pudo ver.


    La fuerza con la que la abrazaba, cedió tan pronto como esas palabras llegaron a su corazón.


    —Jade —volvió a nombrar separándose de ella lentamente.


    —Vete, solo… desaparece de mi vida.


    Una sonrisa incrédula apareció en su rostro. —Despertaste, Jade, es lo que importa —dijo intentado no escuchar más.


    —Vete Antonio, vete, ¡sal de mi vida! —levantó la voz. En los ojos de Antonio las primeras lágrimas. —Lo recuerdo todo. La misma historia, diferente protagonista, ¡¿por qué nunca me lo dijiste?, ¿por qué no me dijiste que es a tu hermano a quien he amado toda mi vida y no a ti?!


    Las lágrimas rodaron por sus mejillas. El pesar en su corazón, los débiles latidos, Antonio estaba perdiendo la vida a manos de Jade.


    —Jade.


    — ¡¿Por qué no me lo dijiste, por qué me robaste la vida de esta manera?!


    —Jade, por favor —intentó acercarse al ver como la desesperación la hacía su presa.


    — ¡Devuélveme la vida, devuélveme ese amor que me robaste, ese tiempo perdido a lado de tu hermano!


    Sin dudar un segundo más, Antonio la tomó de las muñecas. Era hora de confesar esa verdad nunca antes dicha. — ¡Jade, por favor mírame!


    — ¡Suéltame, lárgate de mi vida, devuélveme el tiempo, devuélveme la confianza que perdí. Sal de mi vida!


    — ¡¿Acaso sabes por qué lo hice, acaso sabes la realidad de mis decisiones, crees que me conformaba con saberte respirar por él?!


    —Siempre lo supe, tú solo querías destruir a tu hermano.


    — ¡Te mentí porque te amo, te amo, Jade, ¿nunca pudiste verlo acaso?!


    El último muro cayó.


    Los ojos de Jade se posaron en el alma que lo perdía todo frente a ella. Sin más, los gritos, las lágrimas y quizá, hasta las respiraciones dejaron de ser.


    —Vete —volvió a pedir Jade sin derramar una sola lágrima.


    —Jade, yo…


    — ¡Lárgate de mi vida! Si existe el perdón, búscalo en quien te lo pueda dar porque yo, yo no quiero volver a saber nada de ti. Para mí, estás muerto, para mí nunca exististe.


    Lentamente, Antonio soltó a Jade desviando la mirada. El frío de su cuerpo lo abrazó.


    Devuelta a la realidad, la puerta se cerró detrás de él, dejando a Jade sola, sola con su dolor. Antonio ya no existía en su vida.


     


     


     


    — ¡Vaya suerte la mía, ¿no crees, Fernando?! —rió Miriam paseando de un lado a otro con la pequeña niña que lloraba entre sus brazos.


    —El clima aquí puede ser muy variante. A decir verdad, extrañaba las tormentas repentinas de este lugar —contestó Fernando sin dejar de ver por la enorme ventana de la sala.


    A tan solo un día de creer que el clima y todo en ese lugar, podría estar de lado de Miriam para crear la más hermosa despedida jamás antes vivida, esas esperanzas murieron ante sus ojos tan pronto como la amenazante tormenta anunció su llegada.


    Desesperada, cargaba a la niña intentando calmar su llanto. Le asustaba escuchar el cielo caerse.


    —Lo siento, Fernando, intentaré ir a hacerla dormir —se disculpó.


    —Permíteme ayudarte —corrió a ella queriendo evitar que se estresara.


    Siendo cuidadoso, tomó a la pequeña Valeria de sus brazos con un gesto de amor. El mismo que hubiera esperado darle al fruto del amor que Marina no pudo darle. 


    Llenando de palabras amorosas a la niña, siguió rumbo a las habitaciones. — ¿No vienes? —invitó Fernando sin quitarle la vista a la niña de vestido amarillo.


    —Oh, no…


    —La lluvia no se va a detener, ¿por qué no nos acompañas? Le diré a Luis que nos traiga chocolate caliente. ¡Luis, Luis! —llamó. 


    Los pasos apresurados de Luis se escucharon a pesar de la fuerte lluvia afuera. 


    — ¿Sí, hijo?


    — ¿Puedo pedirte un favor?


    —Por supuesto —contestó mirando a Miriam de manera tierna.


    El sentimiento era claro, la pregunta titubeante, ¿podría ser ella la mujer que ocuparía el lugar que dejó Marina?


    — ¿Nos puedes traer chocolate caliente y galletas? Estaremos en mi habitación.


    —Por supuesto, ya subo. Por favor, señorita, en un momento les llevó el chocolate —dijo Luis extendiendo su mano para darle el paso a Miriam.


    Tan pronto como llegaron a la habitación de Fernando, él bajó a la niña. Seguidamente, Miriam entró. Había pasado solo un día en esa hacienda y hasta ese momento, conocía la intimidad de Fernando.


    Una habitación con cortinas color blanco, las enormes puertas de madera, la cama vestida de blanco y dos escalones arriba, el escritorio y todo instrumento de trabajo.


    —Es hermosa —pronunció Miriam refiriéndose a la habitación.


    —Adelante, siéntate donde quieras —presionó Fernando.


    La verdad es que Miriam no sentía la necesidad de sentarse, ella solo quería seguir descubriendo el mundo que Jade tiró a la basura porque eso era Fernando, era todo un mundo que solo Marina supo valorar.


    — ¿Qué es esto? —Tomó uno de los tantos trofeos que adornaban la vista.


    —Oh —llamó su atención acercándose a ella —, ese trofeo lo gané en una de las carreras a caballo a las que solía ir cuando tenía dieciocho. Mira este —levantó un segundo —, se lo gané a mi propio padre. Él lo ganó a los veinte años.


    — ¿Carrera de caballos?


    —No, acto de confianza.


    — ¿Cómo? —continuó Miriam sonriente.


    —Si tan solo hubiera creído en mí, no lo hubiera perdido. Era su trofeo más valioso. Dijo que no sería capaz de montar a pinto, un caballo muy salvaje, y no solo lo hice sino, lo volví mi mejor amigo mientras vivió.


    La pequeña risa de Miriam invadió su escuchar.


    —Oh, ¿quieres saber la historia de este? —preguntó tomando otro más. Miriam asintió. —Lo gané en una apuesta. No muy orgulloso de eso pero lo guardo porque lo gané haciendo trampa. Así me recuerdo que hacer trampa no es bueno.


    Una vez más rieron.


    — ¿Y este? —señaló Miriam un trofeo que pareció ser hecho a mano.


    —Ese tiene una historia diferente —suspiró. —Mi hermano y yo lo hicimos, nos llevó una semana hacerlo hasta que finalmente, cuando estuvo hecho, lo apostamos en una carrera de caballos. Esa fue la última vez que sonreí junto a mi hermano, esa fue la última vez que en mi mundo todo fue perfecto. Mis padres sonriendo con nosotros, haciéndonos creer que son los seres que nunca nos van a faltar, creyendo que el amor entre hermanos es lo único que queda después de las travesuras, de los enojos. Esta pieza me hace recordar que tuve una vida. Vida que solo tuve dos veces, vida que solo Marina trajo de vuelta.


    El corazón de Miriam dolió. La mirada baja de Fernando le hizo estremecer el corazón. Esa misma mirada, ¿de dónde la recordaba?


    Sin poder comprender cada uno de esos sentimientos que hacían agitar ese mar de emociones en su ser, supo observarlo como esa persona que observa a la vida por última vez. La vida podría ser la tentación más grande antes sentida porque la tentación era él, porque la vida estaba en él.


    Perdiéndose en su perfil, queriendo que fuera la última vez, se permitió sentir todo ese dolor y placer que le provocaba el mismo ser, el mismo sentimiento, el mismo amor. Sin explicación alguna, las lágrimas se alojaron en sus ojos. Lentamente, sus piernas se movieron queriendo sentir su calor un poco más de cerca.


    Sin evitar sentir sus dulces ojos sobre él, Fernando levantó la mirada. Su sonrisa se desvaneció al momento. Entre toda esa luz que ella emanaba, pudo ver los débiles cristales cayendo de sus ojos mientras la mano de Miriam, se elevaba queriendo sentir ser parte de ese fuego interno que quemaba.


    —Miriam —nombró Fernando débilmente.


    Sin saber cómo alejarse de ella, sus pensamientos, y todo su ser fue poseído por las palabras de su hermano. Miriam, ¿qué había de Miriam por cada mirada, por cada sonrisa que él le dedicaba? Su hermano no pareció estar muy lejos de la realidad.


    Por cada segundo más cerca de él, dos lágrimas. Y por cada centímetro menos, era la mirada de Miriam la que se posaba con dolor en sus labios. En unos labios prohibidos en donde el fuego no ardía. ¿Qué podría ser de esos labios si eran tocados?, ¿qué podría ser del infierno?


    —Miriam —nombró Fernando posando sus manos sobre sus brazos queriendo privarla del dolor que sentiría si tocaba unos labios que jamás le corresponderían.


    El final había llegado.


    —Fernando, yo… —titubeó alejándose de él.


    —Entonces, ¿es cierto? —preguntó con la mirada perdida.


    No había necesidad de explicar nada más, Miriam lo entendió todo con esa solo mirada.


    —Fernando.


    —Antonio me lo dijo, no quise creerlo por miedo a vivir con el miedo que estoy sintiendo ahora al no poder corresponderte. Miriam, solo dime que no es cierto —suplicó con la mirada.


    —Me enamoré de Fernando Montalvo de la manera más genuina jamás antes sentida.


    Suficiente daño le estaba provocando con no poder corresponderle, con no poder sentir el amor por ella como lo sentía por Jade y como lo había sentido por Marina.


    —Perdóname, Miriam. No puedo sentir lo mismo. Perdóname —finalizó justo antes de salir de la habitación.


    En el mismo lugar en el que la culpa fue entregada con el perdón de Fernando, se quedó Miriam.


    Si amar y odiar era la misma palabra, lo odiaba, lo odiaba infinitamente.


    Aferrándose al único rayo de luz que tenía, tomó a la pequeña niña que la miraba con atención.


     


     


    —La señorita acaba de salir de la hacienda con una pequeña niña —informó el hombre con el que Altagracia había estado hablando.


    La sonrisa de Altagracia fue dibujada. —Ya saben que hacer —autorizó antes de colgar la llamada.


    La oscuridad llegaba en medio de lo que pudieron ser días de bienvenida a un nuevo comienzo.


    Altagracia, tan pronto como se enteró que las investigaciones siguieron su paso, incluso después de haber declarado a Fernando inocente, el odio y el miedo parecieron emerger desde el fondo de su alma. Nadie podía descubrirla, no después de todo lo que había hecho.


    Entonces encendió su auto. Miriam no tardaba en pasar por ahí. Todos debían ser culpables, menos ella.


     


     


    La tormenta había cedido. La oscuridad la hizo titubear por un momento. No tenía a donde ir, no tenía derecho a quedarse en la hacienda después del daño que el amor estaba provocando porque incluso siendo el más genuino, el daño seguía estando ahí.


    Siendo esa niña su fuerza para continuar, se internó en la carretera que la llevaría al mismo lugar del que nunca debió de salir. Ciudad de México. Un largo camino fue anunciado por el letrero frente a ella.


    Tarde, la decisión de dejar el mundo de Fernando, fue tomada.


    Una camioneta color negro rebasó el auto de Miriam anteponiéndose, haciéndola parar de golpe. De la misma camioneta, tres hombres salieron buscando su objetivo. El miedo en los ojos de Miriam era evidente, sus fuerzas faltaron, en su mente y en su corazón, la niña de sus ojos. Tan pronto como los hombres abrieron la puerta del auto, Miriam intentó moverse hasta la bebé, pero siendo sacada del auto en un rápido movimiento. Sus cuerdas vocales dejaron de funcionar, los gritos de ayuda no emergieron.


    Lo último que sus ojos vieron fue a su hija ser cargada por uno de los hombres.


    — ¡Déjenla en paz!


    Un golpe en la cabeza fue lo que puso fin al infierno que comenzaba.


     


     


    — ¿Dónde está Miriam? —preguntó Fernando a Luis bajando las escaleras que le habían llevado a su habitación.


    La sorpresa en el rostro de Luis fue evidente. 


    —Hijo, ¿qué pasa?


    — ¡¿Dónde está Miriam?!


    —No lo sé, hijo. No la he visto desde hace un rato —contestó tan preocupado como Fernando parecía estar.


    En su mente la última conversación con Miriam fue reproducida. El temor porque ella hubiera marchado creció.


    Tan pronto como Fernando sintió moverse para comenzar a buscarla, el teléfono de la casa sonó. Luis corrió a contestar.


    —Hacienda Montalvo, ¿sí, diga?


    —Luis, soy yo, Aldo, ¿se encuentra Fernando ahí? —En su voz, la necesidad de hablar con él.


    —Sí, aquí se encuentra —contestó antes de indicarle a Fernando que la llamada era para él.


    Tomó el teléfono. 


    — ¿Sí, diga?


    —Fernando, tengo noticias sobre la investigación.


    — ¿Encontraste respuestas?


    —Sí, Fernando.


    — ¿Quién está detrás de todo?


    —Es un tema serio. Estoy yendo rumbo a la hacienda.


    — ¡Dime de quién se trata! —Lo oyó suspirar. 


    —Todo parece indicar que quien está detrás de cada desgracia en la vida de Jade comenzando con la muerte de su padre, es Altagracia de la Cruz.


    El filo de sus palabras lo hicieron solo murmurar. — ¿Qué?


    —Altagracia sabía que la idea de continuar las investigaciones fue de Miriam, sabía también que ella apoyaba tus decisiones con respecto al último paso que diste en la empresa. Altagracia lo sabía todo.


    Todo comenzó a tener sentido. Era ella la única que podría haber hecho hasta lo imposible por detener la conferencia de prensa. Y si ella sabía todo de Miriam,  ¿podría ella estar en manos de Altagracia?


    — ¿Dónde está Altagracia?


    —Eso es lo peor. No lo sabemos, y... hay algo más.


    — ¡Habla ya!


    —Jade despareció del hospital.


    Las desgracias no venían solas.


    Sin más, Fernando colgó. Miriam, la pequeña Valeria, el error cometido con Miriam, Jade desaparecida, eran tantas cosas.


    — ¿Sucede algo, hijo? —insistió Luis al verlo tan intranquilo.


    —Necesito encontrar a Miriam y a Jade.


    — ¿De qué hablas? —suplicó saber Luis queriendo entender todo.


    Justo antes de que los labios de Fernando se abrieran a punto de pedirle ayuda al hombre que consideraba un padre, el teléfono entre sus manos volvió a sonar.


    — ¿Qué sucede, Aldo? —pronunció.


    La misma risa que ya no recordaba hasta ese momento, fue escuchada.


    — ¿Ahora me llamas Aldo?


    En el rostro de Fernando, el terror.


     


     


     


    Consciente. Los últimos recuerdos que fueron guardados en su mente, la asaltaron. El auto poniéndose en marcha, la camioneta negra haciéndoles frente, tres hombres, su hija, ella, su hija…, su hija. Así como recordó a la pequeña Valeria siendo tomada por uno de los hombres, sus ojos se abrieron abruptamente.


    — ¡Mi hija, ¿dónde está mi hija?! —gritó llamando la atención de quien sea, debía estar con ella.


    El dolor en su labio inferior ni la cuerda que ataba sus manos, fue sentida, la preocupación por su hija quemaba dentro de ella.


    — ¡Devuélveme a mi hija!


    El ruido de los zapatos altos de Altagracia haciendo eco en esa bodega donde seguramente, nadie los encontraría, fue escuchado. Con el celular en mano, Altagracia se acercó a Miriam. Siempre con una sonrisa.


    — ¡Despertaste! —expresó animada.


    — ¿Dónde está mi hija?


    — ¿Tu hija? No sabía que tenías una hija.


    — ¡¿Dónde está mi hija?!


    Siendo la sonrisa borrada de su rostro, Altagracia se acercó con pasos rápidos dispuesta a detener lo que para ella, eran caprichos de Miriam.


    —Ni siquiera pienses en volverme a gritar a mí, ¡a mí, ¿lo entiendes?!


    — ¡¿Dónde está mi hija?! —retó Miriam sin miedo alguno.


    — ¡Cállate! —levantó la voz antes de golpearla con firmeza. —A la hora que yo quiera que lo sepas, sabrás de ella. ¡Esa escuincla ni siquiera es tu hija!


    Fue hasta ese momento en el que Miriam por fin sintió la sangre correr de su labio inferior.


    —Fernando —nombró Altagracia cambiando su estado de ánimo. —Espero Fernando no tarde mucho, no tengo su tiempo.


    Los ojos de Miriam se abrieron en sorpresa. Fernando debía ser el último en pisar ese lugar.


    —No te atrevas llamar a Fernando, te juro que...


    — ¡¿Que qué? No puedes hacer nada cuando estás en mi poder, tú y esa escuincla! —señaló a su derecha.


    El corazón de Miriam se liberó. Ahí estaba su hija.


    —Veremos de qué es capaz Fernando, cuando realmente no siente nada por ti.


    No importaba que tan adolorido el cuerpo de Miriam pudiera estar, lucharía ahora que el miedo se había esfumado.


    Altagracia estaba perdiendo la razón. Con atención, Miriam midió cada uno de sus pasos mientras rompía la cuerda con la que sus manos estaban atadas al muro detrás de ella. Vio a Altagracia continuar hasta la mesa donde un arma reposaba.


    La cuerda con la que sus manos estaban atadas, comenzó a aflojarse.


    —Fernando y Altagracia, me gustaba mucho como sonaban nuestros nombres juntos —comenzó narrando con sarcasmo. —Si tan solo pudiera expresarte cuánto lo sigo amando.


    Mientras las palabras de Altagracia seguían saliendo de esa boca llena de veneno, la cuerda de las manos de Miriam, cayó por completo.


    —Fernando ya no te ama —dijo Miriam distrayéndola —, Fernando nunca te amó, en su vida fuiste un error.


    La sonrisa de Altagracia fue borrada de su joven rostro. — ¿Qué se siente haberlo perdido todo a causa de él? Estás aquí por Fernando.


    —Deja de meter a Fernando en esto.


    — ¿Nunca te has preguntado por qué tu vida comenzó a cambiar tanto con tan solo conocerlo y peor aún, conocerme a mí?


    —Jade y tú son iguales.


    — ¡Jade no es capaz de hacer todo lo que he hecho para que Fernando sea mío otra vez!


    — ¿Qué se siente saber que Fernando sigue amando a Jade incluso después del dolor? ¡¿Qué se siente saber que no fuimos tu ni yo, es solo Jade? Para Fernando solo existe Andrea y Jade!


    La sangre hirviendo en sus entrañas. — ¡¿Qué se siente saber que soy la razón por la que tú perdiste a tu dulce Lucía, más muerta que viva?!


    En el corazón, la daga con veneno. Era ingenua, tan ingenua que nunca pudo pasarle por la mente esa idea. Ella era la culpable de todas y cada una de sus desgracias. Su hermana, la única en el mundo, muerta a causa del odio de una mujer infeliz. La vida parecía querer expresar cuanto clamaba por justicia.


    —Acaso, ¿tienes idea de quien fue la responsable de que el camino de Jade se llenara de espinas con tan solo conocer a Fernando?


    En la mente de Miriam, toda esa vida con Fernando comenzó a ser dibujada. Siendo el llanto de la niña lo que la obligó a aterrizar y ver hacia adelante, incluso si el dolor la estaba matando, el coraje por luchar, invadió su oscuridad.


    — ¡Cállate, escuincla del demonio! —gritó Altagracia dándole la espalda a Miriam.


    Dos eventos se hacían uno porque mientras Miriam se levantaba de la silla a la que había sido amarrada, afuera, Fernando y Aldo gritaban y golpeaban el enorme portón de la bodega.


    Los gritos de Altagracia fue todo lo que pudo escuchar Fernando desde afuera en el momento en que Miriam la tomó por detrás, obligándola a bajar el arma.


    — ¡Suéltame, suéltame!


    El arma cayó al suelo, las fuerzas de Miriam no se nublaron en ningún momento, daba lo mismo si Fernando estaba afuera o no, ella pelearía de la misma manera. El dolor cegándola, el dolor dándole fuerza, fue como logró vencer a Altagracia.


    El portón se abrió ante Fernando al mismo tiempo que Miriam tomó a su hija permitiéndose así, sentirla ser parte de ella como si fuera la primera vez, como si hubiera sido ella quien la trajo al mundo, como si fuera esa, la última vez.


    —Miriam —nombró Fernando mientras su débil mirada se posó en la mujer que cargaba a su pequeña.


    Inocente, caminó a Fernando sintiendo el dolor corporal debilitarla. En los brazos de Fernando, el pequeño ser que no volvería a ver la luz de quien se la dio, fue plantado. Fernando había llegado hasta en el último momento.


    Y si las batallas fueran tan sencillas de combatir, y si tan solo la justicia se hiciera valer por sí misma, quizá valdría la pena vivir.


    Detrás de ella, Altagracia miraba todo, Fernando había llegado como quien llega a hacerle frente a la tormenta. Lentamente, se arrastró hasta alcanzar el arma que había caído.


    Entonces, el primer disparo fue escuchado haciendo borrar la sonrisa de Miriam. 


    Interminable dolor, la bala también pareció entrar en el corazón de Fernando.


    Segundo disparo. Disparo que le arrebataría lo único de lo que era dueña y eso era, su cuerpo.


    Flor de invierno que se desvanece en la nada. Las lágrimas de un amor imposible cayeron.


    Tercer disparo. El final había llegado. Solo deseaba que el cielo fuera justo con ella. Tercer disparo. Un ángel regresaba a casa.


    Frente a los ojos de Fernando, el cuerpo de Miriam caía.


    De un suspiro, la vida se terminaba en el mismo instante en que más llena un alma puede sentirse.


     


     


    A tan solo horas de haber despertado, Jade escapó del hospital teniendo en la mente a la única persona que había protegido a Fernando a capa y espada. Hasta ella, Jade se dirigió aún con la bata de hospital.


    La mirada perdida de Sandra, la posición en la que estaba sentada, los gestos de su rostro, ¿cómo iba a conseguir decirle a Fernando que era ella quien resguardaba al ser que más le hizo daño junto con Antonio?


    Tan solo horas habían pasado para Jade, ¿cómo decirle a Sandra que lo recordaba todo? Mentira tras mentira, porque así parecía manejarse Jade desde que Antonio entró a su vida.


    Sandra se levantó de su lugar en el momento en que su celular sonó, desde hacía horas que no sabía nada de Aldo. Olvidándose por un momento de Jade, contestó la llamada.


    — ¡Aldo! 


    —Sandra —susurró. Su tono de voz pudo decir más que sus palabras.


    —Aldo, ¿qué sucede, cómo estás, cómo está Fernando?


    Justo detrás de ella, Jade aparecía vestida con un cómodo juego de ropa que Sandra le brindó al instante de hacerla pasar a su departamento. Los parpadeos aumentaron conforme Sandra nombraba a Fernando.


    —Sandra, ocurrió un… accidente —titubeó Aldo al no saber cómo expresar lo que había pasado.


    — ¡Dime qué sucedió!


    —Se trata de Miriam.


    — ¡¿Miriam?!


    El corazón de Jade palpitó con fuerza.


    —Altagracia asesinó a Miriam —dijo sin más.


    Como cascada por donde el agua fluye, las lágrimas de Sandra nacieron desde el interior de su corazón. El dolor punzante la hizo ahogar gritos de dolor.


    La única fuerza de Fernando había sido apagada por Altagracia.


    Ahogando el dolor, Jade aún supo mantenerse en pie. Sin titubear más de lo que lo había hecho, salió a toda prisa con la intención de hacer pagar a Antonio, incluso si eso significaba que los dos juntos se podrían ir al infierno.


     


     


    Cuando la oscura noche llegara, cuando los cielos se oscurecieran, cuando el dolor se plantara en la tierra de un corazón puro, ¿era el fin de los infiernos o solo el sonar de las trompetas que avisaban un final?


    El llanto de una niña que se quedaba sin nadie en el mundo, las lágrimas de sangre que Fernando derramaba por la vida perdida. Quizá si su corazón hubiera amado a Miriam tan solo un poco, ella seguiría viva, a su lado.


    A tan solo horas de haberlo perdido todo, los mares parecían ganar fuerza mientras el fuego de Fernando, se extinguía a cada segundo.


    — ¡Aldo! —llamó Sandra viéndolo frente a ella después de un largo viaje.


    —Sandra —murmuró antes de correr a ella y abrazarla como nunca antes hubiera hecho.


     


     


     


    — ¡¿Estás seguro que fue Jade quien tomó el auto?! —insistió Antonio con la ilusión de encontrarla en cualquier momento. Sin ser cuidadoso, Antonio aumentó la velocidad mientras seguía hablando por teléfono.


    —Sí, señor Montalvo. La señorita Savedra se llevó el auto que usted le dio.


    — ¡¿Qué más te dijo?!


    —La señorita parecía muy desesperada, quizá por la desgracia ocurrida.


    — ¿De qué rayos estás hablando?


    —Señor, justo en la tarde asesinaron a la novia de su hermano.


    — ¿Novia? ¡No entiendo de qué me hablas! —pegó el volante desesperado.


    —Lo siento, señor, es todo lo que sé.


    Los recuerdos fueron removidos. Miriam, ese era el nombre de la única mujer después de Jade que entregaba el alma con solo ver a Fernando.


    Rápidamente, Antonio pareció encontrar respuesta a todas sus preguntas. Jade se dirigía a ver a Fernando.


    Su celular sonó.


    — ¡¿Encontraron a Jade?! —preguntó al instante al recordarse que había puesto a gente a buscar a Jade.


    —Antonio, soy yo, Altagracia —habló sin pausa —, necesito tu ayuda.


    — ¡Ni se te ocurra lastimar a Jade porque te juro que te mato! —El odio y la repugnancia salieron a flote.


    —Antonio, acabo de matar a una persona, ayúdame, no sé qué hacer.


    El terror corrió por sus venas. Altagracia era la asesina de Miriam.


    — ¿Tú... la mataste? —preguntó en un susurro.


    — ¡Maldita seas, solo necesito tu ayuda, la policía me está buscando, estoy segura!


    — ¿Cómo pudiste? —Un par de lágrimas fueron derramadas mientras inconscientemente, aumentó la velocidad del auto.


    —Por favor, Antonio, ayúdame.


    — ¡¿Cómo pudiste? Asesina!


    — ¡Ayúdame, maldito seas!


    —El final para ti y para mí está llegando. Solo es cuestión de horas para que te encuentren, lo juro. —Colgó.


    Él y su ambición habían llegado muy lejos, él y su ambición no pudieron construir ese corazón puro del que Jade tuvo que enamorarse.


     


     


    El viento no volvería a soplar de la misma manera si no era para Miriam, las estrellas no volverían a brillar si no era por Miriam porque era solo por ella, que el mundo parecía ser. De esa manera, se oscureció el mundo de la pequeña que lloraba entre los brazos de una extraña.


    Veintiocho horas habían transcurrido desde el suceso más despiadado que Altagracia pudo cometer.


    A prisa, Aldo llegó a la hacienda por órdenes de su corazón al saber a Sandra sola con la bebé de Miriam. Cargando más de tres bolsas, continuó su camino. El llanto de la niña lo condujo hasta lo que seguramente, era la habitación de Fernando. La imagen que encontró entre la puerta abierta, logró frenar cualquier preocupación, cualquier dolor, dando a luz a un sentimiento desconocido. 


    Esa necesidad de Sandra por hacer calmar a la pequeña caminando de un lado a otro, esa voz entrecortada que le hacía saber a cualquiera lo mucho que deseaba darle tranquilidad a la pequeña Valeria. Dudaba que existiera sobre la tierra alguien dispuesta a proteger a la niña como ella parecía hacerlo hasta en la forma de cargarla.


    Un sentimiento diferente envolvió a Aldo por completo. Dudosamente, los momentos entre ellos donde parecían cuidarse el uno al otro, vinieron a él. Ella la tranquilidad en medio de esa tempestad.


    —No llores pequeña, aquí está mamá —decía una y otra vez Sandra.


    A Aldo, una sonrisa se le dibujó en el rostro después de haberla observado delicadamente. Decidido, entró a la habitación. La mirada de desesperación de Sandra contestó por ella.


    —Aldo —nombró.


    —Dame a la niña, ¿ya le diste de comer? —preguntó extendiendo sus brazos para recibir a Valeria.


    —No, no parece haber nada aquí.


    —En las bolsas está todo lo necesario, prepara su biberón, te daré indicaciones. 


    Sandra se movió mientras Aldo arrullaba a la pequeña. — ¿Cómo está Fernando? 


    —Luis se quedó con él. En unas horas…, recibirán las cenizas de Miriam.


    Las lágrimas de Sandra cayeron al instante. Ni siquiera hubo tiempo a pesar de tenerlo, para velarla. Las fuerzas de Sandra dejaron de ser, el biberón cayó en la mesa derramando toda el agua con la que se prepararía la formula.


    Aldo la miró preocupado.


    — ¿Por qué… por qué Aldo, por qué tenemos que pasar por esto? —preguntó entre lágrimas.


    Delicadamente, Aldo se acercó a ella. El llanto de la niña ya había cesado. La mano de Aldo en su hombro fue todo lo que ella misma pudo ver entre lágrimas.


    —Resiste un poco más —pidió para después, llevarla hasta su pecho con fuerza.


    Un nuevo lazo se formaba entre ellos tres.


     


     


     


    El camino era interminable, sus pies sentían sangrar aun sin hacerlo, la respiración se le cortaba a cada minuto, el juego rosa que no había sido cambiado en más de un día, reflejaba las ciento un caídas que Jade había sufrido mientras caminaba a orillas de la carretera. Podría seguir caminando, podría seguir castigándose pero ni así, sería capaz de quitar el dolor que Fernando estaba sintiendo, ¿de qué le servía recordarlo todo si solo daño era lo que esos recuerdos habían traído?


    Después de tanto tiempo caminar, el tercer auto se escuchó aproximarse. Jade cayó de rodillas sintiendo el carro detenerse muy cerca de ella. Lentamente, levantó la mirada. Sus ojos se llenaron de lágrimas al ver a esa persona. El dolor regresó a su pecho así como, el odio.


     


     


    El gran Antonio Montalvo, como él mismo se declaró, ¿dónde había quedado ese hombre? El mismo que no se detuvo hasta provocarle el peor de los daños a su hermano, el mismo que lo puso en contra de su más grande amor, el mismo que agradeció el accidente donde Jade perdió la memoria, ¿dónde moraba ese hombre? Porque el hombre que aparcaba por cada cien metros en medio de la carretera buscando señal de Jade, no era ese Antonio Montalvo.


    Con desesperación, se echó el cabello hacia atrás rogando por ver más allá de lo que la mirada promedio podría.


    —Jade —murmuró dolido.


    Tanta gente que había puesto a trabajar y nadie pudo encontrar más allá de que la habían visto caminar por una carretera solitaria.


    — ¡Jade! —gritó a los cuatro vientos.


    Su celular sonó. Sin saber de quién se trataba, contestó.


    — ¿Sí, diga?


    —Maldito Antonio, te dije que te ibas a arrepentir.


    —Altagracia —nombró.


    — ¡Maldito, maldito, te odio! —La escuchó golpear el volante. Ella manejaba.


    En ese momento, el grito perdido de Jade al otro lado de la línea, le dio todas las respuestas a sus preguntas.


    — ¡¿Dónde está Jade? Contéstame!


    — ¡Te dije que me ibas a pagar una a una de todas las que me hiciste!


    — ¡No te atrevas a lastimar a Jade porque de lo contrario, te mato, lo juro!


    —Siempre lo supe, actúas a tu conveniencia, pero ya no más. ¡Ya no más!


    — ¡Devuélveme a Jade o te juro que te mato!


    —Sabía que estabas enamorado de ella, sabía que sería ella por encima de mí, de la persona que estuvo contigo y se alió a ti para dañar a tu maldito hermano. Ahora, ¿qué estás dispuesto a hacer por Jade?


    — ¡Devuélveme a Jade! —gritó al escuchar a Jade justo donde él no podía salvarla.


    —Ven por ella solo, no se te ocurra traer a nadie o la mato —declaró colgando la llamada al instante.


    — ¡Altagracia, Altagracia!


     


    No más daño, no más muertes, no más dolor para su hermano pero principalmente, para Jade. Después de todo, él también tenía un deseo. Solo deseaba no haberse enamorado de Jade como lo hizo porque ese amor lo estaba haciendo arrepentir de cada uno de sus errores.


    Decidido a todo, marcó el número del fiscal que seguía investigando el asesinato del señor Savedra.


    —Buenas tardes, habla el fiscal Andrés, ¿señor Montalvo?


    —Fiscal Andrés, soy yo, Antonio Montalvo, conozco al asesino del señor Savedra y Miriam Castro, sé también donde se encuentra porque…—se detuvo, dudando aún de lo que estaba haciendo.


    — ¿Por qué?


    —Porque soy cómplice de la misma persona.


     


     


     


    — ¡Camina estúpida! —Obligó Altagracia jalando del brazo a Jade.


    — ¡Suéltame, la policía va a venir, eso te lo juro!


    — ¡Cállate, no van a llegar antes de que mate, lo juro! —continuó diciendo mientras la arrastraba.


    La sonrisa de Altagracia al ver frente a ella el acantilado, el mismo que apareció en sus sueños, el mismo en el que según las voces que le hablaban dentro de ella, todo tenía que terminar.


    Con más fuerza, arrastró a Jade hasta ese lugar, donde la vida y la muerte se tomaban de la mano solo por conveniencia.


    — ¡Suéltame! —gritó desesperada Jade.


    Habían llegado hasta el borde del acantilado. El viento frío golpeó el rostro de Jade, quien en el suelo, se aferraba a la esperanza de que alguien fuera a llegar a su rescate.


    — ¡Te vas a morir, todos se van a morir! —pronunció Altagracia sin dejar de reír. Las voces en su cabeza se habían callado. Estaba haciendo lo correcto.


    — ¡Asesina, eres una asesina!


    — ¡Cállate, no sabes nada!


    — ¿Cómo te atreviste? —susurró Jade entre lágrimas al recordar el dolor último de Fernando. — ¡¿Cómo?!


    —No eres diferente a mí. Juntas pudimos destruir a Fernando, juntas pudimos llevar a los Montalvo a la quiebra, pero eres tan imbécil. Acaso, ¿ya olvidaste que Fernando asesinó a tu padre?


    — ¡Mentira, eso no es cierto!


    — ¡Lo es aunque no quieras aceptarlo, aunque el maldito amor te ciegue, esa es la realidad!


    — ¡Lo recuerdo todo, tú y Antonio se aprovecharon de mí. Lo recuerdo todo, todo, Altagracia! —volvió a gritar queriendo dejar de ser la estúpida de ellos. 


    La mirada de Altagracia cambió con tan solo esa confesión, ella recordaba, ella volvería a reclamar el amor de Fernando. Altagracia jamás iba a estar con Fernando si Jade se encontraba en medio y ahora que lo recordaba todo… No. Altagracia negó repetidas con la cabeza. Jade tenía que morir, esa era la única forma en la que ella estaría con Fernando para siempre.


    — ¿Sabes quién mató a tu padre?


    La confesión llegaba haciéndole creer a Altagracia que Jade se alejaría si le provocaba el suficiente dolor para ser ella misma la que buscara la muerte en ese acantilado.


    La mirada de Jade se posó en ella. Su corazón se llenó de dolor una vez más.


    —Sí, Jade —declaró Altagracia sonriendo —, fui yo. ¡Yo asesiné a tu padre así como debí hacerlo contigo también, así como lo voy a hacer ahora!


    ¿De qué es capaz el veneno que nace de una herida que se abre con la daga de la verdad? Porque Jade no era una santa para perdonar, para no sentir lo que estaba sintiendo, para no ser tentada por hacer justicia por su propia mano. No más lágrimas de dolor, no más gritos clamando el regreso de su padre, ahora solo el paño de la justicia sobre sus ojos, aunque esa no fuera la manera. ¿De qué es capaz el humano cuando frente a él está la persona que le desgració  la vida con solo un acto de cobardía? De todo, menos de arrojarse a la muerte como Altagracia creyó erróneamente.


    Sin más vida que perder, Jade corrió a Altagracia queriendo asesinarla con sus propias manos, pero siendo ella más inteligente para dejar vacío el espacio que ocupaba haciendo a Jade caer debido a la fuerza con la que planeaba derribarla.


    Cada vez más cerca del vacío. Tierra cayó al agua cuando Jade frenó su caída.


    —Ha llegado el día en que te reúnas con tu maldito padre —susurró Altagracia a su oído mientras la levantaba poniendo un brazo sobre su cuello.


    — ¡Jade! —nombraron. El cielo la había escuchado.


    La mirada de Altagracia se posó en la persona que había gritado su nombre. Antonio había llegado y no estaba solo.


    — ¡Eres un imbécil, te pedí que vinieras solo! —gritó Altagracia acercándose más al borde donde todo iba a terminar.


    — ¡No! —pidió Antonio y el fiscal a su lado intentando acercarse.


    — ¡Te dije que vinieras solo o ella se moría!


    — ¡Basta, Altagracia, basta! Hablemos de esto pero por favor, suéltala ahora —rogó sintiéndose más muerto que vivo al ver a Jade tan cerca de la muerte.


    — ¡Te lo dije, te lo dije! —continuó perdiendo la razón.


    — ¡Altagracia! —nombró la pieza final.


    — ¡Fernando! —levantó la voz Jade.


    Al menos necesitaba nombrarlo por última vez, al menos tenía que decirle que lo recordaba.


    —Fernando, has venido —pronunció Altagracia con alegría. La fuerza que ponía sobre Jade cedió de un momento a otro.


    En ese momento, todos comprendieron que Fernando era esa arma que necesitaban para atrapar a Altagracia.


    —Por Jade —murmuró muy cerca de él —, haz tu odio hacia Altagracia a un lado. Te lo pido, hermano —suplicó Antonio con lágrimas saliendo de sus ojos.


    Hermano. Ni siquiera esa palabra logró calmar el infierno que ardía en él al tener a su hermano a lado. Pero era por Jade, una vez más su mundo era por Jade y era por ella por quien podía aceptar ser llamado hermano.


    —Fernando, ¿has venido por mí? —insistió Altagracia con un tono de voz más dulce que la miel.


    Fernando miró a Antonio, podía suplicar de rodillas si Fernando lo pedía. Era Jade la que estaba entre la vida y la muerte.


    —Altagracia —llamó Fernando habiendo tomado una decisión.


    —Has venido por mí, ¿no es cierto?


    Soportando el dolor y el odio, se acercó a ella poco a poco. Las lágrimas de Jade comenzaron a caer.


    Fernando no merecía ser lastimado más, Fernando no merecía saber que ella lo recordaba. Él, merecía una nueva vida.


    Siendo Altagracia envuelta por el amor que quizá, siempre le tuvo a Fernando pero no supo manejar debido a su maldita ambición, cedió.


    —Fernando —nombró Altagracia consumida por el amor.


    —Es suficiente —dijo él finalmente tomando a Jade de entre sus brazos y llevándola a su pecho.


    Para cuando Altagracia despertó del encantó, alguien detrás de ella la sostuvo con fuerza. Era Antonio. Inmediatamente, el fiscal y la policía se acercaron a hacerla su presa.


    Jade de regresó al lugar del que nunca debió separarse, Fernando tomándola con fuerza temiendo porque escapara, sus labios sobre su frente haciéndole saber cuánto la había extrañado. Fernando y Jade regresaban a su hogar.


    Y frente a ellos, Antonio sonrió. Jade y Fernando se pertenecían.


     


     


     


    El frío viento sopló una y otra vez a través de sus cortinas. Bastó solo una vez para que Jade pisara esa hacienda para que el dolor de su esencia quedara ahí. Si no la hubiera conocido, si sus ojos nunca la hubieran visto, si nunca hubiera conocido el amor después de Marina, si se hubiera quedado ahí permitiendo que la destrucción llegara como estaba destinada a llegar, él no hubiera conocido ese dolor porque ahora solo parecía vivir para limpiar las lágrimas y caer dormido deseando el bienestar de la persona que abrazó por última vez sin saber que esa sería la última.


    Nunca quiso darse cuenta pero la oscuridad en su mundo terminó el día en que los ojos de Jade se posaron en Fernando por segunda vez en la vida. Tarde lo declaraba, tarde gritaba a los cuatro vientos que él siempre la amó porque para él, en la vida hay dos amores, aquel que es eterno y aquel que sana.


    Más de quince días había pasado desde que el mal terminó, mismos días en que no volvió a verla.


    Porque no importaba desde cuando supiera donde se encontraba, el daño que él le había provocado era suficiente para hacerle desear una vida lejos de él. Fernando lo sabía. Ella se fue recordándolo.


    Sentado sobre la cama, viendo la vida pasar un par de lágrimas cayeron.


    Todo regresaba a su lugar, y todo lo que jamás fue suyo reclamaba el lugar que le pertenecía. Bestia acababa de fallecer, Bestia debía de estar reuniéndose con Marina.


    Un par de golpes en la puerta abierta lo hicieron limpiar sus lágrimas.


    —Acabamos de enterrar a Bestia. Él ya está con Marina —dijo Luis sentándose a lado de Fernando.


    —Andrea cumplió su palabra, cuidarlo siempre fue su promesa —dijo Fernando sonriendo entre lágrimas.


    —Es hora, hijo —susurró. Atentamente, Fernando lo miró. —Es hora de dejar ir a Marina, es hora de dejar de imaginar una vida donde ella jamás estará.


    —Luis.


    —Y conozco bien mi posición aquí. No soy tu padre para decirte qué hacer y qué no —se recordó al saber que era lo que Fernando decía siempre que no quería escuchar la verdad —, pero entonces no me hagas cargar tu cruz. Hijo, la justicia llegó para algunos tarde para otros temprano y para mí, llegó cuando debió pero no todo es trabajo de la justicia y del destino. A veces somos nosotros quienes debemos de mover algunas piezas.


    —Lastimé a Jade.


    —Ella también te lastimó y eso no significa que estén a mano, significa que si tú has personado sus errores, ¿por qué ella no perdonar los tuyos?


    —El accidente sucedió por mi culpa, ella sabía que yo seguía amando a Andrea.


    —Y para toda la vida la amarás. Fernando, la tormenta pasó, ¿por qué te aferras a encerrarte en casa como si la tempestad comenzara?  Dar amor así como dar el perdón, no es fácil. Es Jade y solo Jade para tu corazón, es hora de luchar un poco por aquello que nos fue dado como un regalo.


    Palabras más, palabras menos. Fernando se había acostumbrado a vivir encerrado, incluso si la tempestad se había ido.


    Entre el dolor, Fernando regaló una sonrisa palmeando el hombro de quién consideraba un padre. —Es tarde, Luis. Es tarde. —Salió de la habitación.


    Jade merecía una nueva vida, una vida donde él no estuviera, donde el daño fuera enterrado.


    Jade, el regalo de Dios, Fernando no era un Santo.


    


     

  


  
     


     


     


    EPÍLOGO


     


     


     


     


    UN AÑO DESPUÉS


     


    La flor de mayo floreció, los campos, los caminos y la hacienda se pintaron del color morado de la flor. Mayo había llegado y con ello, las fiestas patronales del pueblo, las altas temperaturas que eran la excusa perfecta para ir al río y quedarse ahí por horas.


    Gente iba y venía de la iglesia, el santo patrón había llegado al pueblo y la gente no dudaba en abrir las puertas de sus hogares para recibirlo mientras acompañaban los rosarios con cantidades inimaginables de comida, toda la que pudieran comer y llevar.


    Y aunque las fuertes temperaturas siempre eran una desventaja para los cultivos, fue la hacienda de los Montalvo la que abrió sus puertas a todas esas familias desafortunadas que no cosechaban lo mismo como en tiempos de lluvia. Seguida del apoyo de la familia de Andrea, quien no dudó en hacer lo mismo que los Montalvo, uniendo fuerzas para toda esa gente que más los necesitaba.


    Un año había pasado desde que la historia se escribió. Fernando aprendió a superar todo ese dolor que la ida de Jade dejó, perdonándose a sí mismo por todos los errores cometidos, siendo Aldo y Sandra, junto con Luis y Margarita los que se quedaran cerca de él.


    La vida no sería la misma sin Andrea, sin su nani, sin Miriam, sin el señor Savedra, sin Antonio siendo verdaderamente hermano, sin Altagracia siendo amiga, pero siempre aprendiendo a encontrar nuevos caminos.


    ¿Qué había de la pequeña Valeria? Un año había pasado en los mismos brazos después de Miriam, siendo Aldo y Sandra los que juntos la criaran, y Aldo el que a veces se quedara a dormir en el departamento de Sandra para que ella pudiera descansar, Aldo una vez más el que solventara los gastos, siendo una familia sin darse cuenta.


    Un año había pasado y Marina lo dijo antes de fallecer, Aldo merecía verse en los ojos de otra persona. Aldo siempre se supo capaz de amar después de Marina pero jamás creyó verse en los ojos de quién se quedó a su lado después de su muerte.


     


    Y de la misma manera en que todo cambió con solo una buena decisión que Antonio tomó, la ambición fue enterrada detrás de esa celda que era su hogar, dando paso a esa sed de conocimiento que todos tenemos pero pocos desarrollamos.


    Pensando que la vida terminaba cuando entró a su celda, se dio cuenta que la vida comenzaba, después de algunas peleas con sus compañeros de celda, Antonio conoció la verdadera amistad. No quedaba nada del hombre arrogante que fue. Poco a poco la tranquilidad fue llegando a él, las noches de sueño sabían a cansancio, pero no todo podía ser perfecto. Aun había alguien que le quitaba el sueño y ese alguien era su hermano, ¿cuántas veces más iba a suplicar a Luis que moviera el corazón de Fernando para que lo visitara?


    En la nueva vida que comenzaba solo tenía un sueño, y ese sueño era ver a su hermano aparecer frente a él.


     


    — ¡Uno, dos, tres…, felicidades, Fernando! —gritaron todos los presentes seguido de miles aplausos.


    Fernando con su sonrisa sin igual, supo contagiar a los demás.


    Todos los empleados de la hacienda habían dejado su trabajo por un día solo para estar con él en ese momento tan especial. Ahora Fernando parecía vivir como vivió cuando Marina estuvo a su lado.


    Todos alegremente, festejaban su cumpleaños número treinta y cuatro. Al igual que los demás, Luis no podía ser más feliz al ver a su hijo lleno de vida.


    — ¡Foto, foto, foto! —llamó Aldo para no perder la oportunidad de capturar el rostro de Fernando lleno de pastel.


    Todos los presentes tomaron un lugar cerca de Fernando. Una foto fue capturada.


    Fernando no evitó pensar en todo eso que lo hizo feliz en algún momento. ¿Sería su nani y Marina tan feliz como él?, ¿estaría Miriam complacida de la vida que Aldo y Sandra le ofrecían a Valeria?


    Tan pronto como todos se movieron dispuestos a continuar la fiesta, Fernando corrió a la cocina a limpiarse, seguido de Luis.


    — ¿Te estás divirtiendo, hijo? —llamó Luis al verlo enjuagar su rostro.


    —Apuesto que Aldo se está divirtiendo más con ver mi rostro —rió haciendo que Luis hiciera lo mismo.


    — ¿Hijo? —llamó Luis delicadamente.


    —Dime, padre.


    Poco menos de un año desde que esa era la palabra con la que Fernando comenzó a dirigirse a él.


    —Esto es para ti —susurró Luis dejando una caja color rojo sobre la barra. —, es por tu cumpleaños.


    Fernando se secó el rostro rápidamente. —Gracias pero pensé que ya me habías dado tu regalo.


    —Sí, hijo, el mío ya lo abriste, este es por parte de Antonio... tu hermano.


    A Fernando se le borró la sonrisa. Un año había pasado y el perdón para él no llegaba a pesar de ser Antonio el que se entregara a la policía.


    —Lo veré después —dijo secamente.


    —Hijo, me he cansado de insistirte porque vayas a verlo, ahora solo cumplo con mandarte los recados que él me pide. Ha llegado el momento de dar el último paso, Marina sería muy feliz si pudieras perdonarlo, piensa en ella, en Jade, en Miriam, en tus padres, en tu nani. Acaso, ¿tu nani hizo alguna diferencia entre ustedes a pesar de que Antonio era tan testarudo? Solo piensa en eso, prometo no insistir más. Como padre, me duele ver a mi otro hijo sufriendo, implorando por una visita. Los dos son mis hijos, los dos me duelen igual. —Decepcionado, Luis dio la media vuelta dejando a Fernando pelear con sus demonios.


     


     


     — ¿Cómo está la princesa más linda del universo? —jugueteó


    Aldo al cargar a la niña que jugaba en el suelo con los regalos de Fernando.


    Haciendo un gesto tierno, Valeria le extendió uno de los tantos regalos con los que jugaba al hombre que algún día llamaría papá.


    —El tío Fernando se va a enojar si agarras esto —dijo Sandra yendo a ellos.


    Y para olvidar el mal momento que le había hecho pasar a Fernando, Luis regresó viendo a Aldo cargar a la niña.


    — ¿Puedo? —Luis extendió los brazos.


    — ¡Por supuesto! —contestó Aldo.


    Solo así, Sandra y Aldo vieron alejarse a Luis con la niña en brazos.


    A su lado, ella se quedó, tal como siempre había permanecido, siempre dándole ese apoyo incondicional que solo se da cuando el corazón es puro de sentimientos.


    A su lado, Aldo la miró por incontable vez, todo terminó, solo para dar paso a esos sentimientos que quizá, siempre estuvieron ahí pero nunca vieron por las distintas situaciones que juntos pasaron.


    Sandra, sin ninguna queja, había prometido ser la madre que Miriam no pudo ser para ella y Aldo, sin saberlo, había prometido ser el padre que Fernando no pudo ser para Valeria.


    —Ella es un milagro —dijo Aldo al ver cómo Sandra miraba a su niña.


    —Lo sé, y no entiendo qué hice de bueno para merecerla.


    —Yo tampoco sé qué hice de bueno para tenerlas a las dos —sonrió.


    Esas palabras sorprendieron al corazón de Sandra. Lo había descubierto, ella comenzó a desarrollar sentimientos por él, por la persona que sentía, no debía querer porque él amó a su mejor amiga, hermana de corazón, ¿cómo podría ella sentir algo por Aldo?


    —Aldo —nombró Sandra sintiendo latir más rápido su corazón debido a la mirada que él le daba.


    —Criémosla juntos, Sandra —pidió Aldo tomando su mano.


    Con las lágrimas de felicidad que pedían por salir al ver en sus ojos lo que nunca antes había visto, o es que nunca se dio a la tarea de ver por miedo a que él no sintiera lo mismo, Sandra se permitió embriagar de ese amor con el que siempre soñó.


    — ¿Me vas a permitir cuidar de los dos tesoros más grandes que la vida pudo darme? —insistió Aldo al ver la sorpresa en su rostro.


    Finalmente, Marina había dejado de ocupar el corazón de Aldo. Marina ya descansaba en total paz.


    Sentimientos encontrados y lágrimas de felicidad. Con más fuerza, Sandra sostuvo su mano. Por supuesto que quería comenzar una familia a su lado.


    Juntos, sostenidos de la mano, sonrieron para así, mirar al cielo. Marina debía de estar muy feliz.


     


     


     


    Por primera vez en mil años, el nerviosismo hizo presa a Fernando, al mismo Fernando Montalvo de siempre, el mismo hombre de traje impecable con fuerza hasta en la mirada.


    Sus dedos no dejaban de golpear la mesa, el lugar parecía tranquilo pero solo su hermano sabía la realidad ahí dentro. Miraba a su alrededor con desesperación aun dudando si debía de verlo.


    La caja color morado con un moño de regalo, estaba a su lado. El guardia ya había tardado mucho, quizá Antonio no quería verlo después de todo.


    Y siendo escuchado por todos los cielos, Fernando escuchó abrir la puerta a sus espaldas, se sintió aún más nervioso, no tenía fuerzas para verlo. Era tarde para salir corriendo.


    — ¿Fernando? —nombró Antonio. La sorpresa era evidente en sus ojos dilatados.


    Fernando se giró lentamente a él, su cuerpo temblaba. —Antonio, ¿cómo has estado? —intentó sonreír tranquilamente.


    Antonio tomó asiento frente a él sintiéndose avergonzado, ni siquiera se sentía presentable para esa visita. El momento por el que tanto había esperado, había llegado y él, ya no sentía estar listo para decirle todo lo que quería. El discurso preparado para cuando eso pasara, se había esfumado de su mente.


    —He estado bien, he vivido bien —aseguró Antonio con orgullo.


    —Me da gusto —dijo Fernando en un murmuro. El silencio no tardó en reinar. —Mira, te traje eso —rompió el hielo dejando deslizar la caja de regalo hasta él.


    Antonio sonrió sorprendido, su hermano le había llevado algo. — ¿Para mí?


    —Espero te gusten. Son unos cuantos libros que pasé a comprar, Luis me dijo que ahora eres fanático de la lectura y no sales de la biblioteca.


    Antonio rió ligeramente. Incluso si lo negaba, su hermano había estado atento a él a pesar de no visitarlo.


    —He hecho mil y un tonterías para estar solo y seguir leyendo sin que me molesten.


    — ¿Ah, sí? Y, ¿qué fue eso? —preguntó Fernando curioso.


    —Me las arreglé para pasar tres días en la celda de castigo. No sabes cómo disfrute estar solo, logré terminar un libro.


    Fernando sonrió al darse cuenta que su hermano había cambiado. Era otra persona, era el que siempre deseó ver en él lamentablemente, tarde compartían.


    —Espero puedas pasar algunos días más en la celda de castigo para terminar seis libros.


    — ¿Son seis libros? —la emoción fue evidente.


    —Si los terminas, te traeré más —aseguró con una sonrisa.


    — ¡¿En verdad, hermano?!


    La sonrisa se borró del rostro de Fernando, y no porque le molestara sino porque ahora se daba cuenta que no escuchó mal ese día en que Antonio lo llamó  hermano, rogando por la vida de Jade. La mujer de la que dos hermanos se enamoraron.


    Al instante, Antonio bajó la mirada al ver el gesto serio de su hermano. El momento de hablar con el corazón, había llegado. 


    —Perdóname, Fernando —comenzó Antonio sencillamente —, te lo digo con el corazón en la mano —susurró sin poder mirarlo a la cara.


    —Por favor, Antonio, no hablemos de eso.


    —Este año que ha pasado, ha sido un infierno para mí al saber que no querías verme —su vista regresó a Fernando con desesperación —, te quité muchas cosas, no estuve ahí cuando me necesitaste y aun así, tú... seguías ahí.


    —Antonio, no quiero continuar.


    —Me enamoré de Jade, me enamoré cómo nunca creí hacerlo y eso me hizo cambiar, me hizo arrepentirme de mis errores. No importa si ella no me ve como yo lo desearía, lo único que quiero es que llegue el día en que pueda estar frente a ella y vea a alguien completamente diferente a pesar del daño que le hice. Paso los días rezando por ti, por ella, por todo el mal que hice…, tal como ella me enseñó a hacer.


    La mirada de Fernando fue captada por esas palabras. Jade había dejado solo cosas buenas en su hermano. Y ahora, era la oración la que unía a tres almas.


    —No hables de ella —Fernando intentó levantar la voz. Su ausencia seguía doliendo.


    —Ella me mostró una vida diferente, me mostró la vida que quiero tener de ahora en adelante, ¿qué importa si ella me ama o te ama a ti? Ella me enseñó lo que nunca creí aprender. Estoy arrepentido por todo lo que te hice —las lágrimas de Antonio le hicieron saber a Fernando el dolor por el que él pasaba. —Perdóname, hermano. Te lo ruego. Piensa en Marina, en mamá, en papá, en nani... en Miriam.


    Fernando se levantó de su lugar a punto de irse, Antonio lo miró actuar, la tentación por arrodillarse a sus pies estaba ganando cuando inesperadamente, lo escuchó hablar.


    —Te espera una larga vida, Antonio. Vive para ser mejor cada día porque afuera aún existe un mundo, hay alguien que te espera —dijo al momento en que lo volteaba a ver —, afuera te espera tu hermano —declaró.


     


    El perdón había llegado y el mañana renacía y esta vez, para todos.


    Sin decir más, Fernando salió de ahí sin dejar de sonreír. ¿Así se siente un corazón libre de miedos, de culpa, de rencor?


    Con lágrimas de felicidad, Antonio comprendió esas palabras. Su hermano lo había perdonado y ahora, esperaba por él. Preso de la felicidad, comenzó a abrir su regalo. Efectivamente, seis libros yacían en la caja.


     


     


    Siguiendo a la enfermera que le mostraba el camino, Fernando sintió su corazón hacerse pequeño.


    Todo ese pasado del que Altagracia fue parte, se presentó ante él en ese lugar de paredes blancas, siendo rodeado de personas que habían perdido la razón.


    La cárcel no siempre es el peor de los infiernos.


     


    —Ahí está, señor Montalvo —señaló la enfermera educadamente a Altagracia.


    Bastó solo una mala decisión para que la cárcel fuera su propia mente.


    A Fernando se le partió el corazón al verla sobre una de las tantas bancas del jardín que componía ese hospital psiquiátrico.


    Como niña pequeña peinada de manera infantil, Altagracia jugaba con dos muñecas de trapo y un oso de peluche.


    Las lágrimas de Fernando se estancaron en su corazón sin poder salir debido a la presencia de la enfermera que lo acompañaba.


    — ¿Cómo ha estado? —preguntó Fernando.


    Era la tercera vez que la visitaba en ese año y ni así, ella lo había logrado recordar. Su razón se había perdido en el valle del olvido.


    —Es una paciente muy tranquila, las horas pasan y ella puede seguir jugando como lo hace ahora —informó la enfermera.


    Con la mirada perdida en Altagracia, Fernando preguntó; — ¿Puedo hablar con ella?


    —Por supuesto, tome su tiempo. Con permiso —se despidió la enfermera de manera educada.


    Suspirando, tomando fuerzas de donde no sabía, había, Fernando se acercó a paso lento.


    — ¿Altagracia? —nombró con una sonrisa.


    Ella lo miró sin reconocerlo. — ¿Señor? —preguntó tiernamente.


    El dolor se clavó en lo más profundo de él. Si alguna vez la odió, hoy se arrepentía. ¿Lástima? No lo sabía pero dolía en el alma verla así.


    — ¿Cómo estás? —continuó preguntando de manera amigable.


    Altagracia tomó a sus peluches de manera brusca. — ¿Viene por el señor Savedra, por Lucy y por Miriam? —preguntó de manera altanera como lo haría una niña de cinco años.


    En ese momento, Fernando entendió lo que antes no había entendido. Sus peluches llevaban impresos los nombres de las víctimas de Altagracia.


    Con dolor, una lágrima escapó de lo más profundo de él. — ¿No me recuerdas?


    Ella sonrió con tanta inocencia, no había ni una sola pizca de maldad en sus ojos.


    —No, señor, no lo recuerdo.


    Siendo interrumpido por el enfermero que supo disculparse con un gesto, las palabras de Fernando quedaron el aire nuevamente.


    —Lo siento, señor, tengo que llevarla, su hora de comida ha llegado, tenemos que vigilar que coma todo —explicó el enfermero mientras ella recogía sus cosas.


    —Sí, adelante —autorizó Fernando limpiando sus lágrimas de manera discreta.


    El enfermero la tomó del brazo con delicadeza. Fernando se quedó ahí, viendo la escena con tanto dolor.


    Y sin que Fernando lo esperara, Altagracia se soltó del agarre del enfermero para así, correr a Fernando nuevamente.


    Genuinamente, lo abrazó.


    —Perdóname, Fernando —murmuró a su oído. Su tono de voz había cambiado, Altagracia había regresado por un corto momento.


    Dicho eso, se fue. No sin antes mirarlo con una sonrisa en el rostro.


    Ella lo recordó por unos segundos y al igual que su hermano, ella estaba perdonada.


    Fernando sonrió, el peso se había ido de su corazón. Altagracia estaba perdonada, desde tiempo atrás lo estuvo.


     


     


    Las hojas crujían en cada paso que Fernando daba, una vez más, supo sonreír al ver las tumbas de las personas que seguían estando en su corazón.


    En sus brazos, las flores eran arrulladas.


    La vida comenzaba. Sus pasos se detuvieron, con una sonrisa en el rostro fue leyendo los nombres de las personas que tanta falta hacían en su vida.


    Y sobre cada tumba, una rosa blanca fue puesta. No había mucho que decir, las acciones hablaban más que las palabras y sus padres, Miriam, Xóchitl y Marina lo habían visto entregar el perdón a Antonio.


    Y aunque Miriam no estaba ahí, también había llevado una rosa para ella, misma que se quedó con él esperando por llegar al río donde sus cenizas fueron regadas con respeto.


    Las palabras sobraban pero nunca iban a sobrar para ella, para Andrea Marina.


    Entonces comenzó a limpiar su tumba de las hojas secas que habían caído.


    —Mi mar —nombró —, ¿cuántas veces más debo decirte lo agradecido que estoy? —sonrió. —Gracias mi Mar, gracias por mostrarme que no necesito olvidarte para que dejes de doler. El olvido es la muerte más cruel para quien vive, he experimentado ese dolor y por esa razón, me negaba a asesinarte pero ahora lo veo, veo la vida que ve Aldo con Sandra mientras tú te quedas en su corazón. Descansa, Marina, descansa eternamente —suspiró.


    Esta vez no era la tierra la que se abría bajo los pies de Fernando, esta vez eran los cielos los que se dividían solo para derramar sus bendiciones sobre él y sobre la persona que se detenía justo detrás de él mirándolo con sorpresa.


    — ¿Fernando? —nombró esa voz tan dulce.


    Sin tiempo que perder, Fernando volteó al instante. De manera genuina, la respiración se le cortó, su corazón dejó de latir, sus ojos no podían hacer más que observar. Jade, era Jade la persona que lo había nombrado. Cuánto había cambiado. Su cabello lacio reemplazado por esos bellos rizos dignos de apreciar, su maquillaje natural la hacía ver aún más hermosa, el pantalón negro con las botas altas y el saco café; la combinación perfecta. Y entre sus manos, un ramo de rosas blancas.


    — ¿Jade…, qué haces aquí? —preguntó Fernando de manera sorprendida al verla justo ahí.


    Ella sonrió débilmente. —Hace cuánto no la veo —señaló con la mirada la tumba de Marina. Lentamente, se acercó a dejar el ramo de rosas sobre la lápida. —Nunca tuve el gusto de conocerte —dijo dirigiéndose a ella —y sin embargo, sé que fuiste una buena mujer. Regresé como lo prometí. Fernando no evitó mirarla un poco más sorprendido, ¿qué significaba eso? —Andrea —continuó —, prometo quedarme y esta vez, para siempre. Tal como lo hubieras querido —Su mirada cambió su rumbo dirigiéndose al ser que sabía, la había esperado tanto y si así quería, lo volvería a hacer. — ¿Fernando? —Su mirada sobre ella le hizo saber que le escuchaba. —Nunca me fui, necesitaba perdonarme a mí misma. Siempre fuiste tú, siempre debes de ser tú porque incluso si muero y renazco de nuevo, serás solo tú. Nunca te olvidé, solo… no supe escuchar a mi corazón. Mis oraciones son solo por ti. Comencemos aquí, comencemos con el perdón. Fernando, perdóname.


    El miedo se había ido de él, moría por sentir la suavidad de su piel.


    —Perdóname, Jade, perdóname a mí también. Comencemos aquí y ahora. Comencemos con el perdón porque te amo, porque eres solo tú y nadie más.


     


    De manera genuina, la felicidad envolvió sus corazones. Sin prisa pero sin pausa, sus miradas se encontraron, hasta ese momento recordaron cuánto extrañaban sentir la suavidad de sus almas por medio del beso que nunca fue dado debido a los miedos de Fernando por dejar ir a Marina.


    Las miradas de ambos se fueron perdiendo en los labios del otro. Cada vez más cerca del paraíso, cada vez más lejos del dolor, cada vez más genuino el amor, supieron terminar con la distancia entre sus labios.


    El viento sopló, la calidez de este pareció envolverlos liberándolos del pasado. La tarde cayó y encarecidamente, los rayos del sol se posaron sobre ellos, las hojas secas se esfumaron de la tumba de Marina. Fernando y Jade comenzaban donde siempre debieron hacerlo.


    Una lágrima resbaló de los hermosos ojos de Jade que permanecían cerrados y de esa manera, se prometían nunca más olvidarse.


    El olvido duele.


    La verdad triunfa.


    Después de todo, la vida es justa.


    Los deseos se hacen realidad.


    Si no era ella, no era nadie más.


    Incluso si hay una reencarnación, incluso si los recuerdos se pierden, hay algo que nunca se entierra y eso es el amor que solo un corazón es capaz de sentir.


     


    Incluso si muere…


     


     


    Siempre iba a ser ella para él


    Siempre iba a ser él para ella.
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